
4. La participación de los militantes católicos  en las organizaciones sindicales y

políticas

4.1. Fundamentos de la participación: la fe, la evangelización y el compromiso

temporal.

4.1.1. La importancia de la fe

En apartados anteriores se han resaltado como signos fundamentales que marcaban la 

identidad de los militantes la fe y el compromiso temporal.  Para estos militantes, la fe no

sólo era la explicitación de la creencia en Dios, en Jesucristo, sino que era una experiencia

vital, profundamente sentida, que les impulsaba al compromiso. Fueran cuales fueran sus

trayectorias posteriores, todos los militantes hacen confesión de fe en este sentido vital, de

experiencia y de compromiso. En este apartado veremos como los diferentes movimientos y

grupos analizan esta experiencia y veremos también el significado que tuvo la fe para

algunos militantes.

En el modo de ser y de actuar de todos los movimientos y grupos cristianos obreros,

siempre estaba presente la Palabra, el Evangelio. Se ha comentado anteriormente el

significado que tenía la revisión de vida a parir de las aportaciones de Josep Maria Borri, de

Albert Maréchal o de los propios militantes de base. En estas revisiones de vida se trataba 

de ver la acción de Dios en los hechos históricos o de descubrir qué aportaba el Evangelio y 

como podía la Palabra de Dios iluminar la acción de los militantes. La vida cotidiana debía 

ser mirada con ojos de la fe y no sólo con los sentidos o la inteligencia. En las reuniones de

los equipos se trataba de captar la llamada de Dios a las conciencias de los militantes para 

que éstos supieran dar la respuesta adecuada. La denominada conversión cristiana se sitúa

en medio de este proceso de captar lo que Dios quería decir y estar dispuestos a ser 

consecuentes con las exigencias de la Palabra, del Evangelio.1

En el apartado referente a la ACO se ha comentado ya el significado que para este 

movimiento significaba la revisión de vida. Ahora descaremos la importancia de su

dimensión evangélica, es decir lo que significaba que el militante fuese interpelado por la 

Palabra de Dios. Ser interpelado significaba sentirse llamado a descubrir la acción y sentirse

obligado a realizarla.

En el juzgar, Maréchal destaca sobre todo el Juzgar evangélico (...) No se trata de un amontonar

textos, sino de un encontrarnos con la persona de Cristo. (...) El “juzgar evangélico” nos ayuda así a 

1 Josep Maria Borri. La revisión de vida como “praxis” de Fe. s/f, Sabadell. Documento en el que se
explica que es la revisión de vida y como debe realizarse. Archivo particular de Josep Maria Borri.
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descubrir la Palabra como “llamada”, como “vocación”: es el sentido educativo cristiano; hace a la

persona descubrir la responsabilidad de su vocación”. 2

Dado el papel esencial y central de la fe en la identidad de los militantes, el mantener viva la

fe fue motivo de preocupación especial por los consiliarios que, a pesar de no tener un papel 

jerárquico ni en los movimientos ni en los equipos donde participaban, desempeñaban una 

función orientadora, sobre todo en temas como el de la fe. A partir de las experiencias que

compartían en los encuentros periódicos que celebraban, se puede observar la importancia

que los militantes daban a la fe. En uno de estos encuentros3, los consiliarios reflexionaron

sobre la fe con tres enfoques diferentes: la fe entendida como una  relación interpersonal

con Jesucristo, la fe vivida comunitariamente y la fe como hecho de vida. Desde estos tres 

enfoques, constataron, que cuando el compromiso temporal de los militantes se consolidaba

en una organización, muchos abandonaban la fe. ¿Por qué? O bien no se daba esa relación 

interpersonal con Jesucristo o no se tenía un grupo con quien  compartirla o tenía poco

significado en la vida cotidiana. Para los consiliarios, el problema se centraba más en el 

primer enfoque porque,  en un sector de la militancia,  no se daba esta auténtica relación

interpersonal de la que hablamos. Había, pues, que dar una respuesta a las necesidades 

concretas de los militantes y para ello, primero había que redefinir que se debía entender 

por fe. La fe a la que se referirán los militantes responde al concepto que sobre ella tenían 

estos consiliarios, aunque, por diferentes razones, esta fe desapareciese de la vida de

bastantes de ellos a los largo de su militancia.

Cal donar a la fe tota la seva validesa, com a do de Déu que dona a l’home la llibertat de reconèixer

en la Paraula de Jesucrist la manifestació de Déu, que il·lumina la vida concreta de l’home i l’obra

vers un horitzó sempre obert, que és més exigència de projecció vers un futur sempre nou, que

acomodació en el present. (...) La fe no pot ser acceptada com a arma de lluita (que ens dóna 

arguments teocràtics per la nostra lluita humana), sinó com un espai inesperat i gratuït de

contemplació. (...) La fe no és un humanisme. No és un visió tancada i definitiva de l’home i de la

història. Però la fe humanitza, en el mateix moment que incideix en qualsevol humanisme. La fe, com

acceptació confiada i conseqüent del diàleg personal de la Paraula de Déu, suposa una opció radical

del creient per l’home, en front de tota alienació. La fe engendra la comunitat, de tal manera que

sense comunitat, no hi ha plenitud de la fe.4

2 Albert Maréchal. Toda nuestra vida en el Evangelio a través de la REVISIÓN DE VIDA. Prólogo de 
Fernando Urbina. Pàg. 8-10 y 22-23. 
3 En algunos apartados del capítulo dos se ha hecho referencia a este encuentro.
4JORNADA DE CONSILIARIS JOC/F-ACO-HOAC. MOMENT ACTUAL DE LA SITUACIÓ 
RELIGIOSA DELS MILITANTS DELS MOVIMENTS OBRERS CRISTIANS. Barcelona, 17 de octubre
de 1967. Fundació Utopia, Joan García-Nieto d’Estudis Socials del Baix Llobregat. B3/2.  Doc. 1708.
Documento donde los consiliarios, entre otros aspectos, analizan la vivencia de la fe de los militantes.
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El tema de la fe no sólo era una preocupación que recaía en los consiliarios, sino que 

también fue preocupación, a la que se le concedió una importancia destacada, por el 

conjunto de la militancia de base. Un ejemplo de la importancia de la fe se puso de 

manifiesto en un encuentro de Semana Santa de los militantes de la HOAC. Constataron

estos militantes que su fe se debilitaba si sólo confiaban en sus propios recursos sin contar 

con lo que les aportaba la fe, con lo que le aportaba la figura de Jesucristo,  de su Palabra 

expresada en el Evangelio.

De hecho, constatamos en nosotros (creyentes), que cuando nuestra fe se debilita y confiamos sólo

en nuestros propios recursos, sin contar con Jesucristo, vamos cayendo en el temporalismo activista.

Y que a mayor fe en Cristo resucitado, mayor fuerza para la lucha diaria y para el sacrificio, mayor

responsabilidad y Esperanza activa. Nuestra libertad interior y responsabilidad está viva y tensa, en la 

medida en que vivimos de la Fe y de la Esperanza. Y es en esta misma medida que entonces somos

verdaderos testigos de la resurrección de Jesucristo, por la fuerza de su mismo Espíritu.5

Para la mayoría de militantes vinculados a organizaciones de ideología marxista, fue la fe la

que les impulsó a la militancia porque eran estas organizaciones las que más respondían a

lo que entendían como compromiso temporal que se concretaba en dos objetivos 

fundamentales: la lucha contra todo tipo de injusticia estructural y la lucha por la

emancipación de la clase obrera. La militancia en organizaciones marxistas purificó y 

enriqueció su fe, lo cual, a su vez, fortaleció su compromiso en este tipo de organizaciones.

Como se enunciaba al inicio de este apartado, fe y compromiso se daban intrínsicamente

unidos y, en la práctica no se produjo ningún tipo de confrontación entre las creencias, la fe,

y el compromiso político. Los militantes vivieron la fe y su militancia marxista sin ningún tipo 

de contradicción y supieron distinguir bien el plano político del plano de la fe. Una cuestión 

era que la fe les impulsara a la militancia marxista y otra muy distinta confundir el mundo de 

la política con el de la fe.6

La conferencia pronunciada por Juan García-Nieto, en la Jornada Catalana de la HOAC

celebrada en Manresa el 7 de junio de 1970 es un ejemplo ilustrativo de la importancia de la

fe para los militantes católicos obreros. En consonancia con lo expuesto anteriormente,

García-Nieto, decía que había que acercarse a la Biblia, a la palabra de Dios, pero no sólo

para que ilumine la opción revolucionaria, sino para que no se olvide el sentido total con el 

que debe ser considerado el hombre, que de por si, tiene un valor absoluto.

5 Convivencia de militantes. H.O.A.C  Zona Catalana. Semana Santa 1969. p. 8. Fundació Utopia,
Joan N. García-Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat. B3/2 Doc. 1760. 
6 Instituto Fe y Secularidad, Encuesta a militantes de base sobre la militancia marxismo/cristianismo.
Madrid, s/d. Archivo particular José Fernández.
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Los militantes, al igual que los consiliarios o los del conjunto de los movimientos apostólicos,

explicitados en jornadas de reflexión o encuentros, ponen de relieve la importancia de la fe. 

El contenido de los testimonios que se exponen a continuación, confirman, el papel central

que jugó la fe en los diferentes compromisos temporales que adoptaron los militantes de las

organizaciones obreras.

Cuando el militante de la JOC y de CCOO, Jordi Giménez fue preguntado por Josep

Lligadas sobre lo que había significado la fe cristiana en su vida de militancia, la respuesta

de Jordi Giménez Maluenda fue clara y precisa:

Ara és una qüestió que tinc molt aturada, però que m’ha marcat, m’ha ajudat a configurar el sentit del

meu compromís. El primer llibre de sindicalisme que en va caure a les mans era la història d’un de la 

JOC que anava en bicicleta per tot França. La transcendència ètica de la meva formació religiosa ha

estat molt important per a mi. En una certa època m’anava molt bé tenir una comunitat on ens 

trobàvem cada setmana per reflexionar. Ara el que diria és que tot això forma part de la meva vida, un

conjunt de raons que fan que el compromís valgui la pena. 8

La vivencia de la fe cambia a partir de la experiencia de la militancia en el movimiento 

obrero. Si la fe es el motor que les impulsa a la militancia, la fe se vive de una manera más

vinculada a la realidad cotidiana, más vinculada a la lucha obrera. En este último caso, fe y 

lucha obrera se viven de manera inseparable. Esta experiencia no estaba exenta de dudas e 

interrogantes porque, entre otras cuestiones, se planteaban su pertenencia a la Iglesia y 

como vivir la fe con sus compañeros de militancia. Gracias a estas experiencias y a los

interrogantes que estas experiencias les planteaban fue como maduraron su fe y como la

pudieron vivir con plenitud y madurez. Resulta clarificador observar su evolución y el papel

final desempeñado por la fe en los jóvenes militantes de la JOC.

Su fe le da motivaciones nuevas y superiores que le llevan a dar su vida por su Fe en Cristo y

también por los valores de la justicia colectiva, y entiende al mismo tiempo que el Evangelio no es

algo neutro, pero tampoco constituye un proyecto político, sino algo que le sirve para confrontar

opciones humanas y exigencias evangélicas.7

7 Conferencia de Juan García-Nieto, LA EVANGELIZACIÓN HOY. Manresa, 7 de junio de 1970.
Fundació Utopia, Joan García-Nieto d’Estudis Socials del Baix Llobregat. B3/2 Doc. 1757.
8 Jordi Giménez Maluenda. Entrevistat per Josep Lligadas a "L'Agulla" Núm. 8, Febrer 1998-Any III.
Pp. 9-11. Jordi Giménez nació en Barcelona en 1955. Militantes de la JOC y de CCOO. En el
momento de la entreveista era Secretaterio General de la Agrupación de Seguros de CCOO.  Fue
Secretario General de l'Agrupació estatal d'Assegurances de CCOO.
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Somos conscientes de la necesidad de conocer a Cristo desde nuestra opción de clase, a través de la

vida real, la lucha, el trabajo, las dificultades. Pero buscamos una manera sencilla de expresar todo

esto (...) Primero, en la adolescencia, veíamos a Dios como castigador y vivíamos bajo el miedo.

Todo era obligación. Pero pronto, todo esto entró en crisis: veíamos que la fe nos limitaba, que no nos

liberaba, que era teórica, al contrario de la lucha obrera que iba entrando en nuestra vida. Pero al 

cabo del tiempo nos volvimos a interrogar y descubrimos que vale la pena profundizar en la fe. 

Vamos pensando que la fe es quizás un interrogante. Ahora este interrogante está en nuestras vidas,

en nuestras conciencias, en el sentido que damos a nuestra lucha. 9

Diez años antes, en una Jornada de consiliarios de los tres principales movimientos 

apostólicos obreros, JOAC, HOAC y ACO, se recogieron los testimonios de algunos 

militantes que les permitieron constatar el papel fundamental que jugaba la fe.

En els jocistes la Fe no constitueix un opi, sinó la raó d’una plenitud humana. La fe constitueix o dóna

una visió total de la problemàtica individual i col·lectiva, interior i exterior dels joves treballadors i del

món. La fe és viscuda comunitàriament més que no pas individualment. La JOC té per a ells una

autoritat religiosa que obliga en consciència. Fer alguna cosa perquè la JOC ho demana, és perquè

Crist ho demana. Existeix una “praxis” de l’essencial de la Fe, viscut comunitàriament.10

Como ya se citó en el apartado sobre las Comunidades Cristianas Populares, la comunidad

cristiana de Egara elaboró un Credo donde se reflejaban los fundamentos de su fe y de sus

compromisos. La figura de Jesús de Nazaret y el Evangelio son los referentes

fundamentales de sus miembros para comprometerse en la vida social, sindical o política.11

La fe juega un papel central en la actividad de muchos militantes cristianos que no

manifiestan haber tenido contradicciones entre el marxismo inherente a muchas de las 

organizaciones donde militaron y la vivencia de la fe.  Este  es el caso de Francisco Arias

Gómez, trabajador de Pirelli, militante de la HOAC, Comunidades Cristianas, CPS, CC.OO y 

PSUC, que reconoce, que en el fondo de todo su compromiso sindical y político, estaban

sus creencias religiosas.

9 “Los testimonios de militantes obreros cristianos” a Full Dominical de la diócesis de Barcelona, núm.
18 del 2/5/1976.
10 JORNADA DE CONSILIARIS JOC/F-ACO-HOAC. MOMENT ACTUAL DE LA SITUACIÓ 
RELIGIOSA DELS MILITANTS 
DELS MOV. OBRERS CRISTIANS. Barcelona, 17 de octubre de 1967. Fundació Utopia, Joan
García-Nieto d’Estudis Socials del Baix Llobregat. B3/2. Doc. 1708. La esencia de la fe no llegaba a
ser suficientemente explicitada y personalizada en todos los jóvenes pero los consiliarios se
interrogaban acerca de si eso era normal o no entre los jóvenes.
11Josep Ricart i Oller, Egara: Una parroquia obrera bajo el franquismo (1963-1977), Barcelona, 1979,
p. 96 
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Yo tenía unas creencias religiosas muy fuertes y a mi la lucha de clases en ningún momento me

debilitó mis creencias religiosas, sino todo lo contrario (...) Fue mi propia creencia religiosa la que me

impulsó precisamente a tomar otra vida (...) Podría decir que llegué al marxismo, que llegué a

comprender y a ejercer la lucha de clases y a mi compromiso personal diario a raíz de mis creencias

religiosas, es decir, a partir de la fe yo llegué a tomar un compromiso dentro del movimiento obrero.

(...) Yo prácticamente me movía por cuestión de fe, era la fe la que me impulsaba.12

Jo he reflexionat sobre el model de l’home i he reflexionat sobre el missatge de Crist i he reflexionat

sobre l’Evangeli, molt jove, i jo m’he cregut i he "acoplat" a la meva vida que, ser conseqüent amb

això, era fer "algo" més pels demés i això a mi m’ha portat a la vida política, a la vida sindical i a la

vida política. Sense oblidar mai aquell concepte de base de què tot això solament val la pena fer-ho

per les persones, vull dir per l’amor que tens sobre les persones, no per un objectiu només polític ni

de justícia: l’objectiu de justícia és algo que va innat a si tu estimes el teu "prójimo".  Sobre aquest

concepte, jo ho vaig aprendre i això m’ha portat i m’ha marcat a la meva vida13.

La fe ha sido la que me ha dado la fuerza para hacer lo que he hecho. Sino hubiera sido por esa fe, 

muchas veces hubiera mandado a paseo a todo, a lo que estaba haciendo y a la gente que me

rodeaba, porque no tenía la misma intencionalidad que yo tenía. La fe ha sido la que me ha dado la

fuerza para luchar y, además de la fe, el aliento de Isabel14 que siempre me ha apoyado. La fe y el

aliento de Isabel han sido los dos motores que a mi me han impulsado a hacer lo que he hecho.15

Antonio Titos Olmo, administrativo en la Empresa SEAT, fue militante de la JOC y de las

Comunidades Cristianas Populares. También fue militantes de Comisiones Obreras y del 

PSUC.  Para este militante también el factor religioso es fundamental en el inicio de su

militancia.

Todo te viene impactado por motivos profundamente religiosos, un compromiso político y social

Lo que llevó a Santiago Barreras Milla,  militante JOC, CCOO y PSUC y técnico de la

Maquinista Terrestre y Marítima, al compromiso sindical y político,  fue el mensaje del

Evangelio y la figura de Jesucristo.

Antonio Navarro Escudero, militante de la HOAC, miembro de la Comunidad Cristiana de

Conrellà  y dirigente del SOC, reconoce que la fe fue la que le dio la fuerza para luchar y 

para enfrentarse incluso a los problemas personales.

12Francisco Arias Gómez. Entrevista del 31 de Marzo de 1993. Fundació Utopia, Joan García Nieto, 
d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
13 Santiago Barreras Milla. Entrevista del 20 de diciembe de 1996.
14 Fue su esposa y juntos compartieron la fe en los mismos grupos cristianos.
15Antonio Navarro Escudero.  Entrevista del 5 de Febrero de 1999.
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desde las convicciones evangélicas, desde la lectura del Evangelio, donde dice que Jesús daba la

vida por los pobres. Y analizabas que es “dar la vida por los pobres” y que Él daba la vida por los

necesitados. Por lo tanto, tienes que trabajar por quién te necesita a ti, y tú tienes que ayudar a esa

gente. Y, bueno, pues ibas derecho a la adopción de un compromiso, y, como tenías una parte de tu 

vida, la parte social, en la que ya trabajabas, pues te faltaba la vida sindical y la vida política en

aquellos tres estatus que el Sayrach nos dijo una vez, que ya estás en la Asociación de Vecinos pero

luego hay algo más, el movimiento sindical, en el que ya estabas, de alguna manera, desarrollando

una actividad, que en aquel momento no te parecía que fuera muy importante porque había otra 

gente que trabajaba a otros niveles, o había la gente que paraba la fábrica.16

Para Pedro Córdoba Nieto, trabajador de Tornillería Mata, sacerdote secularizado y 

miembro de la congregación Hermanos de Cristo Trabajador y de la Comunidad Cristiana de

Cornellà, la fe ha sido y es el motor que le ha impulsado toda su vida y es consubstancial a 

su persona. La fe le ha ayudado en todos los momentos de su vida personal, familiar, 

laboral, de militancia sindical y política.

L'impuls és la fe, però crec que també les motivacions profundes venen de la meva infantesa i

adolescència (...) d'un coneixement del que em van ensenyar els meus pares, tiets, professors...18

Lourdes Burzón Moliner, militante de la JOC y de la ACO y militante del PSUC,  identifica el

Evangelio con la necesidad de la lucha por la justicia y la dignidad de las personas.

Vaig començar amb la JOC, degut a que per mi l´Evangeli era una reivindicació de la justícia i la

dignitat.19

En mi caso, el evangelio y la fe en Jesús, mirando en su persona, es la que me lleva a luchar y a

trabajar por el hombre y por transformar la sociedad (...) la fe es para mí la que me impulsa a trabajar

y a luchar por crear un mundo más justo (...) Después puedo concretar mi trabajo por la

transformación social en un grupo de personas que forma un partido de izquierdas porque allí es el

sitio donde puedo trabajar en este sentido, pero para mí es la fe la que me mueve, la fe, bueno la fe

en Jesús y la fe en el hombre, quiero decir, pero sobretodo la fe en Jesús.17

Tomás Chicharro Manero, técnico de la Maquinista Terrestre y Marítima, militante de la

HOAC y fundador de Comisiones Obreras,  afirma que la fe fue el impulso primero, aunque 

no el único,  que le empujó hacia la militancia en el FOC y Comisiones Obreras.

16 Antonio Titos Olmo. Entrevista del 15 de Abril de 1997.
17Pedro Córdoba Nieto. Entrevista del 14 de Febrero de 1997. 
18Tomás Chicharro Manero. Entrevista del 8 de mayo de 1997. 
19Lourdes Burzón. Entrevista del 3 de Febrero de 1996.
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Lluís Domènech i Accensi, militante de la HOAC y de la UGT,  considera que la fe no es

saber muchas cosas sino que ha de ir unida a la práctica, comprometida con hechos reales. 

Un nuevo sentido de su fe le permitió comprender mucho mejor la realidad de la emigración,

de la familia y del trabajo y, a su vez, esta realidad le hizo vivir una fe más comprometida. La 

fe fue todo en su vida y la que le ayudó a participar en el caminar histórico de la humanidad.

Lluís Domènech cree que la fe ha sido el motor de su vida, la que le ha permitido crecer 

como persona y mantenerse fiel a sus compromisos durante toda su vida. 

Ramon Bassas, militante de la ACO y del PSC de Mataró, reconoce que la fe fue la que le

impulsó a participar en la política.

La fe té per a mi un paper cabdal en la meva dedicació política. A mi, que provinc d'una família de 

classe mitjana, sense tradició d'esquerres, la fe va ser una de les causes de considerar que allò que

se'n deia la vida burgesa no era la vida que jo volia ni la vida que valia la pena. I a casa, que eren

molt de missa, aquesta contradicció em va fer prendre posicions més d'esquerres (…) Jo tinc

d'entendre el bé i el mal a través de la fe.21

José Galé Flores, trabajador de La Farga y militante de la HOAC y del SOC, confiesa haber 

tenido inquietudes sociales antes de entrar en la HOAC pero fue a partir de su entrada en

La fe meua, va ser descobrir des dels tradicionals cursets de cristiandat que eren molt conservadors

fins a la visió més oberta que tinc ara. Vaig tenir molta sort de trobar molta gent que és capaç de viure

la fe arrelada a la realitat social. La veritat es que no vaig tenir que fer gaire esforç per tirar endavant.

(...)  La fe per mi, en tots los moments, ha sigut lo que m’ha donat explicació a la vida en totes les 

circumstancies bones, no tant bones i dolentes.(...) Un gran do de gratuïtat de la fe és la serenor i 

l’ajuda  per entendre moltes coses i molts interrogants de la vida. I tot això no és de gratis, això tens

que anar fent-ho una mica en la predisposició de Déu que t’ajuda a passar estos "tragos" però també

per la teva part has d’estar disponible a entrar una mica en la voluntat del pla global de la humanitat.

(...) Si no tingués  lo compromís en la fe no tindria cap compromís sindical. Ni sindical ni que 

impliqués cap compromís de cara amb la gent. Això no vol dir, !cuidado!, que nego l’entrega i el meu

reconeixement a gent que no tenen mòbil religiós ni cristià i estan actuant (...) No nego als demés que 

poden tindre estos components, però a mi la fe ha sigut lo motor de la molta, poca o mitjana dedicació

en vers al compromís sindical i al compromís de tot tipus inclòs a la fidelitat als amics, incloent a la 

família.20

20Lluís Domènech i Accensi. Entrevista del 14 de Mayo de 1997. En el momento de la entrevista era
uno de los miembros más activos de la Coordinadora Contra la Marginación de Cornellà de Llobregat.
21 Entrevista de Josep Lligadas a Ramon Bassas en L'Agulla núm. 42, desembre 2004. p. 15. Este
militante de la ACO de Mataró, en el momento de la entrevista, era concejal del Ayuntamiento de 
Mataró por el Partit dels Socialistes de Catalunya.
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este movimiento apostólico cuando sus convicciones y su compromiso estuvieron

influenciados por la fe. 

He de decir que recuerdo la radio que teníamos en Huelva y escuchaba la Pirenaica y otras radios

extranjeras. Yo ya tenía inquietudes (...) Cuando me vine a Catalunya entré en la HOAC y entonces

las motivaciones ya eran por una convicción de la necesidad del compromiso temporal que venía de

la fe. Tengo, por tanto, un impulso inicial que después se potencia con la fe. (...  ) La HOAC me metió

por una determinada línea. A partir de ahí seguí esa línea.22

Pedro López Valentín, entró en los grupos de la JOC que se organizaban a partir de jóvenes

de la Escuela de Aprendices de Pegaso y que se reunían en la Escuela Técnica Profesional 

de El Clot. Posteriormente pasó por el noviciado de los jesuitas para insertarse

posteriormente en el mundo del trabajo a finales de los años sesenta, dentro de Misión

Obrera, cuando era todavía un joven estudiante jesuita. Durante más de una década 

desarrolló una intensa actividad sindical y política y, en este período abandonó la orden de

los jesuitas y se fue alejando poco a poco de la fe hasta convertirse en una persona 

agnóstica. Cuando evoca su historia valora la fe como el hecho definitorio que le impulsó a

la militancia.

Lo poco o mucho que haya hecho, siempre lo he hecho a partir de una historia, y que en el momento

de arranque fue claramente una opción cristiana y que recuerdo era primero a partir de la JOC, 

después yo me meto en los jesuitas porque creo que al movimiento obrero se le puede servir mejor

dentro de los jesuitas, pero claramente dentro del movimiento obrero, y que mi idea, y por eso lo vivo

así, mi idea de irme a trabajar a las minas y después dejar los estudios y ponerme a trabajar siendo

jesuita en una fábrica y en la Harry Walker y demás, está claramente porque yo desde mi fe, desde

mi compromiso cristiano puedo ayudar y servir mejor al movimiento obrero, por lo tanto no es que

haya alguna relación, o no, es que la hay totalmente, o sea, totalmente, en mi arranque a los 

dieciocho años es por ser creyente.23

Para Álvaro García Trabanca, militante de la JOC y de la ACO, de USO y de la UGT, la fe

tuvo un sentido en su vida y aún lo sigue teniendo. Respeta la opción de muchos de sus 

compañeros, religiosos y laicos, que han abandonado la fe pero para él le sería

prácticamente imposible porque forma parte de su propio ser. Su fe no es un creer necesario

para tener algo a lo que aferrarse, sino algo natural que es sustancial a su vida.24 Para 

22José Galé Flores. Entrevista del 21 de Abril de 1997.
23Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. 
24Álvaro García Trabanca. Entrevista del 5 de Marzo de 1997. Este militante prefiere ser reconocido 
como cristiano antes que católico, pues este último calificativo le hace sufrir.
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Joaquim Junyent i Sonet, militante de la HOAC y miembro fundador de la Comunidad 

Cristiana de Cornellà de Llobregat, la fe ha dado sentido a su vida.

El fet de la fe ha valgut la pena, té sentit la vida a partir d'aquí (...) La vida és una mentida quan la 

vida no té sentit. (...) Fins ara l'opció del compromís, naturalment l'he tingut per la fe, perquè té sentit i

val la pena viure.25

Josep Pujol i Bardolet, militante de la JOC y de la ACO y cofundador de Comisiones 

Obreras, afirma que el creer es un hecho que se vive en el interior de las personas aunque

no tenga una explicación racional. Para este militante, la figura del Jesús de Nazaret

histórico o del Jesús hijo de Dios, la asocia a su mensaje de fraternidad humana que

siempre le guió en su vida. 

La religió més perfecta és aquella que tu vas adquirint la teva pròpia experiència. Penses en aquest

més enllà, en aquest ésser que no el pots definir, penses en Jesús, ja sigui el Jesús històric o el

Jesús fil de Déu, és un Jesús que ve a assentar l’etapa de la fraternitat humana, una nova etapa a la 

vida de la humanitat i dius: “a la mida de teva experiència, a la mida de l’evolució general de la

humanitat, aquesta etapa és la bona perquè tant a nivell personal com col·lectiu pugui anar

evolucionant la persona humana” i dius: “jo de vegades entenc que la religió ha d’anar per aquest

camí i llavors,  tot això del codi fuig del que ha de ser el desenvolupament de la persona humana, la

qual s’ha de desenvolupar amb la seva intel·ligència, amb els demés... Aquesta és la meva

experiència.26

Joan Moles Benet, militante de la JOC y de la ACO, miembro destacado del movimiento

vecinal en Sabadell y militante del PSUC se muestra convencido que la exigencia de su fe

fue la que le llevó a comprometerse en la lucha social y política.

Jo estic convençut que el deixar l’Acció Catòlica i l’incorporar-me, més activament, en el que era la

JOC, em va obrir la visió d’una exigència de la meva fe, de comprometre’m temporalment, a construir

un món millor i m’ho vaig creure i n’estava convençut, i vaig intentar fer tot el que vaig poder. (...) Era 

la fe lo que ens movia... al compromís temporal i tota aquella sèrie de coses que fèiem. Era un motiu

purament de veure en els demés el Crist, i tu creies que si no feies allò no era  fer l’Evangeli...27

Ramon Puiggrós Esteve,  se reconoce como creyente a pesar de todas las dificultades. Para

él, la fe es una vivencia muy profunda que adquirió en la JOC y la mantuvo a lo largo de su

intensa vida de militante en la USO y, posteriormente en CCOO.

25Joaquim Junyent i Sonet. Entrevista del 14 de Abril de 1997. 
26Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
27Joan Moles Benet. Entrevista del 27 de Febrero de 1997.
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Jo crec que les dificultats internes que puguin haver a les institucions no canvien el sentit de la fe, la 

fe es té per uns motius més profunds. Jo la fe la vaig adquirir a través de la JOC i la segueixo

mantenint.(...) Per mi la fe ha significat abans que tot contemplar la persona amb una dimensió

superior com s’habitua a contemplar-la.(...) La persona per mi,  doncs,  quan ve i m’explica un 

problema,  jo no veig solament el que li passa, si no lo que és ell en conjunt. Per exemple, no es lo

mateix lluitar, per aconseguir la igualtat, per aconseguir la solidaritat, per aconseguir un món millor,

però tot això no lluito per aconseguir tot això única i exclusivament perquè la gent estigui més bé,

perquè jo entenc que perquè la gent visqui bé no n’hi ha prou amb l’aspecte material, la gent 

necessita una concepció de la seva dignitat, i això crec que l’home és portador d’uns valors que van

més allà de la matèria, doncs jo aquest home el tinc que respectar per damunt de les idees que inclòs

aquell home té (...) A mi m’ha donat sentit la fe, (...) Els que som cristians i creiem que la mort no és 

res més que una transformació de la vida. No es que no ens faci por la mort, però ens mirem la mort

com un punt de partida, no com un final, doncs això significa contemplar a l’home d’un altre

manera.(...) Nosaltres des del sindicat, des dels partits polítics, lluitem per què?, lluitem per la igualtat, 

lluitem per la societat, lluitem contra el capitalisme. A mi la JOC em va ensenyar que nosaltres havíem

de lluitar contra tota dictadura, contra tota classe de dictadura (...)Ara, a mi des del punt de vista

cristià, lo que més m’ha omplert per dir-ho de alguna manera, és que tota la meva activitat sempre

l’he basada en lo mateix, o sigui, jo hi he cregut que a través de la lluita haig d’aconseguir una

igualtat, haig d’aconseguir que la dignitat de l’home es recuperi, haig d’aconseguir que la classe

obrera compti en la història, i sóc un home que crec en la transformació de la societat, i per 

transformar la societat hem d’arribar al socialisme; però jo crec que tot i arribant al socialisme no n’hi

ha prou, perquè jo crec amb un home diferent que el cristianisme m’ha ensenyat, i aquest home

diferent no és únicament amb el socialisme (...)28

Concepción Sánchez Medina, militante de Comisiones Obreras y del PSUC y miembro de

grupos cristianos de las parroquias de Sant Joan Despí, concede mucha importancia a la 

formación religiosa en cuanto que,  gracias a esta influencia de la fe y a las reflexiones sobre 

las cuestiones sociales que hizo con grupos cristianos, nace en ella la conciencia de clase 

que la llevaría a la militancia sindical y política y a  tener una posición, como creyente, muy 

próxima al movimiento de CPS aunque nunca perteneciese formalmente a este movimiento. 

Empiezo a alinearme ya en el sector que me corresponde y supongo que nace de alguna manera en

mi la conciencia de clase social en aquellos momentos y nace, además, a partir de la formación

religiosa, o sea de mi compromiso como cristiana y como creyente. (...) Yo siempre me he sentido 

vinculada a Cristianos por el Socialismo pero nunca he participado (...) siendo como soy cristiana y

28Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 30 de Mayo de 1997. 
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reclamándome humanista, porque muchas veces pienso que mi conciencia política es posterior, o 

sea, me vino dada por mi conciencia cristiana y por mi formación.29

Para Juan García-Nieto, la fe y la esperanza, fueron los dos pilares que sustentaron toda su 

actividad, no sólo pastoral, sino su militancia sindical y política  vinculada, esencialmente en

Comisiones Obreras y en el PSUC. Para Juan García-Nieto, la figura de Jesús de Nazaret 

fue la que le condujo por los caminos que recorrió durante toda su vida.

También se ha podido comprobar como hay militantes que confiesan abiertamente que la fe 

ha sido el motor de su vida, le ha ayudado a entender el mundo y a comprometerse para 

Hoy día 9 hago 65 años. Es un momento para pensar todas nuestras historias y maravillarnos de los 

caminos por donde nos ha llevado el Hermano Jesús. Estos días medito y pido que podamos ir a 

casa del Padre con las manos llenas. Ese día ya se acerca y uno ve las cosas como con cierta

plenitud y paz, a pesar de las muchas cosas duras que se ven. Incomprensibles y que sólo

entenderemos cuando vayamos más allá. Una de las cosas que estoy descubriendo con más

insistencia es que hay muchas más cosas buenas que malas. A pesar de lo que algunos dicen hay

mucha solidaridad y ganas de encontrar sentido a la vida. A veces no es el mismo camino que el

nuestro, pero también es un camino que acerca a Dios y al infinito. Hay mucha bondad, ganas de 

recuperar la vida, la solidaridad, la fraternidad y, entre nosotros, la caridad que Jesús nos pide.30

En este testimonio, la fe permaneció durante toda su vida y en él se sintetizan algunos de 

los valores que guiaron su actividad apostólica y militante, tal y como él mismo dice, porque 

Jesús de Nazaret así se lo pidió. A través de todos los testimonios aquí expuestos se ha 

podido comprobar que la fe impulsaba al compromiso que se concretaba fundamentalmente

en el campo social, sindical y político. También se ha podido ver como la fe ayuda a los

militantes a reflexionar a darle a su vida y a su actividad una trascendencia ética. La fe ha

ayudado a los militantes a conformar un nuevo tipo de hombre y a luchar por la

transformación de la sociedad para que pudiera surgir de ésta un hombre nuevo, todo ello

inspirado en el Evangelio y en la figura de Jesús de Nazaret. También hemos podido

comprobar que, en algunos casos, además de la fe, también tiene un papel relevante la

influencia de familiares o profesores que, con su ejemplo, han servido de acicate para 

impulsarlos a la militancia.

29Concepción Sánchez Medina. Entrevista del 22 de Noviembre de 1995. Funció Utopia, Joan García
Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
30 Carta de Joan García-Nieto París, reproducida en la convocatoria del acto de homenaje a Joan
García-Nieto París en el décimo aniversario de su fallecimiento celebrado en noviembre del 2004 en 
la iglesia de los jesuitas de Caspe. La carta iba dirigida a una prima carmelita descalza y fue escrita
dos semanas antes de su fallecimiento acaecido el 23 de julio de 1994.

686



transformarlo. Otros militantes,  que ya tenían un compromiso sindical y político, reconocen 

que la fe les ha ayudado a consolidarlo y a mantener la esperanza.  Otros reconocen que la

fe fue el arranque para adquirir un compromiso, pero que, posteriormente, esta fe se fue 

diluyendo hasta no significar nada relevante en su vida. Hay militantes que reconocen que la

fe forma parte de su vida e identifican el Evangelio con la justicia y la dignidad humana. La 

fe fue lo que le dio sentido a su vida y por eso no conciben otra forma de afrontar el día a día

de su militancia. Otros militantes tienen una concepción de la fe muy horizontal y la asocian

prácticamente al sentido que tiene el concepto de fraternidad que Jesús de Nazaret encarnó

en su vida pública.

Hay militantes que insisten en separar sus profundas convicciones religiosas, su fe, del

comportamiento de las instituciones eclesiásticas. Y, con independencia de lo que éstas 

hicieran, reconocen que la fe  les ayudó a ver a las personas como algo más que a  un ser

de necesidades, la fe les ayudó a ver a las personas como sujetos portadores valores y 

dignidad irrenunciables.  Otros reconocen que le fe les ayudó a tener conciencia de clase y,

en consecuencia, a optar por organizarse en formaciones sindicales y políticas que no

estaban bien vistas por la jerarquía de la Iglesia e incluso eran consideradas por la jerarquía

como incompatibles con la fe. 

Para dar a la fe el valor que le corresponde en la vida de los militantes católicos obreros, es 

necesario tener en cuenta que se vivía en un país donde el nacionalcatolicismo era algo 

similar a lo que hoy se denomina pensamiento único, donde cualquier discrepancia de la 

ortodoxia era inmediatamente descalificada y condenada. Era lógico, que en un contexto tan 

impregnado de nacionalcatolicismo, surgieran grupos y personas que, procedentes de ese

mundo, se desvincularan de él y buscasen nuevos caminos para expresar y vivir su fe que, 

obviamente, tendría repercusiones en el ámbito público de la misma forma que otros

creyentes proyectaban su fe dando un apoyo incuestionable al régimen. La realidad 

demuestra que la fe se expresa, en parte, con un fuerte connotación ideológica y así fue

como militantes católicos procedentes de la ortodoxia católica se convirtieron en activos

militantes que cuestionaron el régimen y todas sus instituciones. Es bien cierto que en este 

proceso, muchos acabaron abandonando la Iglesia y la fe, pero también hubo otros que

consiguieron hacer visible que había otras formas distintas de vivir y expresar la fe y que

mantuvieron, hasta el final, fe y compromiso político con independencia de la postura de la 

jerarquía católica.
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4.1.2. La evangelización de la clase obrera 

La evangelización de la clase obrera fue uno de los objetivos fundamentales de los 

movimientos apostólicos obreros. De ahí que sea imprescindible dedicar un apartado para

conocer que entendían por evangelizar a la clase obrera tanto los militantes como los 

consiliarios. Al fin y al cabo, al margen de lo que la jerarquía dijera, los que tenían que llevar

a la práctica este objetivo en el seno de la clase obrera eran ellos mismos y no los obispos.

El origen histórico de los movimientos apostólicos y concretamente el de la HOAC,

condicionó la identidad del propio movimiento y el de sus militantes. Para la jerarquía de la

Iglesia, el objetivo era recristianizar el mundo obrero que siempre había permanecido 

alejado de la Iglesia, pero el contacto de los militantes con la realidad de la clase obrera

sería clave para perfilar con más detalle su identidad. A partir de esa experiencia, los

militantes siempre intentaron mantener su doble fidelidad, a la Iglesia y a la clase obrera, 

pero interpretaron de manera muy singular lo que la jerarquía pretendía con lo que ella

denominaba recristianizar al mundo obrero. A lo largo de toda su historia, los movimientos

apostólicos obreros fueron fieles a la figura de Jesús de Nazaret y a la clase obrera y 

aplicaron el concepto de evangelización de acuerdo a sus propias convicciones y la más 

común a todos ellos fue que para evangelizar era imprescindible estar presentes en el 

mundo obrero. No se podía evangelizar desde fuera, había que encarnarse en la misma 

realidad en la que vivían todos los trabajadores. Los militantes de la HOAC así se lo

plantearon.

Encarnarse en la vida obrera, en sus condiciones de vida, en sus luchas, aspiraciones y sufrimientos.

La tarea fundamental será formar militantes obreros cristianos que, encarnándose en la vida de la

clase obrera, diesen testimonio del mensaje liberador de Jesús a sus compañeros de clase.31

En la JOC también aparecía reiteradamente que el objetivo fundamental del movimiento era

el de la evangelización de la clase obrera. En una información privada a los militantes de la

JOC donde se relataban los hechos de febrero de 1964 en el que fueron detenidos y 

maltratados varios de sus militantes, hacía un llamamiento a sus militantes para que 

supieran adaptarse a la circunstancias que no era otras que las de la carencia de la falta de 

derechos y libertades de la clase obrera y que no perdieran de vista que el objetivo 

fundamental era el de trabajar para conseguir la evangelización de los jóvenes obreros.

31 Basilisa López García. “Dilemas constantes en el desarrollo histórico de la HOAC” en XX Siglos
núm. 16. 1993. Pp. 15-25.

688



También, se precisaba que era necesaria la presencia en las organizaciones que ellos

creyesen más acorde a sus convicciones personales.

Evangelizar y formar hombres que, personalmente y con absoluta libertad e independencia de 

aquéllas, participen activamente en la promoción individual y colectiva de la clase obrera en las

organizaciones que ellos, de acuerdo con su conciencia cristiana, crean más eficaces a tal fin.32

Con anterioridad, en 1962, con motivo de los conflictos laborales de este año que afectaron

al conjunto del país, los consiliarios de la JOC de Barcelona hicieron una  reflexión que

ponía  de manifiesto los principios y objetivos básicos de la JOC. Además de dejar claro su

apoyo a los militantes que participaron en los conflictos y de las razones que les llevaron a

adoptar esta posición, sintetizaron en varios puntos el carácter evangelizador del 

movimiento y su compromiso temporal. Para los consiliarios, eran los seglares los que

tenían que comprometerse para solucionar los problemas porque eran ellos los que los 

vivían directamente. Entendían que no sólo había problemas de índole económica sino que 

también se trataba de los derechos fundamentales de los trabajadores como el derecho a

opinar o a negociar. El papel de los consiliarios sólo era de índole pastoral, es decir, ayudar 

a los militantes a que tomaran actitudes cristianas en el quehacer de su vida. Sólo a partir 

de estas premisas se podía decir que se evangelizaba al mundo obrero porque los seglares 

vivían y compartían los mismos problemas y juntos luchaban para solucionarlos. Esta 

experiencia vivida, era evangelizar.

Els problemes de la vida obrera “condicionen” seriosament l’evangelització. Sabent prou bé con el 

sentir-se oprimit, despreciat, violentat... ni que sigui moralment, fa néixer uns sentiments interiors que 

amb facilitat poden ser contraris a l’Evangeli i dificulten l’evangelització del món obrer (...) Això ens fa 

prendre consciència de la necessitat absoluta de tenir en compte la vida concreta de cadascú por

poder ser evangelitzat.33

En hecho de que fuera percibida la participación de militantes obreros católicos en estos 

conflictos y que se conociera su público apoyo a los trabajadores que participaron en ellos y 

se compartieran las razones por las que llevaron a cabo esas acciones, propició un clima 

favorable a la Iglesia. El mundo obrero todavía no confiaba en la Iglesia y por ello era

preciso que los militantes obreros cristianos no se desentendieran de los problemas

concretos, en medio de los cuales habían de vivir con una actitud cristiana, para que el 

32Información privada para los militantes. Publicada por José Antonio Díaz en Luchas internas en
Comisiones Obreras. Barcelona, 1964-1970. Barcelona, 1977. pp. 279-282.
33 ADB-Arxiu JOC 25-carpeta 109.
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conjunto de los trabajadores no vieran en los movimientos apostólicos obreros una nueva 

fuerza política sólo preocupada por los problemas temporales.

Josep Farràs, que fue consiliario de la HOAC, intervino en una de las convivencias o 

encuentros conjuntos que celebraban los movimientos apostólicos y otros grupos afines, a

finales de los años sesenta, sobre la evangelización. En una de ellas, celebrada en la 

primavera de 1969, identificó evangelización con testimonio,  entendido éste como presencia

en la Iglesia y en la clase obrera. En su concepción aparece otra de las identidades 

fundamentales en los militantes, la fidelidad a la clase obrera y a la Iglesia.

- En los “pobres y pequeños (Mateo, 25, 31-36)

Al hablar de evangelización, hablamos de “testimonio”. Pero el testimonio es de algo o de alguien.

Nuestro testimonio es de Cristo resucitado (...) Importa, pues, saber de que Cristo viviente hoy somos

testigos. Importa saber donde encontramos a Cristo hoy, no con la imaginación sino con la realidad.

Cristo afirma dos “presencias” suyas:

- En los “reunidos en su nombre” (Mateo, 18,20) 

(...) Son complementarias. Hay que atender a las dos a la vez. (...) Esta atención dialéctica a Cristo 

único es lo que se quiere expresar con la “doble fidelidad.34

Para Josep Maria Borri, jesuita de Misión Obrera, evangelización y conversión se

interrelacionan y se desarrollaban de manera paralela. El objetivo fundamental de la

evangelización era hacer crecer a la gente a partir del testimonio que se daba en el

ambiente donde se vivía y se trabajaba. Un testimonio que había de estar fundamentado en

los valores de la generosidad, el altruismo y la entrega a los demás. Si no se vivía 

personalmente de acuerdo con estos y otros valores similares no se podía evangelizar

porque el testimonio no se correspondería a los valores fundamentales que se desprenden 

del Evangelio y del ejemplo de la figura de Jesucristo.

L’evangelització (...) és una voluntat de fer créixer a la gent (...) No suposar que hi ha un camí de

creixement que té l’exclusiva del creixement, sinó que és una aportació i que aquí està (...) El que

hem de procurar és que la gent sigui autèntica (...) d’ajudar als altres, de fer créixer als altres, que

l’objectiu és aquest, fet des d’un tipus d’aportació. Vull dir trobar el desinterès, no pensar en

conversions sinó en conversions basades en els valors de la  generositat i l’entrega (...) Uns valors 

des dels quals mai hem tingut l’exclusiva (...)35.

34 RESUMEN DE LA CONVIVENCIA PARA MILITANTES CELEBRADA EN BARCELONA LOS DIAS 
8 Y 9 DE MARZO DE 1969. UNIDAD EN LA PLURALIDAD. Barcelona, marzo de 1969. Fundació
Utopia, Joan García-Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat. B3/2 Doc. 1761.
35Josep Maria Borri. Entrevista del 27 de Enero de 1997.
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Uno de los consiliarios que más reflexionó sobre el concepto de evangelización y sobre

como se había de evangelizar fue Jordi Bertrán i Quintana.  Para este consiliario, el clérigo

es el que tenía que explicitar el mensaje del Evangelio mientras que el laico lo había de

comunicar según la realidad del momento concreto en el que vivía. Para Bertrán, el laico

había de ser independiente en su labor evangelizadora.  Uno de los aspectos que cabe

destacar de la teoría de Bertrán es la relación que establece entre evangelización y 

conciencia de clase obrera.  No sólo se trataba de encarnarse o de participar en las 

acciones obreras, sino que había que asumir los valores y actitudes de la clase obrera,

sentirse inmerso en medio de ella y participar. Esta actitud por si sola no era la 

evangelización pero si que en ella había valores profundos que conducían a lo que

significaba la figura de Jesucristo. Estos valores no eran otros que los de arrancar de las 

conciencias todo atisbo de egoísmo y de hacer crecer en los trabajadores el sentido de lo

comunitario. Bertrán trataba de indicar cuales eran los valores que él veía en la clase obrera

y que habían de ser un referente para la Iglesia si ésta quería de verdad evangelizar. 

Además de los valores generales ya enunciados, concretaba otos como  el del combate por 

la justicia, el hecho de compartir el pan, la esperanza obrera, la sinceridad, la simplicidad,

preocuparse por las personas, ser solidario, renunciar a la promoción personal a favor de la

promoción colectiva, dar importancia al valor de la amistad, saber comunicar lo que se 

piensa y se siente y, si se es cristiano, saber comunicar el significado de la figura de

Jesucristo, sentirse cercano a los hombres que luchan, sean o no creyentes, más que a un

Iglesia institucional que contemporizaba con el poder. Este punto de encuentro era el 

verdadero ecumenismo donde debían situarse todos los militantes. Estas actitudes y valores

debían ser signos visibles que marcarían la línea fundamental de lo que debería ser la 

evangelización.

No hi ha dubte que el món obrer té la seva força en la FRATERNITAT i la SOLIDARITAT. (...)

L’envagelització del món obrer no pot trencar, doncs, aquesta solidaritat per a crear-ne una altra 

sobrenatural (…) El problema de l’evangelització del món obrer no és de convertir uns quants

treballadors, sinó de fer una Església nativa dins del món obrer, que no vol dir una Església classista.

(...) L’Església classista és la que s’ha fet sense la classe obrera i en la impossibilitat que hi pogués 

ésser present, per trobar-s’hi fora d’ambient. L’Església nativa dins el món obrer vol dir una Església

que tindrà en compte els grans signes profunds del món obrer per a estructurar-s’hi dins, acollint tot el

que d’evangèlic tenen les grans aspiracions de la classe obrera, purificant-ne només el pecat que en

tota activitat humana s’hi barreja. (…) Si en la seva conversió, en fer-se cristià, el treballador rep

alguna pèrdua de sensibilitat obrera, fa traïció al món obrer i a l'Església, ja que impedeix l'avenç en
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profunditat tant de la promoció temporal del món obrer, com de la seva evangelització.36

Si el clérigo era el que había de explicitar el mensaje del Evangelio, ¿cuál era el papel que

había de desempeñar el laico en todo el proceso de la evangelización?  Según Bertrán,  el

laico era la base sobre la que sustentaba la evangelización y esta se hacía posible porque

había una encarnación en el seno de la clase obrera y una fidelidad a la misma. No había

que buscar al militante en el templo sino inmerso en la vida, compartiéndola con sus

compañeros de clase.

Evangelitzem persones concretes, no éssers humans abstractes, persones amb un nom, una família,

uns costums (...) dins del seu ambient. (…) L’evangelització no pot admetre el dualisme de les dues

vides: la vida espiritual i la humana, la vida terrenal i la vida eterna...37

El hacer realidad la evangelización de la clase obrera a partir de los propios militantes no

resultaba nada fácil. El testimonio de Maite Prats,  una de las militantes que colaboró con 

Bertrán dentro de la JOC,  es ilustrativo de las dificultades que tenían los militantes para 

llevar a la práctica la evangelización. 

Però aquest lliurament o endinsament més profund dins el moviment obrer, a mi, com a cristiana,

m’exigeix una evangelització de les persones, al mateix temps que les fem créixer humanament.

Aquest aspecte dintre meu és molt clar en la meva actuació personal (respecte a la persona, a la

seva llibertat, no trepitjar-la per fer el que jo vulgui...) però certament se m’escapa de donar-ho a les 

persones. A mi, personalment, i capto en el conjunt de militants cristians més endinsats en l’acció

obrera el risc d’oblidar aquest aspecte.38

Albert Maréchal, que influyó notablemente en la fundación de la ACO en la diócesis de

Barcelona,  afirmaba que si el objetivo fundamental de la acción apostólica de la Iglesia era 

la de evangelizar con más motivo lo era para los militantes de los movimientos apostólicos

obreros que habían de llevar a la práctica la evangelización a partir de la realidad de las 

personas a las cuales se quería evangelizar.

Evangelizaremos los ambientes como tales, restituyéndolos por los militantes de la A.C.

comprometidos, a su destino indirectamente sobrenatural. (....) Y evangelizar a partir de las mismas

36 Jordi Bertrán i Quintana. Pels difícils camins de missió obrera. Barcelona, 1968. pp. 52-62. 
37 Ibídem. P. 206.
38 María Teresa Prats Doménech. Entrevista del 5 de mayo de 1997. Este testimonio también se cita
en el apartado de la JOC. Por su significación he creído oportuno recordarlo en este apartado.
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personas, de sus problemas, de sus ambientes de vida, de sus penas y de sus aspiraciones, es la

manera de evangelizar de los laicos.39

La evangelización no es otra cosa que la proclamación de una experiencia: hemos conocido a

Jesucristo y a través de Él, el amor que la Trinidad divina tiene al mundo y la voluntad de ésta sobre

la Humanidad y la Historia. El gozo y la liberación que este acontecimiento provocan, son los que

impulsan a proclamar esta Buena Noticia (…) La evangelización a finales del siglo XX requiere que

los laicos hablemos más del Dios cristiano en los ambientes en donde se desarrolla nuestra vida e

invitemos a los que nos rodean a conocer, amar y seguir a Jesucristo, fuente de felicidad y liberación.

Fernando Urbina, en el prólogo de este libro de Maréchal, hace una clara diferenciación

entre lo que debe entenderse por compromiso o acción temporal y lo que debe ser una

acción evangelizadora.  Al militante obrero cristiano, la acción temporal le compromete como

hombre y la acción evangelizadora le compromete como miembro de la Iglesia  y le ayuda a 

descubrir al seglar como debe actuar en el campo terrenal según el espíritu del Evangelio. Si 

se tienen en cuenta estas premisas, se hace necesario educar y preparar al seglar para que

realice esta acción temporal haciéndole consciente de que su acción forma parte del plan de

Dios para los hombres lo cual encaja perfectamente con la exigencia de luchar por un 

mundo más justo y más humano a la luz del Evangelio y de la doctrina social de la Iglesia.

Hay en todas estas personas, que han reflexionado sobre la evangelización, una

preocupación por atraer a la clase obrera hacia la Iglesia y, en ese caso, los seglares tienen 

el papel protagonista. En la revisión de vida se insiste en el carácter evangelizador del 

actuar; no se trata de “hacer cosas”, sino de llegar a la persona, al interior de la persona 

donde se realiza el acercamiento a la Iglesia.40

Para Rafael Díaz-Salazar, la evangelización implicaba una conversión personal del militante 

y un compromiso con los oprimidos y explotados que viven en un mundo concreto y en una

época concreta. Es decir, que el militante debía encarnarse en la cultura y en el ambiente

donde concretaba su compromiso y, a partir de aquí ya podía hacer explícito el mensaje del

Evangelio predicado por Jesucristo. No se podía evangelizar si antes no se demostraba con

hechos la coherencia entre lo que se hacía y lo que se predicaba. La evangelización tendría,

por tanto, dos pilares fundamentales: el compromiso y la explicitación concreta de la figura 

de Jesucristo. Lo que realmente incorporaba la presencia de cristianos en las

organizaciones donde participaba, era, entre otras cosas,  el sentido de la trascendencia del 

hombre.

39 Albert Maréchal. Toda nuestra vida en el Evangelio a través de la REVISIÓN DE VIDA. Pp. 222-
223.
40 Ibídem. pp. 22-23.
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(…) Anuncio explícito de Jesucristo y compromiso por la liberación de los empobrecidos son dos

acciones íntimamente unidas; la ausencia de una de ellas revela, repito, la falta de identidad cristiana

(…) La evangelización pide y exige el compromiso sociopolítico para revelar el rostro del Dios

cristiano y transparentar su voluntad en la construcción de una humanidad nueva. El laico cristiano ha

de pertenecer a un partido político, un sindicato o/y a un movimiento social si quiere evangelizar.41

En las entrevistas realizadas  a los militantes de los movimientos apostólicos obreros, casi

siempre aparece la fe como el motor que los impulsó al compromiso para ayudar a

transformar una realidad que les parecía injusta pero no aparece en sus testimonios que 

explicitaran la significación del Evangelio o la figura de Jesucristo. En este sentido se ha de

llamar la atención que, si como dice Díaz-Salazar, la evangelización es el anuncio explícito

de Jesucristo42, los militantes obreros católicos que estuvieron presentes en los movimientos

y organizaciones de la lucha antifranquista no ocultaron su condición de cristianos pero

tampoco hicieron una labor de proselitismo. Su presencia en las organizaciones estaba más 

en función de que eran obreros que cristianos y, por consiguiente, su preocupación

fundamental, era la de la organización a la que pertenecían más que lo que pudieran hacer 

para que un compañero  sintiera la llamada de la fe. Se daba una situación que se podría

calificar como de intermedia, entre la ocultación de su condición de cristiano y la 

explicitación expresa del Evangelio.

Para Joan Costa  i Riera, los movimientos apostólicos ayudaron a los militantes cristianos a 

descubrir el valor autónomo del mundo y a tomar conciencia de  que era necesario intervenir

en él para que se orientase en la dirección en que se creía que no era otra que la de

conseguir que este mundo fuera más justo, libre y solidario. Era, pues, necesario, luchar

para conseguir este objetivo en que no sólo participaban los cristianos. Tener conciencia de

que este hecho ya tenía consistencia por sí mismo y era suficiente, lo cual le lleva a la 

conclusión de que no era necesario convertir a nadie.

Evangelitzar començava per crear les situacions idònies per a un desenvolupament humà de les

persones. Humanitzar no era un pas previ a la cristianització. Humanitzar era ja cristianitzar el món.43

Tradicionalmente, la evangelización de la clase obrera era uno de los objetivos de la JOC.

Pero qué era evangelizar? 

41 Rafael Díaz Salazar. “Los laicos y la evangelización” a Noticias Obreras núm. 1188, març de 1997, 
pp.20-25. Texto de la conferencia pronunciada por el autor en la Cátedra de Teología Contemporánea
del Colegio Mayor Universitario Chaminade. Para fundamentar su concepto de evangelización, Díaz-
Salazar tuvo en cuenta el testimonio de Apolinar Rodríguez, dirigente de la UGT, que cuya entrevista
se reproduce en L.E. Lara. 16 entrevistas con Dios al fondo, Alicante, 1996. pp. 157-159.
42 Ibídem. P. 21
43 Joan Costa i Riera, Dels moviments d’Església a la militància política. Barcelona, 1997. p. 249.
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Evangelizar supone en efecto testimonio y presencia en un mundo que haciéndose cada día ¿Cómo

conocerán los hombres al Padre y a su enviado Jesucristo, si junto a ellos conviviendo y trabajando

con ellos en toda su amplitud de lo temporal no encuentran unos auténticos testigos de este

Evangelio? Todo ello significará en la práctica que nuestros militantes y dirigentes necesitan y deben

comprometerse en las distintas organizaciones temporales tendientes a procurar el bien común.44

Los jóvenes militantes obreros tenían asumido que para evangelizar había que integrarse en

el mundo obrero.

Viviendo en medio de las luchas nos cuesta mucho aceptar que los curas no vivan también una

situación de explotación en las empresas y en los barrios, que no vivan en su carne las

consecuencias del dominio de una clase sobre otra. Creemos que deben compartir mucho más

nuestra condición obrera y la lucha por la liberación, vivir integrados a nuestra vida. Desde aquí

reconocemos mejor su condición a predicarnos el Evangelio.45

La evangelización era dar testimonio cristiano allá donde se estuviese, pero este testimonio

no debía comportar confundir los planos de la fe con los del compromiso temporal. Sayrach,

sacerdote de una de las Comunidades Cristianas de Santa Coloma les decía a los miembros

de una estas comunidades que tenían que diferenciar los planos de la fe y de la política.

Para los militantes que habían descubierto el mundo político a partir de la fe, les era 

imposible hacer esta diferenciación en la práctica. El testimonio de Antonio Titos Olmo es 

representativo de esta situación.

Y este decía que había que separar lo que era la Comunidad de lo que era la militancia política y

claro, a mi se hacía difícil porque yo había llegado a la militancia política a partir de la Comunidad,

entonces no es que mi militancia política, cuando hacía militancia política, no es que estuviera

pensando que aquello yo lo hacía en nombre de Jesús, pero yo tenía una actitud de servicio y de

militancia política, que la había adquirido a partir de la Comunidad y eso era imposible que yo lo

separara. Si yo tenía una actitud de servicio hacia la gente y aquello lo había adquirido como

cristiano, pues cuando iba al Partido discutía en las reuniones a nivel político con la gente y hacíamos

cosas, yo no lo hacía en nombre de nadie, ni de Jesús ni de Marx, sino porque creía que tenía que

hacerlo y en las discusiones políticas yo prescindía de lo que decía el marxismo o de lo que decía el

leninismo, yo veía que había una necesidad de militar políticamente para mejorar una serie de cosas

44 Impresiones en torno a la tercera Reunión Europea de Consiliarios JOC. Correspondencia, juliol 
1964. Esta cita corresponde a Francisco Martínez Hoyos, cristianos y cristianas en la lucha obrera...p. 
270.  Según Martínez Hoyos, estos encuentros internacionales fueron una acicate para impulsar la
oposición antifranquista de muchos miembros de la JOC porque conocieron in situ lo que era una
democracia.
45 “Los testimonios de militantes obreros cristianos” a Full Dominical de la diócesis de Barcelona, núm. 
18 del 2/5/1976.
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y para ayudar a la gente que más lo necesitaba, y hacía ese trabajo de base, prescindiendo que

aquello fuera o lo dijeran los estatutos del PSUC.46

Las diferentes acepciones de lo que significó la evangelización de la clase obrera, no son

antagónicas, sino que unas a otras se complementan y, a mi entender, tienen un elemento

común que considero fundamental. Explícita o implícitamente, los militantes obreros 

católicos dieron testimonio de su fe allá donde participaron. Es cierto que no se prodigaron

en sus actividades proselitistas más bien centraron sus esfuerzos en luchar, junto a sus

compañeros de clase, por una mundo más justo y solidario. Pero el hecho de que no se

produjera una explicitación permanente de la condición de creyente no quiere decir que se 

viviera la condición de cristiano de forma clandestina o vergonzante, todo lo contrario. En 

algunas asambleas clandestinas de los trabajadores de Comisiones de SEAT se conocía a 

Antonio Fernández Morales, como el cristiano y así se le llamaba cuando se le concedía la

palabra en las asambleas. La sola presencia de cristianos en las organizaciones que

lucharon contra la dictadura ya fue, en cierto forma, según Joan Costa una forma de 

evangelización, porque todo ello contribuía a humanizar una sociedad que, como la 

española, estaba sometida a una cruel dictadura.

La fe, el compromiso temporal y la evangelización, fueron, pues, los elementos que

favorecieron la participación de los militantes obreros católicos en las organizaciones

sociales, sindicales y políticas que lucharon contra la dictadura, contribuyendo así, no sólo a

la crisis de la dictadura sino a que se estableciera en España un régimen democrático

diferente, en el plano religioso, al que se estableció en España en 1931. En este último 

aspecto la participación de los militantes obreros católicos fue decisiva. Se hacía imposible 

dividir a la sociedad española en función de sus creencias religiosas.  Durante muchos años,

creyentes y no creyentes construyeron conjuntamente las bases de un sistema democrático

y esta experiencia práctica,  impidió que los sectores más conservadores del catolicismo 

español pudiesen aparecer ante la sociedad española como los únicos y auténticos

representantes de la Iglesia católica.  En la gran mayoría de las filas de los partidos políticos

de izquierdas que se presentaban a las primeras elecciones democráticas había candidatos

creyentes con una indudable credibilidad democrática progresista.  Otras formaciones, como 

la liderada por Joaquín Ruiz Jiménez47, habían dado soporte explícito a los militantes de las 

organizaciones de izquierda perseguidas por la dictadura. Todas esta realidad, hizo posible

esa gran diferencia entre la España de 1931 y la de 1977.

46Antonio Titos Olmo. Entrevista del 15 de Abril de 1997.
47 Fue el abogado defensor, en otros, de destacados dirigentes como Alfonso Carlos Comín y 
Marcelino Camacho.
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4.1.3. El compromiso temporal 

La necesidad que tenían los militantes de comprometerse y de insertarse en las luchas 

sociales era fundamental para poder vivir y reflexionar sobre la fe. Compromiso temporal y

fe estaban ligados de tal manera que no se podía vivir una fe plena sin participar en la lucha

por la justicia. Los cristianos de los movimientos apostólicos y de las comunidades cristianas

tenían miedo a vivir una fe alienada y buscaban el lugar donde poder poner en práctica su 

necesidad de dar testimonio.

Testimoniar és més que dir o anunciar, cosa que sí que es fa. Perquè el problema està en com

agermanar l’intent de desalienació humana amb la salvífica desalienació que significa la presència de

Déu viu. (...) Tota presentació o reflexió de la fe que es faci des de fora dels problemes i de la lluita 

per resoldre’ls, serà artificial, no serà un anunci positiu i acceptable pels homes i dones d’avui.

Aquesta idea era ben clara per a molts cristians en aquells anys seixanta. En l’ambient hi havia –amb

tota raó- una gran por a alienar-se que volia dir a trair els homes, a no ser sincers i fidels amb la

realitat humana i històrica.48

En el ideario de los militantes obreros católicos, fe y compromiso estaban íntimamente

ligados. El pensamiento católico progresista impulsaba a la militancia, al compromiso.

Alfredo Fierro fue un exponente claro de esta orientación.

El movimiento de la fe cristiana, es decir, lo típico suyo, su acto, su praxis, es la conversión (...) La

conversión ha de mostrarse no en una interioridad mística del alma piadosa, sino en la realidad

tangible y terrestre del hombre (...) En esas condiciones puede la conversión evangélica hacerse

operativa en la vida social y política como método crítico y praxis revolucionaria (...) Así entendida y 

practicada la conversión es el nombre cristiano de la revolución, o -si se prefiere- la revolución es un

elemento constitutivo de la praxis evangélica de conversión. 49

Albert Maréchal, que influyó notablemente para que se fundaran grupos de ACO en la

diócesis de Barcelona en los primeros años cincuenta, ponía el acento en la dimensión 

48 Joan Casañas. El progressisme catòlic a Catalunya (1940-1980). Barcelona, 1989, p. 270-271.
Para muchos católicos de los años sesenta, que concebían a la Iglesia como un signo más de
salvación, equivalía a plantearse un cristianismo de testimonio en una sociedad no sacralizada. Su
testimonio tenía que ser pobre, sincillo, humilde y auténtico. (ver p. 250-251 de esta misma
publicación).
49Alfredo Fierro. “De la conversión a la revolución” en Cuadernos para el Diálogo núm. 95. Agosto,
1971. pp. 33-36. Para este autor lo revolucionario consiste en la metódica y rápida aplicación de
modelos con vistas a un cambio global que genere nuevas relaciones de trabajo social, de orden
público e incluso de amistad y amor.
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evangélica que siempre había de de presidir la actividad temporal de los militantes. Era

necesario que el militante se comprometiera pero siempre había de tener presente que el 

objetivo fundamental de ese compromiso temporal era la construcción de la Iglesia en el 

mundo donde se ejerciera ese compromiso.

El compromiso es una acción precisa, continua, querida, en la vida o en un momento determinado, y

en vistas a ejercer una influencia constructiva. Acción y compromiso hacen penetrar al militante en el 

cuerpo mismo de la colectividad. (...) Finalmente su compromiso es más de Iglesia que de orden

temporal, y más en su vida toda que en este o aquel movimiento. El compromiso se profundiza así sin

perjudicar su aspecto temporal. El combate para la obtención de ventajas materiales o morales que

se apoya en el progreso de las personas, confiere a las mismas cosas que se obtienen un valor

espiritual que engrandece su importancia.50

Los testimonios de algunos militantes, confirman la estrecha relación que se daba entre la fe 

y el compromiso. Si no tenían el convencimiento que vivían ambas realidades a un mismo

tiempo, tenían la sensación de que su fe era incompleta, que no eran unos auténticos

militantes obreros cristianos. Isidre Junyent i Sonet, militante de CCOO en SEAT y miembro

de la Comunidad Cristiana de Cornellá,  creía que la fe era un compromiso que no se podía 

eludir y que le daba un soporte más amplio y le reafirmaba en sus compromisos sindicales y 

políticos. No concebía la fe sin un compromiso que, en su caso, se concretaba en

Comisiones Obreras y el PSUC.

La fe era un compromís. L’entenies com que et tenies que comprometre, que no podies no fer res. Jo

diria que, com a mínim, et donava un suport més ampli (….) tenir motivacions perquè veia que  tenia

que estar organitzat en CCOO,  i també políticament. Però,  és que a més, com a cristià, això encara

tu refermava més. Era lo que en aquells moments veia que anava per aquí. Després he anant deixant

d´alguna manera, potser quan ha vingut la democràcia o pel que sigui. Dius, “bueno”, ara ja tenim

democràcia, ara els polítics professionals ja s´ho faran. Ha anat cap aquí. Però en aquells moments

sí.51

Para Antonio Titos Olmo, militante de CCOO en SEAT y miembro de la Comunidad Cristiana

de Santa Coloma, fueron las exigencias que se derivaban  del Evangelio las que le llevaron

a concretar su compromiso temporal tanto en el ámbito laboral como vecinal.  Más adelante,

esta experiencia en el campo sindical y social, le llevó a militar en el PSUC. 

50 Albert Maréchal. Toda nuestra vida en el Evangelio a través de la REVISIÓN DE VIDA. Barcelona,
1960. p. 246.
51 Isidre Junyent i Sonet. Entrevista del 19 de Marzo de 1997. 
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En  Santa Coloma, a través de la Comunidad, recuerdo que fue muy interesante porque, a partir de

los análisis que hacíamos de la situación de Santa Coloma, comparándolos con pasajes del

Evangelio, llegó un momento que empezamos a preguntarnos si sólo teníamos que limitarnos a

analizar la situación y compararla con el Evangelio, si no que había que llevar a la práctica algo de lo

que hablábamos allí. Y entonces se veía necesario que sí, que había que llevar las cosas a la

práctica. Y desde la comunidad se  fundó la Asociación de Vecinos del Río (...) La gente que 

estábamos en la Comunidad fuimos los primeros, un grupo de cinco personas que tuvimos que firmar

para poder legalizar la asociación de vecinos..52

Mantener un equilibrio entre los valores espirituales y la realidad material de la militancia

obrera les resultó bastante difícil a la mayoría de los militantes obreros católicos. A esta

dificultad contribuyó la formación que emanaba de las altas instancias de la Iglesia. Se tenía 

una visión de la sociedad y otra de la propia Iglesia como si ésta no formase parte del

mismo mundo. Muchos militantes se preguntaban porqué se habían de separar ambas

realidades cuando se había de testimoniar en un mundo real y concreto.53 La fidelidad al 

Evangelio se iba convirtiendo, poco a poco, en una actitud que les llevaba a la adopción de

un firme compromiso temporal para una gran mayoría de los militantes de los movimientos 

apostólicos.

Para los militantes cristianos de los movimientos especializados, el compromiso temporal era santo y 

seña de un leal servicio al Evangelio, a la Iglesia, a la sociedad y a la Patria. Para algunos pastores

(...) era el peligro de un temporalismo enajenante y desespiritualizador: acaso el secreto de su

postura era que el compromiso los complicaba a ellos mismos. Para algunos sectores comprometidos

en la cosa pública, el fenómeno tenía visos de invasión de centauros subversivos.54

En los años finales de la década de los sesenta, el concepto de compromiso temporal para 

la jerarquía española y para los militantes, tiene cada vez más una significación diferente. La 

insistencia de la jerarquía en una espiritualidad alejada de los problemas de la clase obrera,

es un freno para la actividad de los movimientos apostólicos obreros.

Des del punt de vista dels militants, l’espiritualitat que demanava la jerarquia no connectava en 

absolut amb l’espiritualitat evangèlica que ells vivien en els diferents moviments. (…) L’Església

obviava que la interpretació de la realitat i el comprimís en la seva transformació, fruit de les 

exigències de la fe, no eren termes abstractes. L’anàlisi de la situació concreta era quelcom

52Antonio Titos Olmo. Entrevista del 15 de Abril de 1997.
53Joan Casañas. El progressisme catòlic a Catalunya (1940-1980). Barcelona, 1989. p.257. 
54Juan José Ruíz Rico, El papel político de la Iglesia Católica en la España de Franco 1936-1971.
Madrid, 1977. pp. 192-193.

699



imprescindible i, a partir d’aquí, veure quins eren els aspectes més rellevants amb els que calia

comprometre’s tant a nivell personal com comunitari.55

El Concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, a cumplir

con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el espíritu evangélico. Se equivocan los 

cristianos, pretextando que no tenemos aquí ciudad permanente, pues buscamos la futura,

consideran que pueden descuidad las tareas temporales, sin darse cuenta que la propia fe es un 

motivo que les obliga a un más perfecto cumplimiento de todas ellas, según la vocación personal de

cada uno.57

El Concilio Vaticano II, no sólo exhortó al compromiso social de los cristianos sino que

reconoció su pluralidad. Durante el franquismo, en el momento en el que llegaron a los 

No todas las altas jerarquías de la Iglesia tenían esta concepción tan dual de la realidad. El 

cardenal Suhard en su carta pastoral Essor ou déclin de l’Eglise afirma:

Para convertir el mundo no basta con ser santos y predicar el Evangelio: mejor dicho, no se puede

ser santo y vivir el Evangelio que uno invoca sin esforzarse por asegurar a todos los hombres las

condiciones de alojamiento, de trabajo, de alimentación, de descanso, de cultura humana, etc., sin los

cuales ya no existe vida humana. Así la misión del cristiano no es solamente un apostolado, es la

convergencia de tres acciones simultáneas: religiosa, cívica y social. Ante la amplitud de la tarea, el

cristiano aislado es impotente. Corresponde a la Acción Católica el honor de haberlo comprendido

así.56

A partir del Concilio Vaticano II se sucedieron las declaraciones de la Iglesia que exhortaba 

a sus feligreses para que se comprometiesen en las actividades temporales. 

55 Joan Costa i Riera. Dels moviments d’Església a la militància política. Barcelona, 1997. pp. 250-
251.
56Este texto del cardenal Suhard es citado por Eulogio Ramírez “La necesidad del compromiso
temporal “ en Cuadernos para el Diálogo núm. 17. Febrero 1965. pp. 24-26. Eulogio Ramírez
consideraba imposible divorciar lo temporal de lo espiritual ya que en la vida real se presentan unidas
y así deben vivirse. Otra cuestión es la necesidad de distinguirlas lo cual no conlleva el abandono de
ninguna de las dos. Algunos piensan, como Eduardo Obregón Barreda “Los cristianos y las
organizaciones del futuro” Cuadernos para el Diálogo núm. 31, Abril, 1966. pp. 12-14, que los
cristianos deben de participar como tales junto a los demás en la configuración progresiva de la vida
social.
57Constitutción Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual. En Concilio Vaticano II. Constituciones.
Decretos. Declaraciones. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1965. p. 269. José María Díez 
Alegría, “Los problemas sociales y la teología del postconcilio” en Cuadernos para el Diálogo núm.
Extraordinario de Octubre de 1968, pp. 37-40, hace alusión a esta constitución pastoral en una 
conferencia pronunciada en Roma el 27-IX-1966. Según Díez Alegría, aunque no se utiliza la palabra
socialismo sino socialización sí que deja claro las ventajas de ésta porque ofrece muchas ventajas
para consolidar y desarrollar las cualidades de la persona humana y para garantizar sus derechos.
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movimientos de Acción Católica militantes de diferentes ambientes cambió el sentido de lo 

que significaba ser militante cristiano y desapareció la sensación de asedio que le

caracterizó en los primeros años de siglo XX.  Esta nueva experiencia,  más el impulso del

nuevo espíritu del Vaticano II, facilitó la aceptación del hecho de que una misma fe, 

condujera a posiciones diferentes en el terreno social y político.58

El posicionamiento ante los problemas que afectaban al mundo fue sin lugar a dudas lo que 

más polémica creó en las discusiones del Vaticano II. Aunque se hicieron  concesiones a los

sectores conservadores, es comúnmente aceptado que predominaron las tesis más 

progresistas reflejadas en la Gaudium et Spes. Su contenido fue aprovechado como un 

respaldo legal a las actividades de los movimientos apostólicos obreros que, junto con el 

movimiento obrero en general, luchaban en España para conseguir los derechos sindicales 

fundamentales. Este posicionamiento se vio reforzado por declaraciones como las del 

director de Civiltà Cattolica, el jesuita Roberto Tucci: 

El político cristiano rechazará toda visión integrista de la vida política y deberá aceptar y colaborar

con los otros que siguen diversas orientaciones ideológicas y políticas, con tal que sean compatibles

con el bien común y con el respeto a la persona humana y a sus derechos esenciales.59

No era fácil conciliar la teoría y la práctica respecto a lo que era y como debía hacerse

realidad el compromiso temporal. En los escritos de la Iglesia quedaba claro que las 

actividades de los militantes cristianos se santificaban por ellas mismas pero en la realidad

todavía imperaba la distinción de la planos por el cual se establecía que el cristiano había de 

actuar como cristiano en la vida civil pero que estas acciones no estaban relacionadas con 

la vida eterna y por tanto, estas acciones no comprometían a la Iglesia como institución.

Pero, ¿cuáles eran estas acciones? Para la Iglesia estas acciones eran los sacramentos y el

apostolado realizado por mandato expreso de la jerarquía, pero no las acciones que 

libremente pudiera adoptar un militante aunque estuvieran inspiradas en el Evangelio. Para

la Iglesia, la lucha por la dignidad de los obreros en trabajo no era cosa que por si misma

estuviera relacionada con la vida eterna pero si cumplir con los preceptos como ir a misa. En 

verdad, las reticencias respecto a los compromisos sociales y políticos de los cristianos eran

evidentes.60

58 Salvador Carrasco, “La figura del militante cristiano: una reflexión crítica” en Pastoral Misionera,
núm. 142, Madrid, 1985. p. 496 
59Texto citado por Fernando Jáuregui y Pedro Vega, Crónica del antifranquismo, Barcelona, 1984, pp.
208-209.
60 Joan Casañas. El progressisme catòlic a Catalunya (1940-1980). Barcelona, 1989. pp. 200-201.
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La jerarquía española fue bastante reticente con el compromiso temporal que adoptaban los 

militantes obreros cristianos. Prueba de ello fue el documento elaborado por la Comisión

Episcopal de Apostolado Seglar (CEAS) en enero de 1966, Precisiones en torno al 

compromiso temporal, que fue presentado a la consiliarios nacionales de los movimientos 

apostólicos. Según Javier Domínguez, con las directrices de este documento, la jerarquía

española pretendía, que el compromiso temporal no transgrediera la legalidad del régimen

franquista. El texto  no presentaba ninguna posibilidad de equívocos.

Los movimientos apostólicos deben tener bien presente que el compromiso temporal de sus

militantes supone, en principio, respetar las leyes vigentes. Una actuación temporal contraria a éstas

sería impropia de un militante cristiano salvo en el caso de que hubiera una declaración expresa de la

jerarquía o una implícita tolerancia por parte del Estado, y aún en estas circunstancias es preciso

aprovechar antes hasta el máximo de cauces legales.61

A pesar de las reticencias de la jerarquía, los consiliarios siguieron dando todo su soporte y 

colaboraron estrechamente con los movimientos apostólicos obreros en sus compromisos

temporales. Una prueba de su interés y preocupación por este tema del compromiso

temporal se puso de manifiesto en una jornada conjunta de consiliarios de los movimientos

apostólicos obreros, JOC, HOAC y ACO, que tuvo como objetivo analizar la situación

religiosa de los militantes de estos movimientos apostólicos. En ella pudieron constatar 

como se había producido un renacimiento de la conciencia revolucionaria tanto en el 

movimiento obrero como en el movimiento estudiantil. Esta situación puso en crisis los

valores tradicionales de la caridad y la justicia tal como eran entendidos hasta ese momento

y como iba surgiendo una nueva manera de ver y analizar la realidad humana, una nueva

manera de ser solidario, que nació de la lucha común junto a personas con una clara opción

revolucionaria. El resultado de esta experiencia, de esta participación, tenía como

consecuencia que entrara en crisis la misma opción cristiana que era la que, en principio les

había impulsado a la acción y al compromiso. Las razones de esta crisis la encontraban los 

consiliarios en el hecho de que la opción cristiana estaba muy ligada a la ética y a la

solidaridad eclesial, que estaba vacía de un contenido concreto y dinámico. ¿Qué se debía 

hacer?  No había más remedio que mantener la fidelidad a la fe y al compromiso, que eran 

los dos polos fundamentales de la vida del militante cristiano y ayudarles a seguir siendo 

consecuente en su vida cotidiana.

61Texto citado por Javier Domínguez, Organizaciones obreras cristianas en la oposición al franquismo
(1951-1975). Bilbao, 1985, pp. 136-137.
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Convé ser fidel a una actitud dialèctica que permeti la màxima fidelitat a tots els pols de la realitat, i

que asseguri una tensió fonamental de tota reflexió vers la praxi, evitant:

- tot sincretisme estàtic (...) 

- tot parcialisme exclusivista i dogmàtic

Això és una fidelitat a la situació real dels militants, que participen d’un anàlisi dialèctic de la història, i

a la fe, que sempre comporta una exigència de revisió de tota concreció històrica de sí mateixa.62

Con motivo de las XI Jornadas Nacionales de Consiliarios de la JOC, celebradas en Madrid

entre el 11 y 15 de diciembre de 1967, también se abordó el tema del compromiso temporal.

Casimir Martí, en la ponencia que expuso a los asistentes, abordó este tema para aclarar su

significado y justificar su necesidad si, en verdad, un militante quería ser consecuente con la 

opción de fe que caracterizaba a los miembros de los movimientos  apostólicos obreros.

Els militants cristians no degraden la seva fe pel fet de viure a fons els problemes temporals en els

quals estan implicats (...) Els militants cridats a l’aventura missionera de viure la seva fe en situacions

humanes inèdites, necessiten molt més dels altres cristians, un testimoni de com viuen la seva fe en

el propi ambient, de com lluiten per la justícia, l’amor, la llibertat, la veritat, amb la mirada i el cor en el

Regne definitiu, que no pas unes advertències formulades en termes abstractes. Les abstraccions

d’intenció alliçonadora, pronunciades sense la corroboració d’un testimoni, sonen a justificació

farisaica, a intent de perpetuar en nom de l’Evangeli unes situacions que no hi estan directament

relacionades sinó que fins i tot en són contràries.63

Esta preocupación por el compromiso  temporal fue objeto de muchas jornadas de reflexión 

y estudio en frecuentes encuentros de los movimientos apostólicos obreros. En unas

jornadas de la ACO en  abril de 196964 se resumían los puntos básicos que debían orientar

la acción de los militantes: colaborar en la transformación de las personas y en la

construcción de una sociedad más justa y fraternal. Esta colaboración debía realizarse de tal

manera que se diera testimonio del Evangelio que, en definitiva, era lo que significaba o

debería entenderse por evangelización. Casimir Martí, desde su dilatada experiencia como 

consiliarios en los movimientos apostólicos, explicaba magistralmente como era la acción

evangelizadora de los militantes cristianos.

62 JORNADA DE CONSILIARIS JOC/F-ACO-HOAC. MOMENT ACTUAL DE LA SITUACIÓ 
RELIGIOSA DELS MILITANTS DELS MOVIMENTS OBRERS CRISTIANS. Barcelona, 17 de  octubre
de 1967.  Fundació Utopia, Joan García-Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat.  B3/2  Doc. 1708.
Documento de siete folios donde se recoge el contenido de los temas que se trataron en esta jonada.
63 Josep Castaño i Colomer. Memòries de la JOC a Catalunya 1831-1970. Barcelona, 1974. p. 188-
189. El texto completo de la intervención de Casimir Martí fue publicado en Qüestions de vida
cristiana núm. 41 de 1968.
64J. C. “Orientació cristiana de l’acció dels militants” en Correspondència núm. 70, abril 1969. El autor
es consiliario diocesano y desarrolló una ponencia sobre las ideas básicas que habían de orientar la 
acción de los militantes obreros católicos.
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La acción evangelizadora de los movimientos la realizaban los militantes. El “militante” era en realidad

el modelo ideal del cristiano propugnado por los movimientos evangelizadores: creyente convencido,

encarnado en su propio ambiente y decidido a dar en él su testimonio práctico de fe. Más aún, en los

movimientos evangelizadores no fuimos pocos los que alimentamos la ilusión de que nuestro modelo

ideal de militante y la experiencia de fe de los grupos comprometidos no sólo podían actuar como

revulsivo de una Iglesia anclada en un pasado amenazado por los cambios de las sociedades en vías

de progreso, sino que podían presentarse como verdadera alternativa de Iglesia.65

La mayoría de los militantes manifestaron una gran preocupación por el compromiso

temporal. Este compromiso debía ser analizado de forma objetiva y se debía  concretar en

acciones políticas y sindicales sin que esto supusiera la  creación de organizaciones 

confesionales.

El compromís temporal del cristià exigeix una valoració humana i objectiva del propi compromís, no

solament com una pura exigència cristiana. (...) A nivell de cristià individual es convenient que 

cadascú testimonií l’Evangeli a través de tots els fets de vida. Convé que actuï en lo polític, social,

etc. (...) La solució no ha d’estar mai en la creació d’organitzacions d’ordre temporal cristianes..66

Sobre la cuestión de la confesionalidad predominó siempre la idea de que las 

organizaciones donde participasen los obreros cristianos debían se laicas y que debían 

abstenerse de crear nuevas organizaciones que entraran en competencia con las ya 

existentes. José María González Ruiz, basándose en la profecía del Buen Samaritano y en

los postulados del Vaticano II defendía esta idea en el prólogo del libro de José Antonio 

Díaz, La crisis permanente de la Acción Católica. 

Los militantes cristianos como tales no deben de ninguna manera impedir la irresistible marcha de la

humanidad hacia un socialismo libertador, pero al mismo tiempo no deben de ninguna manera

inventar por su cuenta una vía católica al socialismo.67

Para José Antonio Díaz, la cuestión de fondo que afectaba el hecho del compromiso

temporal no se centraba en la confesionalidad o no de las organizaciones, sino en la 

dicotomía en la que vivían los militantes que por un lado habían de tener un compromiso

temporal, pero por otro no le he era permitido ejercer este compromiso en nombre de la

65Casimir Martí “Del espíritu de reclutamiento al amuncio misionero del Evangelio” en Pastoral
Misionera núm. 174. Madrid, 1991. p. 54
66Secretariat d’Apostolat Seglar, Resumen de les Jornada d’Estudi efectuada els dies 3 i 4 de juny de
1967 a Parets del Vallés. Arxiu Nacional de Catalunnya. Inventari Joaquim Lleverol núm. 55. El
nombre de la Jornada era Missió Evangelitzadora del laic.
67 José Antonio Díaz, La crisis permanente de la Acción Católica. Barcelona, 1966. pp. 15-16.
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Iglesia. Para poder ejercer este compromiso en nombre de la Iglesia tenían que

clericalizarse y someterse a las mismas limitaciones a las que estaba sometido el clero.

Para José Antonio Díaz aquí radicaba el núcleo central de la crisis que padecieron los

movimientos apostólicos obreros. Tarancón, en su carta pastoral Renovación y diálogo de

julio de 1965, dejaba clara cual era la posición de la Iglesia respecto del compromiso

temporal, al afirmar que éste no era por si mismo un acto de apostolado ni lo sería

ordinariamente.

Como ya es sabido, el compromiso temporal, fue la cuestión que no sólo enturbió las 

relaciones de la jerarquía con los movimientos apostólicos obreros, sino que también fue

motivo de controversia en el interior de estos mismos movimientos. La jerarquía acusó a

muchos militantes de temporalismo y lo hizo coincidiendo con la consolidación del nuevo

movimiento obrero, ejemplificado en ese momento por Comisiones Obreras. Junto al interés

de la jerarquía por controlar algo que se les había ido de las manos,  también aparecieron

reflexiones sobre la cuestión del compromiso temporal a las que no se les puede negar 

autenticidad ni atisbo de interés por controlar a los movimientos.  Fernando Urbina, en el 

prólogo a la obra de Albert Maréchal, Toda nuestra vida en el Evangelio a través de la 

REVISIÓN DE VIDA, consideraba que este método, vivido con un determinado espíritu, era 

un poderoso antídoto contra el peligro real de que el compromiso temporal se viviera como

algo absoluto,  de convertir a éste en un todo que acabara por dominar y esclavizar lo

personal.  No se trataba de que los militantes no se comprometiesen, sino que era necesario

redescubrir el sentido que tenía el compromiso temporal libremente asumido a partir de las 

exigencias del Evangelio. Había que estar en el mundo, pero teniendo conciencia de que 

ese estar en el mundo no era  lo esencial, lo más trascendente y lo que debía estar por

encima de todo, lo que habían de conservar era la unidad de la Iglesia.  Si bien es cierto que 

la revisión de vida era un buen antídoto contra la tendencia de algunos militantes obreros

cristianos, a hacer de las organizaciones sindicales o políticas algo absoluto, también es 

cierto que poner por encima de todo conservar la unidad propia de la caridad y de la

verdadera comunidad de personas que es la Iglesia68, era no tener presente, como afirmaría

años después,  Alfonso Carlos Comín, que la lucha de clases también pasaba por la Iglesia.

No sería osado pensar,  que ciertos posicionamientos radicales de algunos sectores 

cristianos estuvieran motivados en este convencimiento de que se participaba en este 

mundo,  pero no se era de él y ese espíritu trascendente, en más de una ocasión les hizo

ser extremadamente vanguardistas.  Como hasta ahora se ha podido comprobar, el tema 

del compromiso temporal era central y no sólo motivo de enfrentamientos militantes con la

68 Albert Maréchal. Toda nuestra vida en el Evangelio a través de la REVISIÓN DE VIDA. Prólogo de
Fernando Urbina. Barcelona, 1960. Pàg. 20-21. 
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jerarquía sino algo más profundo que afectaba a la identidad y a las actividades de los

militantes obreros cristianos.

La necesidad de diferenciar los planos temporales y espirituales fue muy tenida en cuenta

por los militantes obreros cristianos seriamente comprometidos con las organizaciones de

clase del movimiento obrero. Los cristianos debían mantener unos principios básicos pero

sin que las concreciones tuvieran que apellidarse cristianas, aunque la última justificación

del porqué de las acciones temporales debieran justificarse en clave cristiana. 

Ya es hora de que todos los cristianos hagamos la distinción necesaria entre el plano espiritual y el

plano temporal (...). Debemos terminar de justificar nuestras opciones temporales con el porqué 

cristiano69

Toda esta preocupación por el compromiso temporal y su concreción en organizaciones 

sindicales, tenía una explicación de raíces históricas. Pesaba mucho en los militantes 

obreros cristianos el comportamiento de las organizaciones católicas antes de la guerra civil. 

El hecho de que fuesen consideradas organizaciones de claro signo amarillistas por la

mayoría de la historiografía contemporánea incomodaba a los herederos que se enfrentaban

a un mundo radicalmente distinto a la España de los años treinta. Jacinto Martín70, militante

de la HOAC, era consciente de esta realidad.

Dos generaciones de obreros cristianos: la vieja generación militante con su bien ganado sambenito

de amarillismo o de inautenticidad y la nueva que se ve obligada a sacudírselo de los hombros

extremando la militancia.71

El compromiso temporal animó a muchos militantes a crear sindicatos propios como USO, 

SOC y AST, inspirados en las grandes directrices de la doctrina social de la Iglesia, que, en

algunas cuestiones tenían un cierto grado de anticomunismo.72 Por otro lado, los que 

militaron en organizaciones claramente laicas o ateas padecieron grandes tensiones

personales que comportaron, para muchos de ellos y ellas, el abandono de la fe. Pero en 

69Alfonso Carlos Comín “Socialismo y doctrina social de la Iglesia” en Cuadernos para el Diálogo
núm. 5 i 6 de Febrero/Marzo de 1964.
70 Citado por José Galé Flores. Entrevista del 21 d'abril de 1997: La actividad formativa la
realizábamos en torno a los GOES (Grupos obreros de estudios sociales) que estudiábamos por 
correspondencia y escogimos el sindicalismo como tema de estudio. Jacinto Martín de Asturias era el
que nos dirigía el estudio.
71Jacinto Martín “Dos generaciones obreras” en Cuadernos para el Diálogo núm. XI-Extraordinario de
Noviembre de 1968. p.47. 
72José Antonio Díaz, Luchas internas en Comisiones Obreras. Barcelona, 1964-1970. Barcelona,
1977. pp. 49-53.
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ambos casos, nunca se tuvo el pasado como un referente al que había que recuperar. Una 

cuestión es que las organizaciones fuesen inspiradas o potenciadas por militantes obreros 

cristianos y otras que fuesen organizaciones confesionales. Si en todo este proceso algunos 

perdieron la fe, fue porque ésta no estaba bien fundamentada o simplemente la fe se

confundía con una expresión de religiosidad superficial como resultado de una inercial

cultural de un país de tradición católica.

Son contados los militantes católicos de la época que, sumergidos en un medio ateo, no hayan

abandonado sus creencias religiosas. Una fe infantil adquirida sin esfuerzos en situación de privilegio

no solía resistir la confrontación con el ateismo adulto militante.73

¿Por qué el compromiso temporal? Los consiliarios de los movimientos apostólicos obreros 

fueron los que mejor argumentaron las razones por las cuales muchos militantes católicos

obreros se comprometieron con los movimientos sindicales de oposición al franquismo.

Durante la XI Asamblea Nacional de consiliarios de JOC/F celebrada en 1967, los

consiliarios dirigieron una carta a todos los obispos de las diócesis de España en la que se 

preguntaban como dar testimonio cristiano y no encontraban otra respuesta que no fuese la

del compromiso temporal. Cada militante debían concretarlo según sus convicciones y 

preferencias, pero no debía eludirlo si en verdad quería ser un militante consecuente.

¿Qué somos ante el pueblo, qué fisonomía evangélica perciben a través de nuestra vida, en qué

forma facilitamos con nuestro testimonio el paso del Señor? La respuesta está -entre otras posibles-

en la participación de cada uno, según su conciencia, en la promoción de sus compañeros de trabajo

y de toda la clase obrera, que es también avance de toda la humanidad.74

Según estos mismos consiliarios, el compromiso temporal debía ser  plural y estar motivado 

por una doble condición, la de ser creyentes y obreros. Este compromiso no estaba exento 

de riesgos y de todo tipo de represiones y sacrificios personales. Los militantes obreros 

católicos,  que sacrificaban su promoción personal en función de la promoción colectiva de

la clase trabajadora, sufrían, no sólo la incomprensión de la jerarquía, sino que muchas 

veces su compromiso les llevaba a luchar contra la misma institución a la que pertenecían.

Esta y otras circunstancias comportaron el abandono de la Iglesia y de la fe de muchos

militantes que estaban seriamente comprometidos con las organizaciones obreras de

oposición a la dictadura. Muchos de los militantes entrevistados confiesan haber 

73Ibídem, p. 51. 
74Carta de los consiliarios JOC/F a los obispos españoles. Publicada por José Antonio Díaz en
Luchas internas de Comisiones obreras. Barcelona, 1964-1970. Barcelona, 1977. pp. 290-293.
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abandonado la fe cuando se consolidaba su compromiso social y político en el seno de

organizaciones clandestinas de oposición al franquismo.75

A medida que ellos se van comprometiendo en el Movimiento Obrero, van comprobando, cada vez

con mayor angustia y escándalo, que su combate por la justicia dentro de la clase obrera los lleva,

parece que fatalmente, a combatir contra su Iglesia, convertida desde hace tiempo -convicción

general del mundo obrero y descubrimiento personal del militante- en un grupo de presión que se

atraviesa en su camino, al estar comprometida con un sistema político determinado. Esta

constatación ha hecho perder la fe a algunos y está sembrando en otros concepciones extrañas como

la de una Iglesia universal invisible, una comunidad de hombres de buena voluntad, sin ningún lazo 

jerárquico.76

Para Antonio Navarro, dirigente del SOC y militante de la HOAC, se  llegaba al compromiso

por profundas convicciones cristianas pero sin necesidad de hacer ostentación de estas

convicciones.

La gente hacía las cosas inspirada por esa formación cristiana y en ese espíritu estaba inmersa la

convicción de no hacer propaganda de lo que se hacía. Yo muchas de las cosas que hice las hice 

porque las tenía que hacer y nada más.77

Los consiliarios intentaron participar de este compromiso temporal pero desde una posición

de acompañamiento. Muchos de ellos no se vincularon a ninguna organización sindical o 

política pero reconocían que era muy difícil guardar el debido equilibrio y respeto con el 

compromiso más radical de algunos militantes. Todo ello se agravó aún más por la posición

de la jerarquía que siempre fue reticente o, más aún, beligerante con los movimientos

apostólicos obreros. Los consiliarios se encontraron atrapados entre unos y otros creándoles

un verdadero dilema moral y existencial. Ante este dilema, un buen número de ellos optó por

ser fieles a su conciencia y al Evangelio antes que ser obedientes a las instrucciones y 

órdenes de la jerarquía. 

Dilemas similares también se plantearon algunos militantes católicos que estaban en

Comisiones Obreras, se  preguntaban si, como católicos y militantes obreros, podían seguir 

impasibles dejándose arrastrar por los privilegios de la Iglesia, que aparecía como la

principal aliada de un sistema económico inhumano, o si debían incorporarse a la lucha por 

una sociedad más justa y solidaria. Muchos de estos militantes estaban convencidos de que

75Testimonio de Daniel Cando. Militante del FOC y CCOO. Entrevista, Diciembre de 1966. 
76Ibídem. p. 291. 
77Entrevista a Antonio Navarro. 5 de Febrero de 1999.
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Comisiones Obreras era la organización unitaria que más se ajustaba a sus principios

porque agrupaba a todos los trabajadores sin distinción de creencias o compromisos

religiosos o políticos y los católicos debían ser y estar en  la vanguardia del movimiento

obrero. Para ellos era fundamental participar y no dejar el movimiento obrero en manos de

un sólo grupo.

Con nosotros o sin nosotros, el movimiento obrero seguirá su marcha, porque responde a una

necesidad histórica. Pero si seguimos masivamente ausentes, agrupados en múltiples capillitas

estériles, nosotros, obreros católicos, habremos sido infieles a nuestra clase y a nuestra fe.78

Pero no era tan fácil, compatibilizar la militancia en un movimiento apostólico y en una 

organización obrera de clase. En el apartado sobre la ACO se explica que ocurrió cuando un

grupo de militantes de este movimiento apostólico presentaron a sus compañeros la

aprobación de un documento de reconocimiento y apoyo a Comisiones Obreras. El Comité 

Diocesano lo rechazó y esta situación tensó bastante las relaciones internas del grupo. La

reflexión que se hizo sobre fe y compromiso temporal es muy ilustrativa de las dificultades

que entrañaba compatibilizar ambas opciones.

La nostra confusió entre la Fe i el compromís temporal (fent derivar aquest d’aquella) ha estat

objectivament un fre al moviment obrer en marxa, doncs ha servit per dividir-lo.79

Una  situación similar también se dio en algunos momentos en la JOC. Santiago Medina 

Morales, trabajador de Pegaso, militante de la JOC, de Comisiones Obreras y del PSUC,

abandonó la JOC a raíz de una crisis interna motivada por el sentido que se le daba al

compromiso temporal. Ante el dilema que se le presentaba optó por abandonar el 

movimiento de la JOC. Su relato de todo este proceso es ilustrativo del debate que pudo

surgir en otros grupos de la JOC.

78Unos militantes cristianos de C.O.  A los militantes de movimientos obreros especializados en toda
la Acción Católica. En Javier Domínguez, Organizaciones obreras cristianas en la oposición al
franquismo (1951-1975), Bilbao, 1985, p.211. 
79A los militantes de movimientos obreros especializados de toda la Ación Católica. Documento
manifiesto de apoyo a las CCOO obreras presentado por un grupo de militantes de ACO al
Secretariado Diocesano de este movimiento en Junio de 1968. El documento no fue aceptado a pesar
de la insistencia con la que fue defendido. Este documento fue reproducido por José Antonio Díaz
Luchas internas en COOO y también fue comentado por Josep Castaño en 25 ays de l’ACO de
Barcelona. Javier Domínguez lo reproduce en Organizaciones obreras cristianas en la oposición al 
franquismo (1951-1975). Bilbao, 1985. pp. 209-211. Este autor incluye este documento en el informe
de 52 páginas que un grupo de sacerdotes entregó al arzobispo de Barcelona en la primavera de
1967.
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Nos preguntábamos qué estábamos haciendo nosotros con tanta reflexión, qué compromiso

teníamos, ¿qué hacemos?.  Fue en este momento que me pongo en contato con las COJ. Era

todavía aprendiz. Manuel Gracia era responsable de estas comisiones. (...) El período de la JOC es el

de reflexionar, el de hacer proselitismo, el transmitir... Mi vinculación a la JOC es de 1964, cuando

nos reuníamos en Llúria con algunos responsables (...) Después de un año y medio yo ya no estoy en 

la JOC (…) Nos veíamos con otros aprendices de otras empresas como Mercedes Benz -antigua

Elizalde o Maquinista. Recuerdo que tuvimos una discusión sobre el compromiso de la JOC con el 

movimiento obrero y el compromiso de los jóvenes con las Comisiones Obreras Juveniles. (...) Se 

debatió en la JOC este asunto de manera apasionada. Recuerdo que una vez entró el padre Torres y

nos dijo que esto no se discutía allí y que estábamos hundiendo el movimiento (...) el padre Torres se

enfadó mucho. Entonces yo tomé conciencia de que allí se estaba cociendo algo importante. (...) Un 

joven polemizó con él sobre la necesidad de tomar más partido por la gente que estaba siendo

represaliada y el padre Torres intentando nadar y guardar la ropa (...) Hay una situación progresiva

que aproxima la gente más comprometida de la JOC con esta gente de las COJ. (...) Los debates 

eran muy intensos y siempre salían los mismos argumentos: esto no puede ser, esto es la JOC, el

que quiera ser comunista que se vaya, aquí tenemos también un compromiso cristiano. (...) Total que 

un día entra el padre Torres cuando estábamos en la máquina haciendo una octavilla en El Clot de

las COJ y se enfada mucho porque no le habíamos dicho nada. (...) Entonces llama a los 

responsables de la JOC para quejarse (... ) Ricardo Duro y Pedro López Valentín se acordarán mejor

que yo porque en esos momentos yo era un segundón. (...) Yo veo la discusión entre el padre Torres 

y los responsables del grupo sobre las actividades que estaban haciendo de las COJ. Recuerdo que

convocaron una reunión de coordinación de la JOC y después nos vinieron con una información

posterior en el sentido que el que quiera que se apunte a las COJ y el que no quiera que continúe en

la JOC. Fue como un rompimiento (...) se debía optar por un camino o por otro. (...) Algunos de los

dirigentes de la JOC adquieren el compromiso de impulsar y trabajar en las COJ a partir de su propio

compromiso temporal al igual que otros militantes cristianos estaban trabajando en las CCOO que se 

estaban montando (...) Adultos como Cando, Murcia, José Antonio Díaz y otros están trabajando en 

CCOO (...) Hay gente que decide dejar la JOC pero hay otros que no quieren dejarla porque ellos

creen que el compromiso pasa por la JOC y otros que creen que no tienen porque optar por una cosa

u otra, quieren pertenecer a los dos movimientos. En fin, que hay tres vías. Yo me sumo a las COJ y 

dejo la JOC. En Pegaso entro en contacto con José Antonio Díaz. (...) Yo ya no estaba en la JOC 

cuando se celebra el encuentro de 1968 en Monjuïc.(...) Varios de los que nos criticaban porque 

éramos de la liga moral entraron en las COJ.80

El contrapunto a la experiencia de Santiago Medina, fue la de otro militante de la JOC de la 

Federación Meridiana que optó por compatibilizar su militancia sindical y política con la del

movimiento apostólico. Después de siete años en la JOC y dos en las COJ este militante, 

que quiere conservar su anonimato, fue detenido y tras su puesta en libertad, centró su 

80Santiago Medina Morales. Entrevista del 19 de Febrero de 1997. En todo este proceso tuvo mucho
que ver la influencia de un compañero de curso -Manuel Gracia- que fue el que le introdujo en la COJ.
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actividad en el taller donde trabajaba compaginándola con su participación en las luchas del 

barrio donde vivía y, además, daba cursos de alfabetización y promoción para los vecinos.

También colaboraba en las actividades pastorales y culturales de la parroquia. Al 

interrogarse sobre la razón de llevar a cabo estas actividades se respondió así mismo que, 

como cristiano y como marxista, estaba obligado a cambiar la situación de explotación que 

se vivía en su taller y a colaborar en todos los frentes que facilitaran la emancipación de la

clase obrera. Por eso ni abandonaba la JOC ni las COJ.

Viendo esta realidad y comparándola con lo que debería ser, juzgo que queda mucho por conseguir

para emancipar a la clase obrera y es esto lo que me compromete a entregarme al mundo obrero y

de una forma organizada dentro de las Comisiones Obreras Juveniles.81

A partir de estos y otros testimonios de militantes de la JOC se podría deducir que sus

miembros desarrollaron un alto grado de activismo social y político. No obstante, la reciente

investigación de Francisco Martínez Hoyos sobre este movimiento concluía que fueron una

minoría los militantes realmente comprometidos.  Hoyos afirma que fue cierto que hubo 

mucha gente que pasó por la JOC pero que dejaron de estar comprometidos. Las razones

de esta situación estuvo en la falta de cuadros que potenciaran seriamente la acción, la falta

de madurez de los comités federales y las dificultades de algunos militantes para centrarse 

en una dinámica juvenil o de empresa, como consecuencia de la insistencia o importancia -

casi exclusiva- dada anteriormente a la reflexión y formación.82

Será muy difícil poder cuantificar la participación de militantes obreros cristianos en el

movimiento pero si que fue cierto que  desde el seno de los movimientos apostólicos

obreros se hacía una gran presión para que los militantes se comprometieran en las 

organizaciones obreras. Hasta tal punto se ejercía esta presión que los militantes que se

integraban en el movimiento vecinal eran considerados como de segunda clase ya que los 

movimientos vecinales soportaban menor intensidad de represión que las organizaciones

obreras directamente vinculadas en la lucha sindical y política. Josep Maria Borri, consiliario

de la JOC/HOAC y miembro fundador de Misión Obrera da testimonio de esta circunstancia.

81 Monografía de un militante de la Federación Meridiana. Adaptació Joves. Mayo, 1969. Archivo 
Diocesano de Barcelona. Archivo JOC. Archivador 21, carpeta, 89.
82Francisco Martínez Hoyos, Cristianos y cristianas en la lucha obrera. Aproximación a la historia de la 
JOC/F en Barcelona durante los años sesenta. Barcelona, 1999. P. 311-312. Precisa Hoyos, que 
fueron minoría si se entiende por militante una persona que mantiene una lucha continuada para
cambiar las estructuras y las personas. También adviertre de la poca documentación que aporta luz
sobre este tema -apuntes sobre una reunión realizada en 1969 y un informe de 1973.
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Un detalle que hacía gracia entonces, o me hacía, o nos hacía, (...) era la imagen del militante que 

decía: “Yo me comprometo en el mundo vecinal”, y sonreíamos un poco, porque el movimiento

vecinal entonces no tenía el mismo riesgo que  apuntarse (...) al movimiento obrero. Había una cierta 

diferencia, pero eso era una cierta excepción, y no es que le obligáramos,, porque se trataba que la

gente estuviera donde creía en conciencia que debía estar, pero claro, la presión estaba.83

Las presiones a las que hacía referencia Josep Maria Borri,  más la propia exigencia de los 

militantes, derivada de su profunda fe, le catapultaban definitivamente hacia la adopción de 

un compromiso sindical y político, a pesar del miedo que pudiera suponer este hecho para

algunos militantes porque para ellos ese compromiso era una exigencia del Evangelio a la

que no se podía decir que no. Negarse a comprometerse en un sindicato o en un partido 

político era para Manuela García Carrascón, como si perdiera su identidad como cristiana.

Para esta militante, ser consecuente significaba entrar a militar en Comisiones Obreras y en

Bandera Roja y estar dispuesta a sacrificarse todo lo que fuera necesario.

Yo recuerdo que pasaba mucho miedo. (…) Estaba militando (…) pero lo pasaba muy mal. (…) 

Cuando me enteraba que hacían manifestaciones ya estaba dos o tres días que apenas... no podía ni

dormir. No sé, que estaba muy preocupada por lo que podía pasar. (…) Recuerdo unas tensiones, o

sea, personales, entre algo que yo creía que tenia que hacer porque era una exigencia mía y aquel

temor84.

Sea como fuere,  el hecho real fue que, a partir de la presencia en el mundo obrero de

jesuitas, consiliarios y militantes de los movimientos apostólicos, se produjo la incorporación

natural de los obreros católicos a las organizaciones sindicales y políticas de oposición a la

dictadura.

Nosotros -los jesuitas de Misión Obrera- notábamos esa necesidad y también la notaban otros

antiguos consiliarios de JOC y de HOAC, o antiguos o actuales, y entonces va creciendo todo el

movimiento importante de presencia de trabajo que pronto llevó adscrito, añadido, la presencia en la

política. (...) El primer salto basta con vivir esta regla de compartir, al paso siguiente es necesario o es

muy bueno compartir la dificultad del mundo de trabajo, y un último paso compartir la lucha por la

libertad85.

Jaume Patrici Sayrach, consiliario de la JOC, que desarrolló su acción pastoral en Santa

Coloma de Gramanet, consideraba el compromiso temporal como la consecuencia natural 

del descubrimiento por parte de los cristianos de la situación de injusticia que se producía en 

83Josep Maria Borri. Entrevista del 5 de Marzo de 1997.
84 Manuela García Carrascón. Entrevista del 27 de noviembre de 1996.
85Josep Maria Borri. Entrevista del 5 de Marzo de 1997.
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una sociedad dividida en clases donde los más débiles eran explotados por los más 

poderosos. Comprobó este consiliario que, cuanto más se comprometían los cristianos en la

lucha por la justicia, más se estrechaba su vinculación con los demás compañeros del 

movimiento obrero. Este compromiso no fue entendido ni compartido por una parte

importante de cristianos que opinaban que el sacerdote debía estar al lado de ricos y 

pobres:

En l’última reunió de capellans del meu curs, en deien que el capellà ha de ser-ho de tothom, de rics i

pobres, que ha d’estar per damunt de la política. Des d’aquí aquesta mentalitat es veu com un

afavorir al més fort. I es fa inacceptable l’asèpsia de tants cristians (...) Es crea una profunda divisió

entre els mateixos creients determinada per la lluita de classes. I crea en els que lluiten dins del

moviment obrer una gran dificultat per acceptar l’Església institució, que apareix al costat dels

capitalistes. (...) I veig que a mesura que “ens compliquem” en aquests compromisos de barri, et fas 

company de militants del món obrer: entres en terra de missió. Trobes aquesta plataforma “no

religiosa” que et permet anar com a company amb la gent obrera)86.

Daniel Cando Cando, técnico de la Maquinista y militante de la JOC, del FOC y de 

Comisiones Obreras afirma que todos los militantes de los movimientos apostólicos estaban 

muy vinculados a un determinado compromiso temporal que se traducía en la participación

en una organización obrera que luchaba contra el régimen. 

Tots ells estaven molt ficats en el que significava la vaga. Tots estaven molts ficats en el que

anomenaven el compromís temporal. Era necessari en el moviment de l'Acció Catòlica el compromís

temporal, el compromís temporal volia dir el compromís a una organització obrera que lluités contra el

règim. Això era dominant87.

Josep Sánchez Bosch, militante de JOC, ACO y del PSUC resalta el valor de los grupos en 

tanto que ayudan a la adquisición de un compromiso a partir de la propia exigencia del 

Evangelio.

Participàvem en els grups i anàvem assumint el compromís com a exigència a partir de l’Evangeli. És 

a dir, que no es que militis massa amb el grup, el grup tindrà las seves jornades, tindrà els seus

moments de revisió de vida o tindrà això però, després es cada un a la vida qui té que respondre a

partir del que va adquirint 88.

86Jaume Patrici Sayrach. “Les reformes i la pastoral a Santa Coloma” en Correspondència núm. 113, 
maig, 1973. pp. 8-10. 
87Daniel Cando Cando. Entrevista del 1 de Diciembre de 1996
88Josep Sánchez Bosch. Entrevista de Febrero de 1996.
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Pere Rica González, trabajador de la Montesa, militante de la HOAC y cofundador de 

Comisiones Obreras cree que el grado del compromiso de los militantes era bastante

heterogéneo aunque siempre se respetaron  las opciones personales.

Havia gent molt compromesa, però era minoria la gent que estava en aquesta situació. Hi havia

respecte entre tots. (...) En el grup havia dos companys que estaven compromesos de veritat i els 

altres no ho estaven tant però respectaven el compromís dels altres. 89

El compromiso temporal era una exigencia que identificaba a los movimientos apostólicos

obreros, ya fuesen de la JOC, de la ACO o de la HOAC. Ser militante significaba haber 

adquirido un cierto compromiso social, sindical o político. No se podía entender la vida de un

militante sin un compromiso.

Participaven en accions (…) molt localitzades en una empresa determinada (…) S’insistia molt en el

compromís temporal dels militants (…) tant a la JOC com a la ACO. Eres lliure d´agafar un compromís

o un altre (…) Hi havien militants, de la JOC i de l´ACO, que estaven ficats, per exemple, en una

associació de veïns i era un compromís temporal potser no tant arriscat com el que estava ficat en un

partit polític o en un sindicat clandestí, perquè hi havia de tot. Hi havia qui es ficava en partits o en 

sindicats clandestins, però ja s´insistia bastant en la necessitat que el militant havia d´estar

compromès amb un.90

Dentro del compromiso que habían de tener los cristianos de los movimientos apostólicos

estaba el compromiso con la misma comunidad cristiana, es decir, con Iglesia a la cual

pertenecían. Si la evangelización comportaba un compromiso social y político y la

explicitación de la fe, se hacía necesaria una presencia activa tanto en las organizaciones

obreras como en la Iglesia. Rafael Díaz-Salazar resaltaba la importancia de esta presencia

de los militantes en Iglesia donde debían vivir esa experiencia. No se podía explicitar la fe

sino se tenía una experiencia religiosa vivida en comunidad.

El anuncio explícito de Jesucristo necesita movimientos y comunidades de referencia a las que se

pueda acudir para “ver” la vida cristiana e iniciarse en el conocimiento, amor y seguimiento de 

Jesucristo. Iniciación, insisto, a una experiencia religiosa, y no sólo a un modo moral y político de

comportamiento (...) Los laicos hemos de hacer todo lo posible para que las comunidades

cristianas favorezcan la experiencia cristiana y sus miembros la vivan a través de la transmisión de 

89Pere Rica González. Entrevista del 23 de Abril de 1997.
90 Oleguer Bellavista i Bou. Entrevista del 28 de abril de 1997.
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esta experiencia, la celebración sacramental de la misma y el compromiso sociopolítico para

transformar la sociedad, según designio liberador del Dios cristiano.91

¿Cómo había de ser el compromiso social y político? Rafael Díaz-Salazar se declaraba

partidario de que el militante cristiano, que ya estuviera organizado en un partido o en un

sindicato, hiciera visible esta presencia cristiana porque tanto la fe como su experiencia

cristiana generaban una cultura política y moral específica, la cual no debía ser incompatible 

con las manifestaciones que los colectivos propiamente cristianos, comunidades o

movimientos, consideraran oportuno hacer para contribuir a las necesarias transformaciones

sociales. Rafael Díaz-Salazar no era partidario de que los cristianos creasen mecanismos de

mediación propios en competición con las organizaciones ya creadas, sino que los cristianos 

debían continuar en las organizaciones laicas reforzando así su actividad pero que en otro

tipo de organizaciones sí que debían existir mecanismos de mediación propios como  podría

ser Cáritas. Lo que sí consideraba de especial importancia era que la presencia de los 

cristianos en las organizaciones laicas siempre estuvieran orientadas a favorecer a los más 

débiles y marginados y no sólo a la mejora del bienestar del conjunto de los asalariados.92

El compromiso temporal, además de ser una respuesta coherente con las exigencias del

Evangelio, debía responder a las necesidades de cada momento. No era cuestión de dar 

respuestas puntuales a problemas igualmente puntuales, sino de tener una actitud de

constante preocupación ante todas las circunstancias que afectaran a los trabajadores. Esta

actitud de constancia comportaba la necesidad de reflexionar en cada momento sobre cómo 

y donde se debía actuar. Los militantes debían orientar bien sus acciones para que estas

fuesen eficaces y se ajustaran a los principios cristianos que se desprendían del Evangelio.

Había, por consiguiente, la necesidad y el deber de actualizar este compromiso,

reflexionando sobre el tema en los equipos y en los encuentros generales. Junto a esta 

preocupación por tener siempre un compromiso actualizado, también se preocuparon de 

saber conciliar la legítima pluralidad de opciones, dentro de la unidad necesaria en las 

acciones, si en verdad se quería que éstas fuesen eficaces. No fue  fácil mantener un

equilibrio entre estos dos principios, unidad y pluralidad, y de ahí que muchas revisiones de

vida tuvieran como eje fundamental esta problemática. Fueren cuales fueren los problemas

que comportasen las acciones de lo militantes, lo importante era la participación porque sólo

a partir de ella se podía dar testimonio que era, en definitiva, el imperativo al que estaban

comprometidos los militantes obreros cristianos. Un ejemplo de esta preocupación por la 

91 Rafael Díaz Salazar. “Los laicos y la evangelización” en Noticias Obreras núm. 1188, marzo de
1997, pp. 21-22. Texto de la conferencia  pronunciada por el autor en la Cátedra de Teologia
Contemporanea del Colegio Mayor Universitario  Chaminade.
92 Ibídem. pp. 23- 24.
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participación  se percibe en los testimonios de los militantes que ya se han expuesto.  En

todos ellos hay un denominador común: la necesidad de dar testimonio a partir de la acción.

Nuestra posición y forma de actuar es un valor que hace pensar a unas personas y motivo de

escándalo para otras más conservadoras y más apegadas a concepciones paternalistas y burguesas.

La estructura capitalista de la Iglesia resta eficacia al testimonio del militante con respecto a los 

alejados.

El testimonio va en relación con la eficacia de las acciones desarrolladas, por lo que el grado de

testimonio que demos irá en relación con los resultados que obtengamos.93

Para Juan José Tamayo, el compromiso temporal de los militantes de los movimientos 

apostólicos obreros fue la concreción práctica de su vida cristiana. Esta nueva manera de 

vivir la fe a través de organizaciones comprometidas a favor de la justicia y la fraternidad

humana, tuvo el apoyo de los más prestigiosos teólogos del momento, como Congar y 

Chenu, entre otros. La encíclica Pacem in Terris y el espíritu del Vaticano II completaron el 

marco eclesial que facilitó su desarrollo. A partir de este momento, la acción de los 

militantes, de una un otra forma, estuvo respaldada por un sólido fundamento teológico. 

Más tarde y en la línea del Vaticano II, la teología política, que se distancia de la multisecular teología

política de la cristiandad, expondrá los fundamentos teológicos de la acción del cristiano en la historia

y de su compromiso crítico público para transformar la sociedad en la línea de los valores del reino. 

La teología de la liberación influirá también sobremanera en la orientación liberadora, a partir de la 

opción por los pobres de la militancia de los cristianos.94

La posición del militante de desinterés personal e interés hacia los demás y su forma de actuar es un 

valor de testimonio.

Algunas organizaciones, que tuvieron un origen genuinamente cristiano como fueron las 

VOS (Vanguardias Oobreras) también se preocuparon del compromiso que, como

cristianos, tenían la obligación de adquirir. En el IX Consejo Nacional de esta organización

se aprobaron una serie de conclusiones entre las cuales estaba lo que ellos entendieron por 

compromiso temporal. 

93 RESUMEN DE LA CONVIVENCIA PARA MILITANTES CELEBRADA EN BARCELONA LOS DIAS 
8 Y 9 DE MARZO DE 1969. UNIDAD EN LA PLURALIDAD. P. 2. Fundació Utopia, Joan García-Nieto,
d’Estudis Socials del Baix llobregat. B3/2 Doc. 1761. Documento de seis folios con las intervenciones
de los militantes.
94 Juan José Tamayo. “La militancia de los cristianos: análisis histórico y teológico” en Pastoral
Misionera núm. 142. Septiembre-octubre, 1985. p.421.
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La actuación organizada que en un sector de la vida humana (principalmente obrera), hace el

militante, bajo su propia responsabilidad, por adaptar las estructuras e instituciones a un orden social-

cristiano95

Para Josep Castaño, el compromiso temporal en la JOC era la consecuencia, el resultado

final,  de un proceso de formación de un movimiento que se reconocía a sí mismo como

movimiento evangelizador y educador. Recibida esta formación había que acostumbrarse a 

la pluralidad de compromisos respetando la pluralidad siempre que esta se mantuviera en la 

línea liberadora que preconizaba la JOC.

Calia tenir paciència en la presa d’un compromís, sempre que hi hagués la voluntat de prendre’l. Tot 

això formava part de la pedagogia jocista, i calia ésser molt lliure i col·laborador. En cap moment la

JOC no havia de substituir el grups temporals. Aquestes idees eren les que dominaven entre els

dirigents i els consiliaris jocistes, però en la pràctica hi havia molts matisos i diferències importants.96

A principios de los años sesenta el Centro de Cultura Popular organizó unos cursos de 

formación y en uno de ellos –El movimiento obrero y el sindicalismo- el ponente destacaba

la centralidad de la fe en el compromiso temporal de los militantes.

Un obrero cristiano debe, para obedecer a Dios y por amor a sus hermanos, comprometerse

verdaderamente en el Movimiento Obrero y trabajar por su promoción, en el campo sindical, político, 

social, cultural y religioso. El cristiano no obrero debe, desde su puesto, facilitar la promoción obrera

siguiendo las enseñanzas de las encíclicas97.

Posicionarse ante los problemas, vivir con responsabilidad y reflexionar sobre los hechos 

vividos a la luz de la fe, fue lo que llevó a muchos jóvenes militantes de la JOC a tomar 

conciencia de la necesidad de adquirir un compromiso. Uno de sus consiliarios, Solé Duch,

que evolucionó desde posiciones intervencionistas hacia unas actitudes más abiertas y

95 Javier Domínguez Ortíz. Organizaciones obreras cristianas en la oposición al franquismo (1951-
1975). Bilbao, 1985. p.135. Consideraban obligatoria la exigencia del compromiso temporal y, aunque
respetaban la libertad de elección, marcaban un orden de preferencia. En el primer orden estaba el
compromiso político, seguido del sindical y el de empresa y dejaban los compromisos familiares, de 
barrio o culturales en un segundo nivel. También es preciso señalar que exigían igualdad de
compromiso a los consiliarios que debían hacérselo patente a la jerarquía. Las VOS no tuvieron 
presencia en Catalunya.
96 Josep Castaño. Memòries de la JOC a Catalunya, 1932-1970. Barcelona, 1974. p. 201. A partir de
1968 se produjeron serios enfrentamientos entre militantes como consecuencia de los compromisos
políticos que adoptaron en las diferentes organizaciones políticas de oposición a la dictadura.
97 Archivo Diocesano de Barcelona. Archivo JOC 14, carpeta, 59. El contenido del curso es totalmente
aconfesional pero se le quiere dar un sentido final de compromiso para animar a los militantes
formados a implicarse en la transformación de la realidad social.
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dialogantes, daba testimonio de cual había sido la evolución de muchos militantes de la JOC

que estuvieron en los equipos en los que él también participó:

Han sigut també els empresonaments, que han desvetllat la consciència de compromís temporal (...) 

Ara, el militant ha descobert que ser cristià es comprometre’s tot sencer per a la marxa del món cap a 

la seva redempció (...) Ha trobat el motiu fonamental de la seva vida.98

Según estos mismos consiliarios, el compromiso temporal era plural y estaba motivado por 

la condición de obreros y creyentes. Este compromiso no estaba exento de riesgos y de

todo tipo de represiones y sacrificios personales. Los militantes obreros católicos,  que

sacrifican su promoción personal en función de la promoción colectiva de la clase

trabajadora,  sufrieron, no sólo la incomprensión de la jerarquía,  sino que muchas veces su 

compromiso les llevó a luchar contra la misma institución a la que pertenecían. 

A medida que ellos se van comprometiendo en el Movimiento Obrero, van comprobando, cada vez

con mayor angustia y escándalo, que su combate por la justicia dentro de la clase obrera los lleva,

parece que fatalmente, a combatir contra su Iglesia, convertida desde hace tiempo -convicción

general del mundo obrero y descubrimiento personal del militante- en un grupo de presión que se

atraviesa en su camino, al estar comprometida con un sistema político determinado. Esta

constatación ha hecho perder la fe a algunos y está sembrando en otras concepciones extrañas como

la de una Iglesia universal invisible, una comunidad de hombres de buena voluntad, sin ningún lazo 

jerárquico.99

No sólo el compromiso temporal fue un signo que configuró la identidad de los militantes de

los movimientos apostólicos obreros, sino la constancia y la perseverancia con el que 

siempre lo ejercieron. Es cierto que esta actitud no era exclusiva de los militantes cristianos 

pero si que es verdad que muchos militantes mantuvieron  hasta el final de sus días la

fidelidad a un compromiso ligado a la lucha por los más desfavorecidos a pesar de todos los

cambios y desencantos que les provocaba la realidad social y la política que se practicó

durante la transición y especialmente durante la etapa democrática. 

98 Correspondència núm. 9, any II, octubre/noviembre de 1965. La línea pastoral de este consiliario
también se modificó en función de experiencias similares. De manera contínua hay un intento de 
conectar los hechos de la vida real con el sentido de la vida cristiana. Los encarcelamientos a los que
se refiere en el testimonio corresponden a los militantes detenidos en febrero de 1965 con ocasión de
la manifestación convocada por Comisiones Obreras para entregar en el Sindicato Vertical un escrito
reivindicatico en el que, además de las reivindicaciones laborales y salariales, también se pedía
libertad de asociación y reconocimiento del derecho de huelga.
99Ibídem. p. 291. 
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Todos los que he conocido apenas han fallado. Pienso que han sido los más constantes en el

compromiso. Por eso, porque la HOAC era compromiso Y los que he conocido eran los más

constantes y la prueba está en que si llega una manifestación o algo, cualquier protesta..., pues nos 

vemos. Nos vemos en el primero de Mayo, y eso es señal de que siguen allí... ¡Esa constancia! 

Mientras que ha habido muchos por el contrario que no han sido creyentes y esto es palpable...A

veces lo he comentado con algún creyente como el Pepe Soria, porque él está de acuerdo conmigo

en esto, en que la persona que es cristiana aporta más seguridad, aporta esa constancia y él no

abandona. Yo lo creo. Y a veces hay una teoría que el que no es creyente también puede... ¡claro 

que los hay! que incluso los que éramos de la HOAC no les llegábamos...Pero, en general, los que yo

he conocido de la HOAC, están pero que muy comprometidos, políticamente, sindicalmente...Y luego 

se ven en todas partes dando el callo. Y esto es lo que demuestra que ha ido bien.100

Lourdes Burzón, militante de la JOC y de la ACO,  recuerda emocionada a las jóvenes que

compartieron con ella sus primeras experiencias en la JOC y que todavía siguen

comprometidas con los nuevos movimientos sociales luchando al lado de los más 

desfavorecidos.

La fidelidad al compromiso sindical y político tuvo, para algunos de los militantes que

prefieren quedar en el anonimato, consecuencias bastante duras, como fueron las 

detenciones y malos tratos que recibieron por parte de la fuerzas del orden de la dictadura

franquista. A consecuencia de las movilizaciones del primero de Mayo de 1967 fueron 

detenidas 16 personas entre las cuales se encontraban algunos militantes cristianos. Esta 

experiencia tuvo también su aspecto positivo, en el sentido de que produjo una espontánea

y pronta solidaridad por parte de compañeros y consiliarios. También fue positiva la 

experiencia política adquirida durante todo el tiempo de detención y encarcelamiento que 

compartieron con el resto de los detenidos no creyentes con los que siempre mantuvieron

una relación excelente.102

I avui dia han sigut persones que jo he admirat moltíssim, perquè han sigut lluitadores i encara són 

lluitadores en els seus llocs de treball amb molta dignitat.101

100Antonio Fernández Morales. Entrevista del 3 de Mayo de 1996.
101Lourdes Burzón. Entrevista del 3 de Febrero de 1996.
102 Anònim 1. Entrevista del 18 de Marzo de 1993. Fundació Utopia-Joan García-Nieto, d’Estudis
Socials del Baix Llobregat. A partir de esta experiencia confirmó su convicción de la compatibilidad 
entre cristianismo y marxismo. Durante todo el tiempo de su detención y encarcelamiento no dejó de
asistir a misa, de realizar sus lecturas del Evangelio y de hacer su oración diaria. En la cárcel Modelo
de Barcelona no le dejaron tener el catecismo holandés.
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Pedro López Valentín, compartió sus primeros años de militancia en la JOC con otros 

jóvenes que se reunían en la Escuela Técnico Profesional de El Clot. Allí fue donde

descubrió el grado de compromiso de muchos de estos militantes.

Empecé a conocer gente con una conciencia de servicio a los demás muy importante, gente muy

valiosa y muy comprometida con los demás, y cuando digo comprometida por los demás, lo digo en el 

terreno socio-laboral, gente que ya empezabas a oír, "¡uy!, “este es un tío muy revolucionario en su 

empresa” y demás, y gente que sencillamente montaba muchas actividades para jóvenes del barrio,

en la escuela de El Clot.103

Es importante resaltar la valoración que hace Pedro López Valentín de los padres jesuitas

que desarrollaron su actividad con los aprendices que realizaban sus estudios de formación

profesional en las escuelas de las grandes empresas como Pegaso y la Maquinista

Terrestre y Marítima.

Había visto unas personas en concreto, a unos jesuitas que estaban comprometidos con la gente,

que estaban comprometidos con los trabajadores (...) había jesuitas que se movían en el ámbito de 

las zonas industriales y escuelas de aprendices. Vi que podía ser una opción desde mi compromiso

cristiano, y pensaba que, pese al lapsus de uno o dos años en el noviciado, podía después realizar

ese compromiso personal hacia los demás, metiéndome a jesuita, y ya tomé la opción.104

Para Josep Pujol, la JOC supuso una nueva visión de lo que debía ser y hacer un cristiano.

No tenía sentido el hecho religioso si la fe no implicaba un compromiso para conseguir la

transformación de una sociedad que marginaba y condenaba a una gran parte de la 

humanidad y la sometía a unas condiciones de vida infrahumanas. La obligación de los 

cristianos, era hacer todo lo posible por cambiar este estado de cosas, porque de lo

contrario,  la fe no tendría sentido. 

Jo tinc que dir que la JOC ha sigut una regeneració de l’essència cristiana. Es com ara la teologia de

l’alliberament (...) El fet religiós quina importància té si part de la humanitat està marginada i viu en 

unes condiciones infrahumanes i el món cristià no és capaç de contribuir a canviar-ho. (...)  la JOC 

destapa tot això. Clar que molestava el règim i arriba un moment que a partir de les enquestes i de tot

això, et compromets a la fàbrica i et compromets sindicalment. És a dir, primer a nivell personal, veus

un problema i et fiques en ell per solucionar-lo col·lectivament, i després, com que t’has mogut, ve un

dia que els companys t’escullen quan hi ha eleccions sindicals com representant sindical, i pas a pas

et vas comprometent.105

103Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. 
104Ibídem.
105Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
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El compromiso social y político estaba tan enraizado en su vida que, una vez jubilado, Josep

Pujol continuó vinculado a movimientos y asociaciones de solidaridad con países como 

Nicaragua y Cuba. Tampoco descuidó su compromiso con el movimiento vecinal de

Barcelona que tanto contribuyó a la mejora de la calidad de vida de sus habitantes.

Ara estic en un Comitè de Solidaritat amb Nicaragua aquí a Nou Barris (...) Portem projectes 

d’alfabetització de moviment comunal a uns barris del cinturó d’Estelí, la majoria simpatitza amb el 

Front Sandinista.(...) També estic un comitè de Nou Barris amb Cuba que pertany al moviment

Defensem Cuba que porta el PCC (...) Fem xerrades sobre Cuba. Es més aviat una col·laboració

política. Ve gent d’allà que ho explica. No es tracta de fer una ajuda material, que si que de vegades

ho fem sobre tot medicina. (...) sinó més aviat explicació política de defensa del sistema i denuncia 

del bloqueig (...) Des dels anys setanta he estat a les associacions de veïns. La gent organitzada 

políticament fomentaven l’associacionisme als barris. Hi havia el PSUC i el PSC, bàsicament.106

Van anar descobrint el tema de comprometre’s, o sindicalment o políticament, nosaltres en dèiem el

compromís temporal. I, amb això, és clar, sempre vam tenir molta cura perquè era relativament fàcil 

engrescar a joves a dir “Escolta tu, nosaltres som d’aquí o som d’allà, vine que...”, a enrolar gent o a

CCOO, o a USO, o al partit, o en algun lloc, perquè sempre arribaves (o últimament anàvem arribant)

a la conclusió de què aquella actitud personal era insuficient per anar fer canviant les coses Perquè,

sí està bé que aquell se n’ha donat compte, aquell t’ha preguntat perquè has fet això, però és clar,

l’estructura continua sent la mateixa, injusta. Llavors, si s’ha de canviar alguna cosa, s’ha de ser amb

l’eficàcia de l’acció, i buscar la forma d’organitzar-se a nivell d’organitzacions. Això es discutia en el si

de la JOC en els anys  60, 61, 62, abans del 64 va ser ja un tema de preocupació, i no vam voler, 

nosaltres des del grup, més o menys, dirigent, no vam voler mai de forçar, d’aprofitar-se’n. Perquè, a

Joan Moles Benet fue de los primeros militantes de la JOC que descubrió la necesidad de 

juntarse con otros compañeros que, desde otras plataformas e ideologías, también luchaban 

para mejorar las condiciones de vida de los trabajadores. Eran los primeros años sesenta y 

ya entonces los jóvenes de la JOC de Sabadell celebraban el primero de Mayo. En una de

las ocasiones se plantearon que la celebración del primero de Mayo no era sólo de los 

jóvenes de la JOC,  sino que había otra gente que también lo celebraba y que intentaban 

manifestarse. De este conocimiento y desde la convicción de que debían celebrarlo juntos,

descubrieron que había que comprometerse. Los militantes de la JOC fueron muy

cuidadosos a la hora de orientar la concreción del compromiso temporal. Siempre se

negaron a hacer proselitismo sobre una opción concreta sindical o política. Cada militante 

iba conociendo las organizaciones y se encuadraba en la que más se identificaba.

106Jbídem.
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vegades, parlàvem amb gent que estava organitzada “Ostres, tu, els de la JOC... heu fet això, heu fet 

allò, esteu fent això... Perquè no veniu?107

A raíz de su participación en el encuentro nacional de la JOC de 1962 en Asturias, Joan

Moles Benet consolidó su compromiso social y político y, junto con sus compañeros, fue

clarificando la manera como había de participar en las organizaciones propias del 

movimiento obrero. Según su punto de vista, la JOC no tenía la misión de organizar

sindicalmente a los trabajadores y de ahí la necesidad de militar en las organizaciones

obreras de clase. 

Aquella joventut, la majoria, estaven compromesos sindicalment i allà ens explicaven la seva realitat, 

però molta gent, sobretot els més grans de la JOC veiem que s’havia d’anar prenent compromís en el 

terreny polític i sindical perquè, bé, lo de la JOC era molt important, però que la JOC mateixa no podia

arribar, no era la seva tasca d’arribar a organitzar com a treballadors.(...) Nosaltres anàvem discutint

molt el tema del compromís temporal i la JOC mateixa, i aquí a Sabadell vam veure des del

començament molt clar, que no podíem fer servir la JOC per organitzar com un sindicat, o un partit o 

una associació, del tipus que fos, sinó que la JOC era un moviment educatiu, pels mateixos militants, i 

de cara a la joventut treballadora que teníem al nostre voltant. Que havíem d’anar avançant en una 

sèrie de descoberta de problemes i de la situació, d’anar avançant a nivell personal, per arribar en un 

moment en què dir “bueno, jo estic fins aquí i, a partir d’aquí, sé que això no és suficient per anar

transformant les estructures socials i polítiques del país, per lo tant, com una exigència del meu

compromís cristià, jo m’haig d’organitzar, junt amb altra gent que, possiblement, no siguin cristians,

per intentar doncs treballar per anar transformant la societat”. (...) A Astúries estaven, segurament, ja 

més avançats que nosaltres.108

Como se puede comprobar, tanto para consiliarios, como para militantes o estudiosos del

tema, el compromiso temporal  fue un elemento consustancial a los movimientos apostólicos

obreros. Si el hecho de ser creyente, de tener fe, define la condición de ser cristiano, el 

hecho de tener un compromiso temporal, era, junto con la fe, los dos pilares sobre los que

se sustentaba la identidad de un militante de los movimientos apostólicos obreros.

No fue una cuestión de segundo orden el hecho de que la jerarquía española les acusase de 

temporalistas o de que las autoridades del régimen franquista les acusasen de meterse en 

política, es que realmente, fue el compromiso temporal el que molestó a los obispos, desató

las iras del régimen y violentó las conciencias católicas más conservadoras de la Iglesia. Y 

la incomodidad que sintieron tanto la jerarquía como las autoridades del régimen no fue 

107Joan Moles Benet. Entrevista del 20 de Febrero de 1997.
108Ibídem.
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porque se declarasen creyentes, practicaran los sacramentos o fuesen a misa, sino porque

intervenían en los asuntos colectivos y no precisamente para apuntalar las decisiones

políticas del régimen o colaborar con los obispos a la legitimación de la dictadura, sino

precisamente por todo lo contrario.

4. 2. Solidaritat d’Obrers Catalans (SOC) 

En el origen de este sindicato confluyen trabajadores procedentes de diferentes sectores 

sociales que van desde los que estaban vinculados a Unió Democràtica hasta militantes

comprometidos en el movimiento obrero pertenecientes a la HOAC. El  común denominador 

a todos ellos era su condición de cristianos y de ahí que la primera denominación de esta

organización fuese Solidaritat d’Obrers Cristians de Catalunya.

Según Joan B. Culla, la participación de militantes de los movimientos apostólicos obreros 

(JOC, ACO y HOAC) en el movimiento obrero antifranquista, hizo factible que algunas de 

estas organizaciones promovieran la formación de nuevas centrales sindicales, con el 

objetivo de relevar a las centrales sindicales históricas que habían prácticamente

desaparecido por la brutal represión de la dictadura. El SOCC formó parte de la ASO109

Si no hubiera sido por la dimensión tanto cuantitativa como cualitativa que significaba el

compromiso temporal, no se hubiera producido la crisis de mediados de los sesenta. Las 

autoridades eclesiásticas y las del régimen, no vieron con buenos ojos que el compromiso

temporal se tradujera en una participación importante en las elecciones sindicales y que

fuesen elegidos un número notable de militantes obreros cristianos al igual que no podía 

aceptar que colaborasen conjuntamente para fundar uno de lo movimientos sociopolíticos

más importantes de oposición a la dictadura como fueron las Comisiones Obreras.

Fue gracias a lo que significó el compromiso temporal como actitud  y exigencia, lo que 

favoreció el ingreso en las organizaciones sindicales y políticas de oposición a la dictadura a

militantes formados y portadores de unos valores que, aunque no son solamente patrimonio 

de los cristianos, sí que enriquecieron, en todos los aspectos, a estas organizaciones.

109Esta organización subsiste hasta 1965. Un de los factores que contribuyeron a su práctica
desaparición fue la integración de la UGT catalana en la USO. Según el testimonio de Josep Pujol, la 
UGT desaparece prácticamente y entran a formar parte de Comisiones Obreras en 1964, aunque no
todos comparten la misma opinión que Josep Pujol. De hecho, la UGT continuó publicando algunos
boletines, pero su actividad era prácticamente nula. El hecho de que los militantes de la UGT y de la
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(Alianza Sindical Obrera) fundada en octubre de 1962 y de la que también formaban parte

militantes de la UGT y CNT que discrepaban de la política sindical dirigida por los militantes 

en el exilio. 

Així, ja el 1958 treballadors vinculats a Unió Democràtica de Catalunya, al moviment escolta, a la JOC

i a la l’HOAC havien constituït la Solidaritat d’Obrers Cristians de Catalunya, petit grup que el 1962-

1963, forma part d’un Comitè Ibèric de Coordinació Sindical Cristiana, però cap al 1964 abandonarà

l’apel·latiu confessional mentre evoluciona cap a posicions socialitzants. 110

Las relaciones internas dentro de la ASO  se caracterizaron por su poca  capacidad de

movilización y de colaboración mutua. Según Antonio Navarro, militante liberado del SOC, la

actitud no colaboracionista de la CNT propició el abandono de la UGT. Había recelo

permanente entre los militantes de las organizaciones que formaban esta organización.

Yo recuerdo que era una alianza que no tenía sentido porque todo el mundo desconfiaba de los

demás. La CNT cada vez que decíamos de reunirnos no tenía fe en la UGT ni en la SOCC que eran

los que constituíamos la ASO. (...) En la clandestinidad es muy difícil de comentar estos aspectos, por 

eso siempre que nos reuníamos había recelos y hasta se ponía en cuestión si el sitio donde nos

reuníamos era el más adecuado. En vez de hacer planteamientos de acción se hacían reproches

sobre lo que hacía o había dicho el otro. Yo no vi claro el desarrollo de la ASO. Quizá yo participé

poco porque también procuraban que yo, como que era liberado, no me metiera tanto y me

mantuviera un poco al margen de estas reuniones por si había represalias que no me

engancharan.111

La mayoría de los trabajadores que formaron este sindicato en sus inicios  procedían del 

sector de la banca, del metal, de la construcción y del textil. Eran, en su mayoría, 

trabajadores de cuello blanco, que se aventuraron a crear esta formación sindical movidos

por sus convicciones cristianas y nacionalistas.

L’any 1958 (…) decideixen crear el primer sindicat català de la nostra història. Era la Solidaritat

d’Obrers Cristians de Catalunya-SOCC. Al front del grup hi ha un jove treballador de la Caixa de

CNT participasen en la ASO fue una orden proveniente del exilio que aceptaron los militantes del
interior. De ahí que la ASO desapareciese en 1965 porque, aunque no todos pasaron a CCOO, sobre
todo los anarquistas, esta organización creada desde el exilio no se sostenía. Sobre esta cuestión ver
Elionor Selles i Vidal, Moviment obrer, canvi polític, social i cultural. Les Comissions Obreres a 
Catalunya, 1964-1978. Tesi indèdita. 

110 Borja de Riquer i Joan B. Culla, “El franquisme i la transició democràtica” en Història de 
Catalunya. Vol, VII. Barcelona, 1989. P. 291. En la cronología de la Coordinadora Obrera Sindical, 
organización fundada en 1987 y que se declara heredera del SOC, se afirma que la “C” de cristiana
desapareció en 1961 con la  incorporación de un activo grupo de la HOAC.
111Antonio Navarro. Entrevista del 5 de Febrero de 1999.
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Barcelona, de poc menys de vint anys, en Xavier Casassas, llavors dirigent del partit Unió 

Democràtica de Catalunya, militància que compartia amb alguns altres membres d’aquesta aventura

insospitada.112

En la primavera de 1976, dos jóvenes militantes del SOC, Xavier Casassas –militante de 

Unió Democrática- i Montserrat Torra, debatieron en un ciclo de conferencias sobre el 

presente y el futuro del sindicalismo en Catalunya junto con militantes de otras 

organizaciones sindicales. Los jóvenes del SOC presentaban el sindicato como una 

organización que pretendía sustituir el sistema capitalista por un sistema socialista con base

democrática. Sólo a través de la democracia se podía garantizar la liberación de la clase

obrera  y se podría planificar democráticamente la economía cuyos medios de producción

serían fundamentalmente de propiedad colectiva, gestionados por los propios trabajadores. 

Todo sin perder de vista que la persona había de ser el centro y el fin de toda la vida

económica y social del país.113

Al igual que las otras formaciones sindicales, su concepción del sindicato no sólo es 

reivindicativa, sino que también pretendía la transformación del sistema capitalista que no

creían oportuno dejarla a criterio de los partidos políticos, sino que tenían que ser los 

propios trabajadores los que dirigieran  esta transformación. Por esta razón, defendían con 

vehemencia, la autonomía del sindicato en todos los campos de vida social, política,

económica y también religiosa. Esta autonomía no debía interpretarse como la prohibición

de pertenecer a una formación política114 pero sí que la autonomía era necesaria para evitar 

posibles pactos que no estuviesen en la línea de lo que realmente interesaba a la clase

112 Escola del sindicalisme català, Història del sindicalismo nacionalista català (1958-1999: crónica
d’un feblesa. Manresa, novembre, 2000. La Coordinadora Obrera Sindical precisa que la SOCC fue
fundada por miembros de la Unió de Treballadors Cristians de Catalunya (UTCC) junto con gente
procedente del ala izquierda de Unió Democràtica de Catalunya.
113 Xavier Casassas Miralles i Montserrat Torra, “La independencia y el enraizamiento en el país,
bases de un sindicalismo para la liberación de la clase obrera” en Presente y futuro del sindicalismo
en Catalunya.  Barcelona, 1977. pp. 16-17. El libro recoge las intervenciones y debates que se
desarrollaron en el Forum Vergés de Barcelona los días  29 de marzo, 5 y 25 de abril y 3 y 10 de
mayo de 1976,  dentro de ciclo de confereencias Present i futur del sindicalisme a Catalunya"
organitzado por l'Insititut d'Estudis Laborals (IEL) de l'Escola Superior d'Aministració i Direcció
d'Empreses (ESADE). Intervinieron en estas conferencias representantes de los sindicatos: Xavier 
Casassas Miralles i Motserrat Torra Bitlloc pel SOC; José Valentín Antón i Luis Fuertes Fuertes per
l'UGT; Francisco Frutos Gras i José Mª Rodríguez Rovira per la CONC y Alberto Espúñez Alagón i
Francisco Giménez Bautista per l'USO. . La intervención de Xavier Casassas está transcrita en  Joan
Costa, Dels moviments d’Església a la militància política. Barcelona, 1997. pp. 29-36.
114 La mayoría de los militantes del SOC no pertenecían a ningún partido político y los que si estaban
afiliados pertenecían a cinco formaciones políticas diferentes, Convergència Democràtica de
Catalunya, Unió Democràtica de Catalunya, Reagrupament Socialista i Democràtic de Catalunya,
Convergència Socialista de Catalunya i Partit Carlí de Catalunya. Esta pluralidad de afiliaciones
políticas fue presentada como un signo de independencia política. Ibídem. p. 38.
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obrera y de ahí que exigieran que los militantes afiliados a partidos políticos tuviesen

incompatibilidad de cargos entre el sindicato y la organización política. 

Otra de las características defendidas por Casassas y  Montserrat Torra, era la catalanidad

de la formación. Desde su fundación en 1958, el SOC siempre tuvo como referente nacional

Catalunya y por este motivo fue criticada por otras formaciones sindicales, sobre todo en sus

inicios, porque en los últimos años del franquismo esta crítica desapareció por completo ya

que otras organizaciones sindicales también mostraron su catalanismo bastante similar a la 

opción catalanista del SOC.  En este último aspecto, Xavier Casassas se mostraba

especialmente contundente.  Es necesario contextualizar las intervenciones de estos 

militantes del SOC y especialmente las opiniones de Casassas ya que ninguna de las 

organizaciones que tenían más incidencia sindical, Comisiones Obreras y USO, no se

manifestaron contrarios a la catalanidad de sus organizaciones. El hecho de que estuviesen

implantados en todo el territorio español no quiere decir que no se consideraran, también,

organizaciones catalanes. La creación de Comissió Obrera Nacional de Catalunya y la 

participación de militantes de CCOO en las manifestaciones del 11 de septiembre, son

pruebas de catalanidad que no se pueden menospreciar. No significaba lo mismo

manifestarse durante la dictadura,  que en los primeros años de la transición. En los 

testimonios de los militantes del SOC que se exponen en este mismo apartado, siempre

aparece más acentuado el aspecto sindical que no el nacional, pero no fue así en los

participantes de este coloquio.

No es por casualidad que nos llamamos Solidaritat d’Obrers de Catalunya, sino por nuestra idea de 

que los trabajadores de Catalunya, todos los que vivimos y trabajamos, tenemos una realidad, unos

condicionamientos, una tradición claramente diferenciada de los demás. Este hecho nacional lo

hemos de plantear en nuestra lucha sindical, y por este motivo SOC actúa en Catalunya como nación

y se coordina con otras organizaciones sindicales, del resto del Estado español como del resto del

mundo (…) Estamos dedicando buena parte de nuestro esfuerzo, no precisamente teórico, en

defender el criterio de que en Catalunya el sindicalismo es catalán o no conseguiremos nada.115

También fue durante el coloquio, cuando Xavier Casassas Miralles, explicó con más detalle

las razones que motivaron la creación del SOC.  En el año 1958 la UGT y la CNT  estaban

115 Ibídem. p. 18. Durante el coloquio, intervino Joaquim Pi, militante del SOC, para defender la 
catalanidad del sindicato rechazando enérgicamente que era un sindicato de catalanes que dejaba de
lado a los trabajadores inmigrados. Como argumento para rechazar esta idea utilizó el término muy
repetido en aquellos momentos de que catalán era toda persona que vivía y trabajaba en Catalunya. 
También aprovechó su intervención para defender que los trabajadores del sindicato no sólo eran 
trabajadores de cuello blanco sino que también había trabajadores del ramo del metal, algunos de los
cuales habían sido despedidos de sus centros de trabajo por su actividad sindical.  Ibídem. p. 38.
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en la más absoluta clandestinidad y la OSO (Oposición Sindical Obrera) surgía de tanto en

tanto impulsada por los militantes del PSUC. Ante esta situación, algunos creyeron que ya

no se podían tomar decisiones desde el exilio y que era necesario tomar las decisiones

desde el interior, desde Catalunya. Los militantes que estaban en el exilio merecían todo el

respeto del mundo,  pero desconocían la realidad del país y, por tanto, se hacía necesaria la

formación de la organización como fue el SOC.116

En 1962, el SOC participó en la fundación de la Alianza Sindical Obrera (ASO) junto con 

CNT y UGT. En este mismo año, la Confederación Internacional de Sindicatos Cristianos

(CISC), reconoció al SOC y en 1964, participó en la fundación de Comisiones Obreras en la

que dos militantes cristianos de la HOAC, Ángel Alcázar y Pere Rica, formaron parte de la

Coordinadora de Barcelona. Es interesante ver como se explican estos hechos dos décadas 

después de los hechos y en una coyuntura histórica muy diferente.  En el coloquio al que

estamos haciendo referencia, Xavier Casassas Miralles explicaba así porqué no estaban en 

Comisiones Obreras a pesar del carácter unitario que las caracterizaba. 117

Cuando se creó la Comisión Obrera de Barcelona estuvimos, con otros compañeros de otras

organizaciones y otros no organizados, en el origen de esta comisión que fue detenida y después

estuvo un tiempo sin funcionar a nivel de superficie, para entendernos. En el 66 vinieron a Barcelona

Camacho, Ariza...; volvió a emerger con motivo de las elecciones y comenzó a trabajar muy 

activamente. En aquellos momentos comenzó la lucha entre partidos políticos, concretamente PSUC 

y FLP, para obtener la influencia, a nuestro entender, sobre CCOO. Entonces nosotros (...) preferimos

continuar nuestro trabajo por nuestra cuenta sin estar en CCOO, sin estar en las coordinadoras de

CCOO.118

La versión de Antonio Navarro, coincide con la de Xavier Casassas en cuanto que había una 

presencia de obreros católicos en la formación de Comisiones Obreras, pero insiste en el 

hecho de que era difícil diferenciar la afiliación a la HOAC de la afiliación al SOC. La 

relevancia que Antonio da a la presencia de la HOAC es más destacada que la que le

concede Casassas.

Había un representante de la SOC en la asamblea de constitución de CCOO. Ángel Alcázar estaba

representante de la SOCC en la formación de CCOO. Era difícil de diferenciar la afiliación a la HOAC

116 Ibídem. pp. 29-36 
117 Las tensiones políticas entre los militantes del FOC y del PSUC tuvieron una importante
repercusión en el seno de CCOO. Sobre este particular ver la obra de José Antonio Díaz, Luchas
internas en CCOO. Barcelona, 1977 y Jesús Salvador. “Els socialistes i l’acció sindical (1960-1970)”
en Història del socialisme a Catalunya (1939-1972). Centre d’Estudis Socialistes. Barcelona, 1978.
pp.43-51.
118 Ibídem. p.31..
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y a la SOC pero nosotros decidimos que fuera Ángel Alcázar que fuera uno de los miembros que

asistiera a estas reuniones de formación de CCOO. (...) Nosotros interpretábamos que CCOO era un 

movimiento de cohesión entre diferentes fuerzas obreras que había. Lo que nunca se pensó es que

se iba a convertir en una organización sindical. Al no desarrollarse según los principios que habíamos

acordado la gente se fue retirando...119

A pesar de todo, los militantes del SOC colaboraron con los de  CCOO a nivel de empresa o 

de fábricas. En las elecciones de 1975, formaron parte de las Candidaturas Obreras 

Unitarias y Democráticas, pero Casassas insistió nuevamente en que para llegar a la unidad

no era necesario estar en CCOO porque esta no era la única forma posible y que, por tanto,

no era necesario hacerlo a través de CCOO. Tanto en el contenido como las formas se 

aprecia un recelo o desconfianza respecto a CCOO, porque ellos creían que eran la correa 

de transmisión del PSUC. La realidad, bajo mi punto de vista, es que CCOO supo integrar

en su seno diferentes sensibilidades, en este caso,  tanto la catalanista como la cristiana,

como se puede comprobar en la historia de esta organización. Era lógico que en 1976 se

quisieran acentuar las diferencias entre las diferentes organizaciones para atraerse al

máximo número de militantes y estos dirigentes del SOC no pretendían otra cosa, a mi 

juicio, que marcar distancias con todo lo que pudiera tener relación con el comunismo,

porque,  después de 40 años de dictadura en la que los comunistas eran los culpables de 

todos los males del país, aún quedaban sectores de la clase trabajadora influidos por esa 

ideología anticomunista o, como mínimo, recelosa de ella. La experiencia práctica de

muchos militantes obreros católicos que lucharon junto a compañeros comunistas fue el

mejor y más eficaz antídoto contra este tipo de interpretaciones históricas.

A diferencia del planteamiento de CCOO y de la USO sobre la unidad de la clase obrera, los 

dirigentes del SOC pensaban que los trabajadores había de escoger cual era la

organización sindical que  querían y, por eso, era necesario que cada trabajador conociese

la identidad y  el proyecto  sindical de cada una de las organizaciones sindicales. Por esta

razón defendían, en aquellos momentos de la transición, que en las empresas existieran

secciones de las diferentes organizaciones sindicales.  Estaba aún muy reciente el éxito de 

las Candidaturas Obreras Unitarias y Democráticas y los Jurados de Empresa jugaban un

papel en las negociaciones del conjunto de los trabajadores con la empresa. También es 

necesario recordar que eran muchos los trabajadores que planteaban la creación de la 

Intersindical a partir de la experiencia acumulada durante los últimos años de la dictadura en 

los que prácticamente se coparon todos los puestos elegibles del Sindicato Vertical. 

119Antonio Navarro. Entrevista del 5 de Febrero de 1999.
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Según Antonio Navarro, militante de la HOAC y primer militante liberado que tuvo el SOC120,

reconoce que entró a formar parte de este sindicato a partir de la formación que recibió en

los GOES que organizaba la HOAC para todos sus militantes y en el que colaboraban

personas de diferentes ideologías pero que ponían todo su entusiasmo en la tarea que 

realizaban. Dentro de ese ambiente se produjo un gran compenetración entre un grupo de 

gente de la HOAC que fue el que luego entró en SOCC121.

Dentro del capítulo de los GOES (…) el primer estudio que se hizo fue sobre el sindicalismo, de

donde salió un libro titulado “El sindicalismo instrumento de lucha”, resaltando en él, y que había sido 

manifestado por todos los grupos, como la misión del sindicato fundamental, era la conquista y 

defensa de los valores profesionales del trabajador, analizando y desarrollando toda una teoría sobre

este objetivo. De aquí partió la consolidación de un grupo que decidió introducirse en la acción

sindical clandestina. Antes de tomar la decisión de crear una organización propia nos decidimos a

inspeccionar si de los que ya existían había alguna que se acercara más a nuestros objetivos y

adecuación a nuestra forma de ver el sindicalismo. Algunos mantuvieron contactos con militantes de

la C.N.T., otros con militantes de U.G.T. y otros con los de la SOCC. Por nuestra formación y por 

nuestras pautas de vida cristiana nos inclinamos por la SOCC y a partir de nuestra incorporación, en 

poco tiempo se afiliaron casi todos los militantes de la HOAC, llegando a pertenecer a SOCC más de

600 militantes, solo en la rama del metal y otros en otras ramas. (…)

El primer contacto fue a través de un militante de SOCC llamado Santiago Terribas del que guardo

una gran amistad y al que debo mucho en la proyección sindical mía posterior. Había que decir que

nos convenció más su personalidad que los elementos ideológicos y estructurales de la organización.

Después conocimos a otros que ya no inspiraban tanta confianza ya que sabíamos que estaban

vinculados a U.D.C. y casi siempre intentaban captar militantes para U.D.C. 122.

La SOCC, como prefería denominar a esta formación Antonio Navarro, mantuvo una 

estrecha relación de la Escuela de Formación Social Obrera ubicada en la Escuela Técnica

Profesional de El Clot.123 Entre los promotores de esta Escuela se encontraban el propio

Antonio Navarro y Ángel Alcázar y estaba enfocada para que asistieran a ellas todos los 

alumnos de la Escuela Técnica que lo desearan una vez que acabaran sus clases. Esta idea

120 Según la cronología de la Coordinadora Obrera Sindical (COS), Antonio Navarro tuvo este cargo a
partir de 1962. En este mismo año un sector de la UDC abandonó este partido y creó la Nova
Esquerra Popular (NEP).
121 Antonio Navarro, entrevista del 5 de febrero de 1999,  se refería a esta organización con todas sus
siglas. Creo que era su voluntad subrayar la dimisión cristiana de la organización aunque en su
testimonio nunca consideró a esta formación sindical como confesional. Antonio Navarro murió el 10
de agosto de 1999.
122 Antonio Navarro. Manuscrito s/f. Archivo particular de José Fernández Segura. El testimonio de 
este militante es muy crítico con la figura de Xavier Casassas y Claudio Martínez
123 Según Antonio Navarro, la SOCC de El Clot estaba formada por Timoteo Ramírez, Julián
Fernández, Antonio Dejuana, Pedro, Joaquín y Gil. Los nombres de estos tres últimos militantes
están incompletos porque  la letra del manuscrito es poco legible. 
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inicial fue descartada una vez que comprobaron la poca asistencia de estos estudiantes que

acababan sus clases muy cansados porque durante el día trabajaban. Estaban tan agotados 

que no tenían demasiadas fuerzas para continuar. Esta realidad fue la que les indujo a sus 

promotores a cambiar su programación y abrirla a todos los trabajadores que desearan

participar en ella.

La futura programación y funcionamiento de la E.F.S.O. se hará de cara a todos los trabajadores y

fue así como la E.F.S.O. empezó su andadura, llegando a estar interesados por ella todos los grupos

sindicales y políticos que no estaban de acuerdo con la realidad política que se estaba viviendo.

Uno de los primeros trabajos realizados por la E.F.S.O. fue sobre la “Situación y perspectivas del

Sindicalismo en España”. Fue editado un libro sobre el tema y los trabajos de mecanografiado y

ciclostilado fueron realizados por personal de Banca Catalana con el consentimiento de Jordi Pujol.

Como la E.F.S.O. estaba ubicada en el aula 126 del Edificio Navas y dentro de la E.T.P.C., la mayor 

afluencia inicial provenía de gente que habían pasado por la E.T.P.C., que luego se habían integrado

en los grupos de JOC y HOAC y que casi todos ellos después se habían integrado en la SOCC. La

E.F.S.O. se constituyó en el cuartal general de la SOCC.

La E.F.S.O. se constituyó como una entidad jurídica legal y como escuela promotora de Escuelas de

Formación Social, con escritura ante notario y como sociedad no lucrativa, según una fórmula legal

que el notario descubrió. La primera Junta Directiva estaba formada por: Presidente: Santiago 

Terribas; Secretario: Xavier Cassasas; Vocales: Hortet, Alcázar, Navarro, Portolés, Rostardas,

Mercadal,  etc.124

Los testimonios orales sobre esta organización son bastante dispares tanto respecto a su 

identidad como a su proceso histórico y sólo coinciden en la importancia de la Escuela de

formación que se acaba de describir, en la importancia del núcleo originario que se formó

entorno de la Escuela Técnico Profesional de El Clot, en la presencia cualitativa de

militantes de la HOAC y que fue una organización que no llegó a consolidarse. Es cierto

que durante los primeros años sesenta tuvo una actividad importante, celebró su primer

congreso en Barcelona, editó la revista Solidaridad y potenció la labor formativa, pero a 

partir de 1969 se produjo, en un sector de la organización compuesto principalmente por 

militantes de la HOAC, una mayor radicalización en sus posiciones sindicales enfrentándose

abiertamente a Xavier Casassas. Esta división interna paralizó casi por completo al 

sindicato.  En 1971 un núcleo importante de militantes de la HOAC abandonó

definitivamente este sindicato  que quedó muy debilitado.  La mayoría de los testimonios 

Hubo asambleas donde asistieron Jordi Solé Tura, Solé Barberá, el matrimonio Fina, Antón Cañellas,

Alfonso Carlos Comín, José Antonio González Casanovas, que también fue profesor de la escuela,

Benjamín Bastida , Ignasi Riera y, por supuesto, gran número de militantes obreros.

124 Antonio Navarro. Manuscristo s/f. Archivo particular de José Fernández Segura.
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orales, afirman que estos militantes entraron mayoritariamente en Comisiones Obreras y en 

USO.

Como ejemplo de la diversidad de interpretaciones de lo que fue este sindicato, es

paradigmático el testimonio de Paco Arias, que en una misma entrevista lo califica como una

formación algo “carca” y en otro momento la califica como “izquierdosa”.125 Lluís  Domènech

i Accensi, fue uno de los primeros militantes de la HOAC en Cornellà que desarrolló una

gran actividad en toda la comarca colaborando en la creación de nuevos grupos de la 

HOAC. Cuando reflexiona sobre lo acontecido en los años sesenta expone algunas ideas 

que explican las circunstancias que hicieron posible la creación de un grupo como el SOC.

Según Domènech, la HOAC intentaba que sus militantes descubrieran el compromiso a

partir de la fe y era la fe la que guiaba toda su actividad,  ya fuera en el plano familiar, social,

sindical o político. Esta centralidad de la fe provocó en algunos la necesidad de crear una

plataforma de análisis social y sindical que tuviera una base cristiana. Esto no significaba 

que no fueran válidas otras organizaciones sindicales, sino que se quería una que tuviera

unas características específicamente cristianas. Veían la necesidad de  reflexionar sobre la 

realidad sindical desde una perspectiva cristiana y era necesaria una nueva organización

que específicamente abordara la problemática sindical desde esta perspectiva. Fueron los 

propios militantes de la HOAC los que vieron la necesidad de crear el SOC pero después no

hubo una clara voluntad de consolidar y ampliar la organización. 

Creiem que era important una organització sindical. I esta és una de les raons per les quals es va

intentar  formar el SOC i vam ser els primers (....) Quan es va fundar el  SOC com a organització 

sindical per enquadrar els militants cristians potser no li vam donar la importància suficient i per això

no va tenir una projecció popular de cara a la gent de fora. Com  a promotors vam anar una mica, a 

lo" menos"  per la meva part, una mica a “remolque”. Quan l’Antonio Navarro126 va vindre aquí i va 

plantejar el problema de la necessitat d’una afiliació sindical ademés de la cristiana o de cristians

dintre el món sindical (...) no va tindre prou resposta perquè, potser que la necessitat d’afiliació no va

ser i no hi havia tampoc una dinàmica, una mica pot ser per una certa reserva mental i també d’una

filosofia, d’una manca l’entusiasme, lo que et deia, tirar-te a la “bassa sense paracaides” ni 

salvavides! (...) El SOC no va ser una organització no més restringida als militants de la HOAC. Va 

ser una mica més popular però els militants jo crec que no vam donar la talla (...) Pot ser no era el

125 Francisco Arias. Entrevista del 31 de marzo de 1993. Fundació Utopia, Joan García Nieto, 
d’Estudis Socials del Baix Llobregat. Francisco Arias fue militante de la HOAC de Cornellá, trabajador
de Pirelli y militante de Comisiones Obreras y del PSUC. También fue miembro de la Comunidad
Cristiana de Cornellá y de Cristianos por el Socialismo.
126Antonio Navarro fue uno de los fundadores y dirigentes del SOC. El fue el que impulsó la
organización a partir de los militantes de la HOAC de Cornellá y de otros grupos de la comarca del
Baix Llobregat. A finales de los años sesenta fue uno de los miembros fundadores de la Comunidad
Cristiana de Cornellá que actualmente tiene el nombre de Joan García-Nieto como reconocimiento al
papel desempeñado por este jesuita entre los grupos cristianos de la comarca.
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moment, històricament parlant, i lo que teníem que haver fet és adherir-nos -que és lo que va passar-

adherir-nos als  moviments de fora de l’Església que era lo necessari. Adherir-nos a Comissions, a la 

UGT o als moviments de fàbrica i tot això, perquè tot això també s’estava "gestant". Molts, finalment,

es van integrar en aquestes organitzacions.127

José Galé Flores,  formaba parte de un grupo de militantes cristianos que desarrollaban su 

actividad sindical en La Farga de l’Hospitalet. Estuvo vinculado a Juan García-Nieto que 

acompañó a un grupo de militantes obreros cristianos a visitar la OIT y a participar en una 

reunión de la Confederación de Sindicatos Cristianos. Junto con algunos miembros del 

SOC, estaban militantes de la USO y LSTV.  En este viaje también participó Antonio Navarro

que en esos momentos coordinaba todas las relaciones internacionales del SOC. 

La pretensión era la creación de un sindicalismo nuevo. (...) El SOC nace de la HOAC y  pertenecía a

la Confederación de Sindicatos Cristianos (...) Yo llegué de rebote al SOC y se que Antonio Navarro y 

otros captaban gente de la HOAC para llevarla a este sindicato. Estábamos en la misma línea de

USO y de la Confederación de Sindicatos Cristianos. (...) El SOC no tenía empuje para sacar masas.

Era algo elitista y tenía poco de clase obrera,  porque tenía olor a cristiana (...) A la gente le creaba un 

cierto recelo eso de cristiano y te miraban un poco así. Si confiaban era porque te conocían, por tu

labor personal, pero no por tu representación sindical. La clandestinidad dificultaba la conexión de los

grupos (...) Cotizábamos. No se si éramos muchos o pocos. (...) Eran los primeros años de los 60. 

Nos reuníamos en El Clot y Alfonso C. Comín era el cabeza, también estaba Arturo Moreno que

trabajaba en la Pirelli (ingeniero). Allí nos amparábamos y nos cubríamos como si fuéramos gente

que hacía algo relacionado con la OIT (charlas, cursillos) Procurábamos traer simpatizantes. Otro

lugar de concentración era una casa de frailes que está en una calle muy cerca del Paseo de Gracia,

allí nos daba charlas Casassas que era el secretario general del SOC (...) Mossèn Breu también

colabora con nosotros y nos dejaba la parroquia de San Isidro que estaba en la Bordeta. (...) Había 

unos siete grupos funcionando entorno a la parroquia de Santa María. (...) La desaparición del SOC 

se produce con la venida de la democracia (...) Nunca tuvimos una actividad muy grande: reparto de

octavillas, hojas informativas y cosas por el estilo. (...) Muchos militantes cristianos se fueron a la UGT 

y al PSOE con la llegada de la democracia. (...) Nunca fuimos más de 80 o 90.128

Joaquim Junyent i Sonet, fue uno de los primeros militantes del SOC. Las primeras

reuniones que se celebraron en Cornellá se hicieron en su domicilio particular.

127Lluís Domènech. Entrevista del 14 de Mayo de 1997. Las razones que más destaca este militante
para explicar la escasa incidencia del SOC en el movimiento obrero fue el hecho de que, poco a
poco muchos militantes se integraron en Comisiones Obreras, USO o UGT. 
128José Galé Flores. Entrevista del 21 de Abril de 1997. Galé considerará su paso en 1977 a UGT 
como negativo. Según su visión, desde el principio detectó una cierta corrupción y excesivo interés
por ocupar puestos de dirección por parte de muchos de sus miembros. Esta situación influyó para
que se distanciara de esta organización sindical.
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Una de les primeres reunions del SOC que es van  fer a Cornellà es van fer a casa meva. (...) El SOC 

pretenia ser un sindicat obrer -Solidaritat Obrera de Catalunya- que tenia relacions amb LSTV em

sembla que era del País Basc. Hi havia el Navarro, el Galé, hi havia un tal Fernando Arias que

pretenia anar amb la metralleta. (...) Una de les primeres reunions que es van fer va ser aquesta, a 

casa meva, que érem 12. Era un dia a la nit, hi havia unes cortines blanques, van quedar negres de

fum (...) nosaltres estàvem amb això, i ens havíem d'amagar, anar a locals, i consignes (...) hi havia 

pànic, hi havia por, però hi havia un començament. La cosa va anar una mica així, i després, doncs la

cosa es va acabar, no se què va passar, es va acabar. I això va durar un any o dos, poc. Nosaltres, a

casa tenia propaganda amagada, amb por que un dia vinguessin, piles de propaganda, sortíem 

algunes nits i la donàvem. (...) De tot això, que va ser una realitat, no queda res de res, i la 

propaganda que hi havia, es va cremar tota o es va llençar o es va donar, és que no havia, ni carnets,

no hi ha res de res.129

Jo només coneixia a una persona, a un militant del SOC del que no recordo el seu nom. (...) Ell, de 

tant en tant, anava a França es veia amb gent. Jo també havia anar a França per part de la UGT quan

havia vagues, per la gent detinguda o acomiadada (...) Aquí, com que Unió Democràtica era un partit

històric, doncs van crear el seu sindicat. Sindicalment no ens havíem reunit mai. (...) Del SOC no

conec res perquè no he tingut ocasió. (...) A les CCOO no ha vingut ningú dient jo sóc del SOC. Jo 

suposo que Unió Democràtica com partit tenien el seu sindicat confessional però jo no li coneixia ni el

contingut ni la militància.132

Josep Pujol i Bardolet, militante de la JOC y de la ACO y cofundador de Comisiones Obreras

afirma desconocer la actividad de esta organización no sólo cuando se inició el proceso de

Comisiones Obreras sino cuando estuvo en UGT y en la ASO. Sólo conoció a una 

persona130 que, al igual que él, iba a Francia para conseguir fondos para los represaliados

por su actividad militante en Cataluña. Pujol asocia la existencia del SOC a la voluntad 

política de Unió Democrática de tener una organización sindical de tipo confesional.131

129Joaquim Junyent i Sonet. Entrevista del 14 de Abril de 1997. Cita algunos de los militantes que
participaban en estas reuniones: Xavier Cassasses, Antonio Navarro, José Galé y Baldovinos.
130 La persona a la cual puede referirse es a Antonio Navarro que también viajaba a Francia con la
finalidad de captar ayuda para los despedidos o represaliados por la dictadura.
131 Según el testimonio de Daniel Cando, entrevista del 1 de diciembre de 1996,  el SOC era muy 
criticado en el entorno más progresista de las organizaciones católicas por ser una organización
confesional. Organizaciones sindicales europeas que habían nacido bajo la influencia de la Iglesia
católica cambiaron de nombre en los años sesenta. Un ejemplo paradigmático de este cambio fue el
adoptado por la Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos (D.F.T.C.) que cambió su por
nombre por el de Confederación Francesa Democrática de Trabajadores en Noviembre de 1964. Con
este cambio se eliminaba cualquier obstáculo que dificultara la unidad de los trabajadores y les
distrajera de sus auténticos objetivos. Estos cambios fueron saludados positivamente por los sectores
católicos más progresistas. A este respecto conviene consultar la editorial del núm. 15, diciembre de
1964, de Cuadernos para el Diálogo. p.5
132Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
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Ramon Puiggrós Esteve tuvo algunos contactos con personas vinculadas al SOC. A partir 

de esa experiencia, concluye que el SOC apenas si tuvo incidencia en el movimiento obrero. 

Como se ha podido comprobar, la base fundamental y más activa del SOC durante los 

primeros años sesenta estaba formada por militantes de la HOAC de Barcelona y de su 

cinturón industrial.  Paralelamente a su pertenencia al SOC, algunos militantes participan en

otras formaciones unitarias como Comisiones Obreras134 lo cual creó ciertas tensiones en el

interior de la organización.  A pesar de todo, la formación creció de forma sostenida durante

la década de 1960 llegando a tener 700135 militantes y otros tantos simpatizantes en 

sectores como las cajas, bancos, textil y algunas factorías metalúrgicas. Pero a finales de la

década de los sesenta y principios de los 70 las diferencias se hicieron insostenibles y fue lo

que provocó la escisión de SOC y la marcha de los militantes más comprometidos en la 

lucha sindical cuya mayoría estaba en la HOAC. La valoración que hace la Coordinadora

Obrera Sindical (COS),  heredera de una parte de lo que fue en su día el SOC, es 

significativa del carácter nacionalista que se le quería dar a esta organización desde el

momento de su fundación y también se deja ver la prevención sobre todo lo que pudiese

provenir del PSUC. Algunas de las expresiones que se utilizan no dejan lugar a dudas sobre

este particular. A pesar que la mayoría de militantes fuesen cristianos se relegó la condición

confesional, declarándose como organización sindical laica.136

Jo tinc molt poca informació sobre el SOC. (...) Jo sé que en una ocasió ens van venir a trobar,

perquè ens van plantejar la idea de fer un sindicat obrer a Catalunya, però és que en aquells

moments la nostra lluita estava contra la dictadura i a nosaltres ens semblava que crear una força a

Catalunya donant-li una prioritat sindical al marge del resto, pues no aniria enlloc. Jo recordo que vaig

participar amb una reunió on hi havia dirigents d’aquesta organització i de la USO i que no ens vam

entendre (...) Havia conegut en Xavier Cassasses del SOC, havia conegut també un tal Claudio 

Martínez i ells " s’apoiaven"  molt des d’una dinàmica cristiana, la majoria d’ells eren confessionals. Hi

van haver unes relacions durant un cert temps normals, però que no es van consolidar mai amb una

participació organitzativa per part nostra. (...) Jo crec que la SOC és un intent de fer un sindicat obrer 

a Catalunya, en una vessant confessional. La SOC tenia una vessant confessional,  catòlica. (...) Jo 

crec que no va tenir ressò perquè era més d’interès que tenien a fora perquè aquí existís, però aquí

no hi va haver mai (...) Vam tenir contactes, bons contactes per cert, un interès de col·laboració bona 

des del punt de vista de serveis, però que la cosa no va passar d’aquí.133

133Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 26 de Mayo de 1997. 
134 Según Xavier Casassas esta participación en Comisiones Obreras comportará el que la SOC 
pierda la “C” de cristiana.
135 Según el testimonio de José Galé Flores, nunca fueron más de 90 el número de militantes.
136 Escola del sindicalisme català, Història del sindicalismo nacionalista català (1958-1999: crónica
d’una feblesa. Manresa, noviembre, 2000. La cifra de 700 militantes y otros tantos simpatizantes es
bastante abultada. Ningún testimonio, además del ya referido de José Galé Flores, avala esta cifra
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Val a dir que la vida d’aquest sindicat català transcorre en solitud, políticament parlant, atesa la

debilitat de l’esquerra nacionalista, ben ocupat l’espai per un gegant que esdevindrà hegemònic

durant aquella època decisiva: parlem del Partit Socialista Unificat de Catalunya. El SOC, segueix,

doncs, el seu periple, amb un discurs socialment tou, nacionalment també tou, amb una base sindical

dèbil, i una absència de complicitats esfereïdora. El moment essencial, clau, en la consolidació de les

noves organitzacions –els anys 1973, 1974, 1975, i 1976- agafa els “solidaris” amb una mala

col·locació en el mapa sindical. El jove independentisme nascut a partir de 1968, amb la creació del

PSAN, i el 1973, amb l’escissió dels provisionals, desenvolupa petits embrions sindicals –val a dir que 

els primers d’àmbit nacional complet- a través dels Col·lectius d’Obrers en Lluita-COLL, i dels

Col·lectius de Treballadors-CC.TT. Ni els “solidaris” ni aquesta jovenalla no sabran assolir l’entesa, i

perdran en disputes, en desacords, en distàncies, un temps valuós. El sindicalisme estatal, farà, 

mentrestant, considerable via. El PSUC, derrotada políticament l’esquerra revolucionària i l’esquerra

nacionalista, i havent pres manu militari el control de l’aparell de les comissions obreres, dicta la seva

llei hegemònica, deixant, únicament un espai per la ressuscitada i absent UGT.137

¿Por qué esta formación sindical no se consolidó ni tuvo una incidencia importante en el 

conjunto del movimiento obrero? Una primera causa la podemos encontrar es su escasa 

implantación en sectores y en empresas de fuerte tradición de lucha. La mayoría de sus

militantes, como reconocían algunos de sus dirigentes, eran trabajadores de cuello blanco

cuyas condiciones de trabajo no eran comparables con las de otros sectores industriales.

Eran colectivos de trabajadores con poca tradición de lucha sindical y con un reducido

número de militantes que oscilan entre los 700 y los 90, según las fuentes consultadas138.

Todos estos factores explican que el SOC tuviera poca capacidad de movilización y de

captación de nuevos miembros que hicieran más fuerte al sindicato.

Tampoco le favoreció su posicionamiento ideológico sindical. Se encontraba en una posición

social a la derecha de Comisiones Obreras y ofrecía un modelo sindical que en unos 

momentos de fuerte ideologización donde se hacía necesario marcar diferencias respecto

de otros grupos sindicales y políticos y sus contactos con la derecha nacionalista no le

fueron favorables. Tampoco existía una izquierda nacionalista bien organizada que fuera un

referente con el que establecer relaciones estables. En este sentido, la COS139, atribuye al

tan importante de militantes. Todos los testimonios apuntan la poca consistencia de esta
organización, entre otras cuestiones, por su escaso número de militantes.
137 Ibídem.
138 Antonio Navarro,  en el manuscrito referenciado en la nota núm. 11 daba la cifra de 600 militantes.
Por el contrario otros de los católicos muy comprometidos en el movimiento obrero, como es el caso
de Josep Pujol, afirman desconocer la actividad sindical del SOC.

139 Esta organización, como ya se ha comentado en notas anteriores, nació en abril de 1987. Uno de
sus  fundadores fue  Xavier Casassas y se declara heredera del  sindicalismo de clase, nacional
histórico, entre cuyas organizaciones se consideraba al SOC. Esta organización no se debe confundir
con la COS que se creó en 1976 que agrupaba a la USO, CCOO y UGT que impulsó la jornada del
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PSUC la hegemonía política en Catalunya y, como consecuencia la pérdida de un

sindicalismo auténticamente catalán.

No cabe duda de que la valoración es, como mínimo, partidista, se interpreta la historia de

acuerdo con los intereses del presente. No creo que sean acertadas algunas de estas

valoraciones, cuando algunas de las organizaciones sindicales, en cuyo seno militaban

muchos militantes inmigrados, crearon la Comissió Obrera Nacional de Catalunya, con una 

clara vocación de considerarse así misma una organización catalana.  Dejando al margen la

paternidad de lo que es y se entiende por Catalunya, lo importante es subrayar que, a pesar 

de lo poco conocido que es el  SOC, contribuyó, aunque fuese modestamente, al

movimiento obrero y en esta formación se iniciaron muchos militantes que luego pasaron a

otras organizaciones y fueron dirigentes de reconocido prestigio. Las bases las adquirieron

en esta formación y eso siempre se debe tener en cuenta. Por la Escuela de Formación

Sindical Obrera,  a la que anteriormente se ha hecho referencia, además de ser el “cuartel

general de la SOCC, como decía Antonio Navarro, estuvo abierta a todas las tendencias y

por sus aulas pasaron dirigentes del PSUC hasta de la UDC.  A mi entender, a la existencia 

de esta Escuela de Formación fue una aportación muy valiosa para el conjunto del 

movimiento obrero.

La manca d’una esquerra nacionalista digna d’aquest nom, i amb incidència, tancaran el cercle i

deixaran sense prou oxigen el sindicalisme català. Òbviament, aquesta absència política és en gran

part deguda a la fortalesa d’un contrincant intel·ligent i savi, l’esmentat PSUC. Així, doncs, la Nació

Catalana, és avui, a nivell sindical, un territori sota hegemonia sindical francesa i espanyola. El 

sindicalisme català de classe es troba dispers i atomitzat, per bé que la suma d’organitzacions i de

contingents superen, clarament, el dels millors moments dels anys 80.140

Teniendo en cuenta todo lo expuesto hasta aquí,  cabe subrayar algunos aspectos que

pueden sintetizar y valorar la diversidad de informaciones  e interpretaciones realizadas por 

los protagonistas de esta formación sindical. Se pueden constatar dos sensibilidades desde

su inicio, la nacionalista y la cristiana, y dos realidades sociales también diferentes, una 

presencia minoritaria de obreros y una mayoría de trabajadores de cuello blanco, poco

bregados en las luchas sindicales del momento.  Si se analizan con detenimiento los 

testimonios se podrá comprobar la veracidad de lo expuesto hasta este momento.

12 de noviembre de 1876 que no cumplió sus objetivos. Después se disolvió porque UGT no estaba
por esta estrategia sindical y la consideró como una cuestión coyuntural. Sobre esta última cuestión
consultar la tesis de Elionor Sellés i Vidal, Moviment obrer, canvi polític, social i cultural. Les
Comissions Obreres a Catalunya, 1964-1978. Tesi indèdita.

140Escola del sindicalisme català, Història del sindicalismo nacionalista català (1958-1999: crónica
d’una feblesa. Manresa, noviembre, 2000.
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Los dirigentes de esta formación en 1976 hacían gala de la autonomía e independencia de

la organización pero cuando citan los nombres de las organizaciones políticas a las que

pertenecen una parte de la militancia de la organización, se constata que había una

supremacía de formaciones que, se podrían ubicar en el centro-derecha del espectro político 

catalán. Algunos militantes llegan a afirmar que los militantes de la Unió Democrática de

Catalunya veían en el SOC un vivero donde buscar y atraerse militantes para esta formación

política. Resulta evidente que UDC, pretendió, desde el primer momento fomentar la 

creación de una formación sindical que le fuera afín. Esta estrategia no tuvo el éxito

esperado porque, una gran parte de la militancia del SOC acabó en Comisiones y en USO y,

más tarde, durante los primeros años de la transición, en la UGT. Como reconocen la gran

mayoría de los testimonios, el SOC no tuvo fuerza suficiente para movilizar a las masas y ni

estaban convencidos de ellos y prefirieron unir sus esfuerzos a las que si tenían esta

capacidad de lucha y de movilización.  Esta realidad explica el porqué, en un momento

determinado,  se produjo una escisión importante en el seno del SOC con el abandono de

los militantes de la HOAC más comprometidos en la lucha obrera.

La mayoría de los militantes, en uno u otro momento, no ven la necesidad de crear o

mantener, según los casos, una formación sindical cuando ya existen otras que cumplen

satisfactoriamente con la actividad que debía llevar a cabo un sindicato.  Es cierto que 

algunos militantes cristianos, como Lluís Domènch, deseaban la existencia de un sindicato 

donde se pudiera reflexionar desde una perspectiva cristiana, pero la realidad sindical, en

una comarca como el Baix Llobregat, lo hizo inviable.  Joaquín Junyent y José Galé, también

confirman la poca consistencia del SOC. No es arriesgado mostrarme de acuerdo con el

testimonio de Ramon Puiggrós que, de forma clara y precisa, que había un interés desde 

fuera, obviamente el de UDC, de tener una formación sindical propia o afín y de que esta

tuviera, en la práctica, una opción confesional. Esta opinión también es ratificada por Josep

Pujol.  Hay pues, dos interpretaciones contrapuestas, una,  la liderada por Xavier Casassas

y otra,  la de los testimonios orales aquí expuestos.  Yo creo que el SOC fue un intento

fallido en el sentido de pretender  crear una organización sindical propia, pero, como ya he

comentado anteriormente, fue una experiencia, corta en el tiempo, que les sirvió a más de 

un militante para iniciarse y consolidar su participación en el movimiento obrero pero en 

otras organizaciones.
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4.3. Unión Sindical Obrera (USO) 

             4.3.1. Apuntes históricos 

La historia de este sindicato tiene sus antecedentes en los conflictos de finales de los años 

cincuenta que fueron protagonizados por las nuevas generaciones de obreros.  Sus 

militantes se consideraban como la primera organización obrera surgida de la posguerra

española. Los objetivos básicos de esta nueva organización se centraban en la defensa de 

los intereses obreros contra la explotación capitalista, el lanzamiento de un sindicalismo de

masas, moderno y revolucionario que garantizara la participación de los trabajadores, y que

apostaba por una democracia de corte socialista, basada en la autogestión y en el poder 

obrero. A todos estos objetivos se unía, por razones obvias, el de la conquista de las

libertades democráticas en España, sin las cuales no se podía alcanzar ningún otro de los

objetivos que se proponían.141

Según Jose Basaburúa, aunque formalmente la USO se constituyó en 1960 y su carta 

fundacional se redactó en 1961, la historia de este sindicato arranca del llamado “grupo de

Rentería” que ya editó panfletos de esta organización que datan del 1958. Sus primeros

militantes procedían de miembros de los movimientos apostólicos obreros JOC y HOAC y,

en el ámbito internacional, mantuvo una estrecha relación con organizaciones sindicales

francesas de corte confesional.  En la práctica, hasta 1965 la vida de la USO se confunde,

en parte,  con la de la JOC, empleando también el método de reflexión de este movimiento,

ver, juzgar y actuar.142  Según Balfour, la USO se fundó en Asturias en 1960 y diez años 

después se implantó en Catalunya, nutriéndose fundamentalmente de militantes de la JOC y

de la HOAC que se habían radicalizado a partir de la crisis de mediados de los años 

sesenta.  A partir de esos momentos, tanto la JOC como la HOAC tuvieron un papel 

marginal en la historia del movimiento obrero. 143

Otras informaciones sobre el nacimiento y desarrollo de esta organización sindical, las 

encuentro un tanto controvertidas y discrepo, en parte,  de ellas. Este es el caso de Gregori

Bruc, que, por una parte, afirma que la USO surgió en el contexto del Plan de Estabilización,

lo cual es cierto, pero, a continuación añade que a este nacimiento contribuyeron dos 

141 USO en sus documentos (1960-1976). Ediciones HOAC. Pp. 11-12.  Parte de lo enunciado en el 
texto fue publicado por USO en su publicación Sindicalismo núm. 1 de mayo de 1971.
142 José Basaburúa, “Los cristianos y el sindicalismo español en la segunda mitad del siglo XX”, en
ARBIL, Anotaciones de Pensamiento y Crítica.
143 Sebastián Balfour, La dictadura, los trabajadores y la ciudad. El movimiento obrero en el área
metropolitana de Barcelona, 1939-1988). Valencia, 1994, p. 93. 
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factores, uno era la crisis de los sectores de base dentro de la Iglesia, como la HOAC, y el

otro las enormes deficiencias de las organizaciones sindicales históricas. A  este respecto

puedo estar de acuerdo en que las organizaciones históricas, duramente perseguidas por la

dictadura,  tenían enorme deficiencias para poder organizarse con una cierta efectividad,

pero no así los movimientos apostólicos que tuvieron su época de esplendor en los primeros

años sesenta.  La crisis de los movimientos apostólicos obreros se debe situar en la

segunda mitad de los años sesenta.  En Catalunya, los militantes de la UGT se fueron

distanciando paulatinamente de la dirección del exterior y se fueron aproximando a la USO,

aunque la integración se produjo a finales de los años sesenta.  Durante un tiempo la USO 

trabajó dentro de Comisiones Obreras y se dedicó fundamentalmente a la formación de

cuadros sindicales.144

En 1965 se produjeron, en Catalunya, los primeros contactos entre la ASO y los militantes 

de la USO. Como que en la ASO participaban militantes de la CNT, SOC y UGT, estos 

últimos se fueron acercando cada vez más a USO y así fue como se dieron las condiciones

para que se formalizara la Unión Sindical Obrera de Catalunya. Paralelamente a este

proceso, la UGT abandonó la ASO por considerarla un montaje superestructural pero sin

una base consistente.  En estos primeros momentos forman parte de estos grupos 

destacados militantes de los movimientos apostólicos obreros como Ángel Peix145, Julio 

Morera146, Carvajal147, Álvaro García Trabanca148 y José Elhombre149, entre otros. A nivel

144 Gregori Bruc, “USO: Una cruïlla decisiva” a Arreu. Setmanari d’informació general de Catalunya,
núm. 18, 21-27 de febrer de 1977, p.  23. La formación de cuadros sindicales fue una de las
aportaciones más importantes de la USO al conjunto del movimiento obrero.
145 Dirigente de ACO y de USO. También fue Presidente de la JOC de la Federación del Paralelo
entre los años 1965-1967. Dirigió  las jornadas de revisión de vida de la ACO del 16/2/75. Presentó
las XXI Jornades d’Estudi del 12 de octubre de 195 “Homes nous per una societat nova” a la que 
asisten 75 persones. Trabajó en Hispano Olivetti y pasó a militar en la UGT.  Fue uno de los firmantes
de la declaración de los movimientos apostólicos obreros contra las detenciones de Manuel Murcia y
Paco Andrés Cabanes. Oleguer Bellavista i Bou, entrevista del 10 de diciembre de 1997, le cita a
propósito del Grup Cristià de Promoció i Defensa del Drets Humans). Formó grupo en Poblenou junto
con mossèn Pere Relats y Ernestina Ródenas.
146 Dirigente de la JOC. Colaboró en la composición de un artículo colectivo “Per què creiem
necessari l’apostolat especialitzat?” en Serra d’Or  número de marzo de 1966. Militante muy valorado 
por Ramon Puiggrós y Alvaro García Trabanca.
147 Militante de  la JOC y de la ACO. Fue también militante de la  ASO. Fue detenido en 1965, junto
con Antonio Martínez, Pujol y Elhombre, acusado de haber contribuido a la organización de CCOO.
Asistió, junto con Miquel Juncadella, presidente de ACO, al Congreso de Bruselas. Josep Pujol,
entrevista del 22 de gener de 1999, lo considera uno de los hombres más destacados de la ASO y de 
CCOO. Según Francisco Martínez Hoyos, formó parte del Comité federal de la JOC junto con Miquel
Juncadella, Pere Gratacós y Josep Castaño y fue un importante dirigente de la USO. En su artículo 
"De la UGT a la formació de les CCOO" en Debat núm. 5. p.80 afirmaba  que, a pesar de las 
instrucciones de los dirigentes de la UGT del exterior, católicos, comunistas y socialistas colaboraron
en las luchas sindicales en los primeros años sesenta . 
148 Fue uno de los más destacados militantes de la JOC y de la ACO. Como consecuencia de su
militancia en la JOC y de su compromiso social fue detenido en 1964 y en 1969. En 1970 formó parte
de la Comunidad Cristiana de Can Oriach. Participó junto con José Esquirol, Carme Obrador y Maria 
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internacional, la USO dio sus primeros pasos de la mano de la Confederación Francesa

Democrática del Trabajo (CFDT), sindicato defensor de la autonomía sindical que fue una de

las características principales de la USO. A partir de 1969, USO dio por acabada su 

participación en Comisiones obreras, precisamente por su celo respecto a la autonomía

sindical ya que consideraba que CCOO tenía excesiva vinculación con el PSUC, lo cual no 

fue obstáculo para se continuara con la unidad de acción junto a CCOO. 150 Según Jesús 

Salvador, miembro del FOC, fue la actitud no colaboracionista de la CNT en la  ASO la que 

provocó el abandono de de la UGT en 1965. Un año después, en 1966, la UGT solicita el 

ingreso en la USO que se creó en 1965. La USO participó en CCOO hasta 1968. Los 

militantes del MSC que estaban a la USO continuaron en CCOO pese a las presiones

externas e internas que tuvieron. Estos militantes socialistas siempre mantuvieron una clara

y firme defensa de la unidad sindical. 151

En su Carta Fundacional, la Unión Sindical Obrera (USO), se declaraba como una

organización libre y soberana, creada y dirigida por trabajadores de todos los sectores

económicos, con el objetivo de ser un instrumento válido para su defensa y promoción

colectiva. Se declaraba también como una organización abierta a todos los trabajadores

respetando sus convicciones filosóficas,  políticas o religiosas. Según esta declaración y, a

pesar de que sus impulsores procedían del ámbito de los movimientos apostólicos obreros,

no se declaró explícitamente como organización confesional, sólo se exigió a los obreros 

que deseasen participar,  que sus convicciones estuvieran enfocadas hacia el objetivo de

Teresa Prats en el Comité de Solidaridad que atendía las necesidades de los detenidos por la 
dictadura. Participó en la formación de las Comisiones Obreras de Sabadell en 1966. Militante de 
USO de cuya organización fue Secretario General en Cataluña. En 1984 abandona la USO y entró en
la UGT, después de afiliarse al PSC. Trabajó en Unidad Hermética. Tuvo un protagonismo destacado
en las luchas sindicales de 1976 en Sabadell (huelga general de febrero y la huelga del metal de
septiembre).
149Militante JOC y de la ASO y de la USO. Asistió al acto fundacional de CCOO en Sant Medir. Fue 
detenido en 1965 acusado de organizar CCOO. Según el testimonio de Josep Pujol, ya citado, Josep
Elhombre participó también en la reunión preparatoria de la fundación de CCOO en la parroquia de
Sant Miquel de Cornellá. Casacuberta fue el que lo introdujo en el mundo de la JOC y de la ACO.
150 Alberto Espúñez Alagón. “Democracia y autonomía del futuro sindicato de clase” a Presente y
futuro del sindicalismo en Catalunya. SOC UGT CONC USO. Barcelona, 1977. p. 122. La USO era
partidaria de la ruptura sindical y propuso la creación de la Central Sindical Democrática de
Trabajadores que  sería una organización unitaria con las características propias de su organización:
autonomia, democràcia interna y formación, fundamentalmente. Esta propuesta la hizo la USO en el
marco de las intervenciones y debates de diferentes organizaciones sindicales que se desarrollaron
en el Forum Vergés de Barcelona los días  29 de marzo, 5 i 25 de abril y  3  y 10 de mayo de 1976,
dento del ciclo de conferencias Present i futur del sindicalisme a Catalunya  organitzadas por el
Insititut d'Estudis Laborals (IEL) de l'Escola Superior d'Aministració i Direcció d'Empreses (ESADE).
151Jesús Salvador “Els socialistes i l’acció sindical i obrera (1960-1970)” en Història del socialisme a
Catalunya (1939-1972). Barcelona, 1978. pp.43-51.

740



conseguir el pleno desarrollo de la persona humana en una sociedad democrática que se 

basara en los principios del trabajo, la paz y la justicia.152

En los primeros años, no tuvo una organización muy definida. En sus documentos sólo 

aparecen cuestiones organizativas parciales cuando se habla del metal u otros sectores,

pero nunca aparecen, por ejemplo, cuales fueron las funciones del Consejo Peninsular. Por 

lo que se puede deducir de su documentación, la estructura organizativa interna, se basaba, 

fundamentalmente, en la Secciones Sindicales de Empresa compuestas por el conjunto de

trabajadores de una empresa afiliados al sindicato y la Federación,  que era el conjunto de 

Secciones Sindicales de Empresa del mismo ramo. Junto a esta estructura básica, existían,

también, las Uniones Interprofesionales que se formaron para las acciones sindicales

globales y la Confederación, que era la estructura organizativa a nivel estatal que tenía 

como función fundamental marcar la estrategia sindical que debía seguir la organización en

todo el territorio español. 

Los principios fundamentales que inspiraron a la USO fueron la formación de un 

sindicalismo de masas, moderno y revolucionario que se convirtiera en un instrumento útil 

para la consecuencia de una sociedad moderna y democrática.  La igualdad de

oportunidades, la justicia y el valor de la personas fueron los valores básicos que inspiraron

su acción sindical.

Buscamos el que la evolución técnica, económica y cultural del pueblo facilite la auténtica igualdad de

oportunidades para todos los hombres; la desaparición del sistema de clases y la instauración de un

nuevo orden social más justo, basado en el valor de las personas y en un derecho que permita

conciliar la igualdad esencial de todos los hombres y las desigualdades funcionales, de manera que

favorezca la apertura, la comunicación y la colaboración de toda la Sociedad.153

Las reivindicaciones básicas de la USO eran similares a las del resto de las organizaciones

sindicales que lucharon contra la dictadura, combinándose reivindicaciones de carácter

laboral que pretendían atender las necesidades básicas e inmediatas de los trabajadores -

salarios, condiciones de trabajo, seguridad en el empleo,  control de los trabajadores sobre

la producción y la seguridad y derecho a celebrar asambleas- junto a reivindicaciones de 

carácter político como el derecho de huelga, de reunión, libre asociación y la amnistía. 

152 USO en sus documentos (1960-1975). Ediciones HOAC. pp.65-66.
153 USO en sus documentos 1960-1975. Ediciones HOAC. P. 18. Los principios expuestos
corresponden a la Carta de la Unión Sindical Obrera (USO). Su razón de ser. Fundamentos.  Su 
enunciado se hizo en 1961 y fue aprobado por el Comité Nacional en 1965. Es un folleto de 16
páginas. Se publicó también en el núm. 3 de Poder Obrero.
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Concedían mucha importancia a las asambleas porque en ellas se ejercía la democracia 

directa y se hacía efectivo el control obrero en las empresas a la vez que se establecía una 

relación directa y enriquecedora entre la vanguardia obrera y el conjunto de los trabajadores.

A pesar de que en la mayoría de las ocasiones, la USO participó en las elecciones, en 1975,

se planteaba, también la desaparición de la CNS y la formación de un sindicalismo

revolucionario.154 Al final de la dictadura hubo un intenso debate entre las diferentes

organizaciones sindicales si se debía o no crear una organización sindical unitaria o,  a partir

de la total ocupación de la OSE, destruirla y  convertir esta institución en esa nueva

organización unitaria que se pretendía crear. En este contexto se ha de entender el 

posicionamiento de la USO.

En general, la  USO era partidaria de participar en las elecciones sindicales. A pesar de la

represión sufrida por el movimiento obrero después del éxito en las elecciones de 1966,

consideró que era conveniente participar también en las elecciones de 1971. En un 

documento publicado por la Federación de Banca argumentaba así la necesidad de la

participación:

L’ocupació de càrrecs actualment a l’OSE no significa que pretenguem transforma-la conservant la

seva estructura actual, sinó que simplement anem per la utilització d’uns mitjans que afavoreixen

l’organització de les autèntiques organitzacions de masses.155

Esta misma estrategia la repitió en las elecciones de 1975. Aunque oficialmente se 

declarase contraria a la institución sindical del régimen franquista no dudó en utilizarla. A

pesar de que era una organización minoritaria, la USO pudo construir una importante red de 

militantes  a partir del entramado oficial de la OSE.156 A pesar del éxito de las Candidaturas 

Unitarias Obreras y Democráticas en las elecciones de 1975 que significaron en la práctica 

el desmoronamiento de la OSE, la USO se opuso a crear una nueva organización sindical al 

estilo de la Intersindical portuguesa que se fundó después de la Revolución de los Claveles.

Eran unos momentos, que como ya se ha comentado, todas las organizaciones se

154 USO en sus documentos (1960-1976). P. 46. El documento original corresponde al número de
abril de 1975 de la publicación de la USO DEMOCRACIA SOCIALISTA. USO. VALENCIA. pp.12-13. 
Las publicaciones periódicas de ámbito peninsular más conocidas son Poder Obrero, revista para
militantes, cuyo núm. 1 es probablemente de 1972 y el núm. 3 de 1974. Se desconoce la periodicidad
y las fechas. En 1973 apareció el primer número de Cuaderno de poder obrero. Experiencias
socialistas y en 1975, Sindicalismo. USO, dirigida a todos los trabajadores, cuyo primer número
apareció en  mayo de 1975. En Cataluña se publicaba, con una periodicidad mensual, Catalunya
Obrera. USO per l’organització dels treballadors i dels pobles de la península cap a la democràcia
socialista.
155J. Estivill y J.M. de la Hoz. La cultura política dels treballadors a Catalunya. Estudi sobre les 
eleccions sindicals (1944-1987). Barcelona, 1988. p. 75. 
156 Sebastián Balfour. La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. p.231.
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posicionaban ante la nueva realidad sindical y política. Hubo incluso, organizaciones como

CCOO obreras que se dividieron respecto a la idea de hacer de la OSE un sindicato unitario,

siendo el Baix Llobregat una de las zonas de Catalunya donde más se apoyó esta idea. Al 

final, como ya es sabido, no se pudo crear una organización sindical unitaria y cada

organización creó la suya propia aprovechando el nuevo marco legal de los primeros años 

de la transición.

En el III Consejo Peninsular de 1971 la estrategia que se propuso desarrollar la USO nos 

pueda dar una idea del grado de ideologización que tenían algunas organizaciones 

sindicales de clase en plena batalla contra la dictadura. En estos momentos, la estrategia de

USO tenía más componentes políticos que estrictamente sindicales.  Su planteamiento

arranca de una concepción del Poder Obrero que será el llamado a dar una respuesta

satisfactoria al previsible, según la USO, fracaso histórico del sistema parlamentario. En su

estrategia, el poder obrero, sustentado en Consejos Obreros, sería el contrapoder  que

propiciaría la instauración de la Democracia Socialista.  La retórica revolucionaria  estaba

muy presente en el vocabulario de esta organización, cuando hablaba, no sólo de recuperar

las libertades y derechos fundamentales, sino de hacer una auténtica revolución social, un 

cambio radical de las estructuras sociales, económicas, culturales y políticas de la sociedad.

Y esta ingente tarea sólo la podía hacer un poder obrero de masas y que tuviera asumida

una estrategia revolucionaria y que tuviera previstas las acciones concretas que deberían 

llevar a cabo para lograr los objetivos propuestos.  En su propuesta táctica se detallaban los

pasos a seguir, desde la situación actual (celebración de asambleas y organización de

comités de empresa y de barrio);  la organización de amplias plataformas para la 

recuperación de la libertades; la creación de contrapoderes a partir del poder obrero; la toma

del poder político y económico y la construcción de una sociedad socialista  y la

desaparición del estado.157

Esta retórica revolucionaria, que aparece en el III Consejo Peninsular de 1971,  contrasta

formalmente con las propuestas que se hacían para dar respuesta a la realidad concreta en

la que vivían los trabajadores. Eran propuestas que tenían que dar respuesta a la coyuntura

histórica del momento. Así pues, en el número de abril de 1971 de Lucha obrera. USO de 

Madrid se establecían dos líneas fundamentales de actuación. Por un parte se debía 

trabajar en la organización de un sindicato obrero, de clase y democrático y para ello, se 

veía oportuno concienciar a los trabajadores a partir de la formación de candidaturas con un

programa bien definido y con una actitud claramente luchadora. Por otra parte, se veía la

157 USO en sus documentos (1960-1975). pp.42-44.
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necesidad de estar presente en los movimientos sociales y políticos que trabajaran por la 

ruptura democrática y, a la vez, contemplasen un proyecto anticapitalista.158

A pesar de que colaboraron con CCOO en su fase inicial, la criticaron duramente

acusándola de ser correa de transmisión del PCE y de la ORT. A partir de 1967, la USO se

desvinculó de Comisiones Obreras y lanzó el Movimiento de las Asambleas de Fábrica y los 

Comités de Empresa.159  A pesar de esta desvinculación,  toda su estrategia es paralela a la

desarrollada por Comisiones Obreras ya que, entre otras cuestiones, USO coincidía con 

CCOO en fomentar la participación en las elecciones sindicales y en la utilización de los

jurados de empresa.

Una de las funciones básicas y permanentes, sobre todo cuando la situación es de “normalidad” es la 

de potenciar por parte del Comité cada vez más la coordinación más sólida que permita desarrollar

cualquier tipo de lucha con una mayor madurez.160

El hecho de que admitan abiertamente la utilización de los cauces legales, no debía impedir 

que se hiciese un control de este aprovechamiento de los mecanismos legales de las 

instituciones del régimen. Un control que debía ser permanente  y que debía depender de

las organizaciones de base (comités, comisiones), y en última instancia, de las asambleas

de los trabajadores.161

En los meses finales de la dictadura,  se proclaman defensores de la unidad porque sólo de 

esta forma se puede conseguir el deseado poder obrero revolucionario, poder ejercido por

todos y que no se cederá a nadie porque, decían, nosotros seremos el poder.162 Esta 

concepción revolucionaria del poder se concibe como un momento histórico producto de la

dialéctica surgida de las contradicciones entre las fuerzas productivas y el estado de las 

158 Ibídem. p. 45. Sintetizando, en las páginas 30-31del III CONSEJO PENINSULAR, de 1971 se
proponen 15 orientaciones sobre la estrategia y táctica que ha de seguir la USO. III Consejo
Peninsular de la USO, 1971. Documento con 31 folios a multicopista.
159 Por un sindicalismo de clase. Qué es la USO. Mayo de 1975. pp. 21-22. Es un documento de 25 
páginas, tamaño cuartilla de mayo de 1975 donde se explica la USO en en Estado Español. 
Documento reproducido en USO en sus documentos. Edición HOAC. P. 49. Las mismas fuentes
procedentes de la USO no se ponen de acuerdo en la fecha concreta de su desvinculación de CCOO.
Veáse la nota en la Alberto Espúñez Alagón se refiere a este mismo hecho y lo sitúa en 1969.
160 LA LUCHA DE LA SEDA CONTINUA. Suplemento a CATALUNYA OBRERA USO. Catalunya,
diciembre 1973. Algunas conclusiones. p.8. Texto reproducido en USO en sus documentos.. p.51. 
161 DEMOCRACIA SOCIALISTA. USO. Elecciones sindicales: un arma a utilizar por la clase obrera.
Valencia, abril 1975. pp. 15-16. Reproducido en USO en sus documentos...p. 56.
162 Lucha Obrera. USO. Número del 1º de Mayo. Madrid, abril, 1975. Reproducido en USO en sus
documentos...p. 19.
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relaciones sociales.163 Consideran que el detonante de la revolución no son los trabajadores,

sino la crisis que generan las propias contradicciones del sistema capitalista. El papel

revolucionario de la clase obrera consistía, pues,  en acelerar, profundizar y aprovechar esta

crisis. Consideraban que los trabajadores eran el agente principal de la revolución. Dejaban 

claro que su objetivo no era arrasar los avances tecnológicos capitalistas, sino extinguir la

explotación del hombre por el hombre y el monopolio económico y político de una minoría.

Según su punto de vista, el proceso revolucionario tenía que ser de masas,

desencadenando una conciencia individual y colectiva a través de la propaganda hasta 

alcanzar a toda la clase trabajadora y a la sociedad en general.164

La USO, al igual que muchas otras organizaciones sindicales y políticas de oposición a la 

dictadura, adoptaron el marxismo como método de análisis de la realidad pero  si que se

interrogaron sobre qué tipo de marxismo165 debían adoptar para utilizar el más adecuado a

la realidad histórica del momento que se vivía en España. A partir del análisis de todas estas 

experiencias su concepción revolucionaria de la sociedad descansa en dos pilares 

fundamentales: el desarrollo y las libertades. Subrayan el aspecto de las libertades porque

es el aspecto que encuentran a faltar en las experiencias socialistas que son las más 

próximas a sus concepciones. Reconocían que debían existir las vanguardias, pero nunca 

se debía destruir al disidente ni se debía monopolizar y controlar a las masas para

conquistar el poder, por eso eran  partidarios de lo que denominaban vanguardia plural que

consideraban que ya era  un hecho real actual y debía ser una exigencia obligada del 

mañana. No quieren una “revolución en dos tiempos”. Es decir,  situar una minoría en el 

poder y luego tener que luchar para que el poder realmente llegue a las bases. La diferencia 

fundamental con otras concepciones, es que la vanguardia es un medio y nunca un fin. Se 

identificaban, antes de cualquier otra corriente marxista, con el pensamiento de Rosa 

Luxemburgo.166

Se mostraban críticos con el Partido Comunista de España tal  como se pone de manifiesto

en las conclusiones sobre la coyuntura de la España de 1975 publicadas en Murcia Obrera

163 Murcia Obrera. USO. 1975. Planteamientos ideológicos sujetos a discusión. Es un documento de 
30 páginas tamaño folio posteriores a 1971, sin fecha. Reproducido en USO en sus documentos...p.
20.
164 La formación fue un tema muy importante para la USO al igual que lo fue para los movimientos
apostólicos obreros. Las Publicaciones de la Escuela de Formación y Acción Sindical (EFAS), 
estáneditadas por el Servicio de Formación de la Unión Sindical Obrera (USO). Hay un bloque
dedicadas a los cursos de iniciación sindical y otro a los cursos de iniciación en barrios.
165 Pa ejemplicar citan los nombres de Lenin, Trosky, rosa Luxemburgo, Stalin, Mao, Tito y  Fidel
Castro.
166 La USO de Catalunya editó Léxico de los principales términos marxistas. Documento de 40
páginas publicados como Cuadernos de poder obrero en mayo de 1971. 
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en febrero de ese mismo año en las que no ven con claridad una presencia obrera notable 

en el PCE y, como consecuencia de ello, no creen que la Junta Democrática, preconizada 

por este partido, fuera realmente representativa de la clase obrera. Consideraban que la

organizaciones unitarias surgidas a finales de la dictadura, eran  oportunistas y estaban 

formadas por personas con claras ambiciones de poder. Asimismo, creían fundamental que

para la instauración de lo que denominaban poder obrero las acciones ejemplares eran un 

revulsivo para la conciencia y la solidaridad obrera y guía y estímulo para otras acciones.

Junto a estas acciones ejemplares también se tenía que producir una revolución cultural

dirigiendo la lucha contra la información dirigida que tiende a la deformación y a la 

integración en el sistema y a convertir a las masas en simples objetos de la vida social.167

Es importante destacar la importancia que le daban a lo que USO denominaba poder obrero, 

poder que se debía manifestar para que se visualizara por todos y sirviera de ejemplo y de

concienciación de otros trabajadores. Por otra parte es destacar, una vez más, su 

preocupación por la formación para que la conciencia de los trabajadores fuese lo 

suficientemente madura para que no se la pudiera manipular. Todo este planteamiento me

hace recordar las premisas fundamentales del método de la JOC, ver, juzgar y actuar,

actualizadas para adaptarlas al momento histórico en el que se hacían estos planteamientos

ideológicos.

Admitían explícitamente la lucha de clases cuando exponían los mecanismos para 

desarrollar el poder obrero. En la publición III Consejo peninsular de la USO, 1971 se 

explicitaba claramente esta lucha como consecuencia de una realidad impuesta por una

minoría que tiene el poder y oprime. Consideraban también que esta lucha no era sólo

humanitaria o reformista sino que trataba de hacer más justo el sistema en que vivían los 

trabajadores y conseguir la emancipación de la clase trabajadora que sólo se podía realizar

destruyendo el poder de la clase capitalista. Profundizando aún más en este concepto

explicitan que “la lucha de clases es una lucha política” y que “el proletariado es la

vanguardia de la lucha de clases, al cual se deben unir los demás sectores y clases

oprimidas de la sociedad. Es así porque el proletariado es la clase revolucionaria.168

Se aprecia, que este lenguaje de 1971 está más radicalizado que el de la Carta Fundacional 

de 1961 o el de la publicación de Murcia. ¿Por qué esta radicalización formal? Si se

comparan las concepciones y el lenguaje utilizado en uno y otro documento sobre la

vanguardia y el protagonismo casi excluyente de la clase obrera se aprecia una notable 

diferencia. ¿Habrá influido en este cambio la evolución general del movimiento obrero y de

167 USO en sus documentos...p. 22. 
168 Ibídem. P. 32.
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la situación política del país? Si se repasa la literatura de las organizaciones de izquierdas 

de oposición a la dictadura,  era común utilizar este tipo de lenguaje, que no preconizaba 

sólo el advenimiento de una democracia formal de corte europeo, sino una auténtica

revolución socialista. La realidad era una cosa bien diferente de lo que decían los textos o

panfletos de los grupos opositores.

Al analizar e interpretar el contenido de estos documentos se constatan las fuentes 

ideológicas que inspiraron este sindicato. La USO acepta los principios marxistas pero

marca distancia con las lecturas del marxismo oficial de la época, sobretodo con respecto al 

concepto “vanguardia obrera”. Por otra parte, se constata una especial sensibilidad por la 

atención a la participación y a la atención a las personas. Su explícita  defensa de las 

libertades individuales, de la igualdad de oportunidades y de  otros aspectos, recuerdan más 

al pensamiento de Mounier que al de Marx. Las llamadas “acciones ejemplares” y “la

revolución cultural”, son el resultado de una clara influencia cristiana, próxima, a lo que en 

otros momentos pretendían hacer los movimientos apostólicos obreros. No sólo había que 

cambiar las estructuras, sino que también había que cambiar al hombre fomentando en él

una serie de valores que se desprendían de una determinada interpretación del Evangelio. 

Durante los primeros años setenta, la USO tuvo cada vez más fuerza, especialmente en 

sector de la Banca y otros sectores económicos de servicios. Este momento es coincidente

con la celebración de la Conferencia Socialista Ibérica donde participó junto con otros

sindicatos y partidos socialistas.  A mediados de los años setenta, la USO ya empezó a ser

conocida, no sólo porque fue una auténtica escuela de formación de cuadros sindicales, sino 

que se planteaba seriamente un auténtico sindicato de masas tal como se demuestra con la

celebración de la Asamblea de Delegados de toda España celebrada en Octubre de 1976. 

Fue a partir de estos momentos cuando empezaron los problemas y las divisiones en el

seno de USO, sobre todo entre los militantes que no tenían ninguna política definida y los

que estaban militando en partidos políticos.

A esta situación interna de crisis, se unió la recuperación de la imagen perdida de la UGT, y

la USO perdió buena parte de su influencia cuando el sindicato socialista resurgió con fuerza

en los primeros momentos de la transición. Por si fuera poco, también hubo problemas 

internos que vinieron a agravar, aún más, la crisis. En Catalunya se debilitó tanto la USO 

que sólo podía estar liberado su Secretario General Paco Giménez. Este último y buena 

parte de la dirección catalana de la USO,  no tenían vinculación con ningún partido político, 

eran puramente sindicalistas, mientras que otros afiliados estaban vinculados a formaciones

políticas que oscilaban desde Unió Democràtica, hasta el PSUC, pero sobretodo, estaban
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afiliados al PSC. La heterogeneidad interna y la aproximación al PSC-PSOE, agudizó la

crisis porque era obvio que no había espacio político para la existencia de dos formaciones

sindicales vinculadas a una sola formación política. La USO quedaba huérfana por lo que 

respecta a su vinculación o relación especial con un partido político y sólo se le presentaban

las opciones de mantenerse autónoma o pasar a formar  parte de UGT o de CCOO. La

realidad posterior demostró que una parte de los militantes se mantuvieron en la

organización, mientras que otros pasaron a formar parte de la UGT y otros entraron en

CCOO como una corriente organizada. En sus intenciones, la USO, pretendía seguir, en

cierto modo,  lo que ya había hecho la CFDT francesa.169

En 1977, el equipo del Institut d’Estudis Laborals170 de ESADE organizó una serie de actos 

públicos para que los representantes de las diferentes formaciones sindicales pudiesen

exponer las características principales de su formaciones. Una de las organizaciones que

participó fue la USO. A partir de las intervenciones de sus protagonistas podemos saber

cuales eran las características de la USO según sus propios militantes. En 1977, los 

responsables de este sindicato consideraban que una de las principales características de la 

USO desde sus inicios, la autonomía sindical, era una característica imprescindible para 

desarrollar el tipo de sindicalismo que consideraban correcto.  Nunca el sindicato podía

confundirse con el partido, sino que debía ser una institución que controlara el poder que los 

partidos políticos obtendrían con la democracia. Fueron defensores acérrimos de la

autonomía que, incluso, se declararon contrarios a la organización de corrientes internas 

para así evitar que pudiese ser controlada por los partidos políticos.

Según esta visión, el sindicato debía gozar de democracia interna y procurar desarrollar un 

ambicioso plan de formación para sus afiliados a fin de dotarlos de capacidad de análisis y

de crítica  de la realidad  para participar con conocimiento de causa en cuantos debates se

propiciaran.

Una expresión de ello es la creación de la Escuela de Formación y Acción Sindical (EFAS), una 

escuela fácil (...) destinada a la gran mayoría de trabajadores que, a partir de los problemas que 

encuentran diariamente en su empresa, vaya consiguiendo una mayor capacidad para plantear su

acción sindical. (...) La USO considera que sus militantes y todos los trabajadores deben tener una 

formación y una cultura -aquí utilizamos esta palabra en su sentido propio- que nacida de la propia 

169 Gregori Bruc. “USO: Una cruïlla decisiva” a Arreu. Setmanari d’informació general de Catalunya,
núm. 18 del 21-27 de febrer de 1977, p.23. 
170 El contenido de las intervenciones las publica la editorial Laia en 1977 con el título, Presente y
futuro del sindicalismo en Catalunya. SOC, UGT, CONC y USO.

748



vida sirva para superar esta sociedad capitalista y se edifique una sociedad socialista de

autogestión.171

La acción sindical no sólo se habían de centrar en los problemas y reivindicaciones en las

empresas, sino que también debía incluirse todos los aspectos de la vida que tuviesen

relación con la vida cotidiana de los trabajadores: salud, vivienda, enseñanza, urbanismo,

etc. El hecho de centrar la acción sindical en todos estos problemas, no les hacía perder de 

vista la dimensión política de todo ello y, tal como ya se comentado a propósito de otros 

documentos elaborados por la USO en años anteriores, los trabajadores debían ser 

constructores del poder obrero que, en estos momentos, significaba dar contenido político a 

las luchas de los trabajadores para así evitar que éstas quedasen rápidamente absorbidas 

por el sistema capitalista.

El referente ideológico continuó siendo el socialismo, pero ya no tomando como modelo a 

Rosa Luxemburgo, sino un socialismo autogestionario, porque estaban convencidos de que

la autogestión era el mecanismo más correcto para conseguir objetivos básicos del

sindicalismo como era la emancipación de la clase obrera, la propiedad de los medios de 

producción y la distribución de la riqueza. Como consecuencia de esta orientación 

ideológica, la USO formaba parte de la Conferencia Socialista Ibérica (CSI) y a  nivel

internacional, la USO tuvo relación con la CFDT francesa, los sindicatos italianos y diversas 

organizaciones internacionales como la FITIM del mental, ICF de química,  UITA de la

alimentación  y ITF del transporte. También se definieron sobre la cuestión nacional, y sus 

principios de autonomía sindical y de autogestión les llevaron a defender el derecho de 

autodeterminación de Catalunya.

Una aplicación de este principio de autogestión es el reconocimiento del derecho pleno de

autodeterminación de cada pueblo y nación. Un derecho sin límites: en lo económico, en lo político,

en lo social. Catalunya, según esto, para la USO tiene todo el derecho a autodefinir su futuro en todos

los campos y de definir los lazos de coordinación que quiera mantener de una manera soberana con

los demás pueblos de dentro y fuera del Estado español.172

Ya se ha mencionado el protagonismo de los militantes obreros cristianos en la formación de 

la USO y en los últimos párrafos hemos comentado como era vista esta organización por

171 Alberto Espúñez Alagón i Francisco Giménez Bautista “Democracia y autonomía del futuro
sindicato de clase” a Presente y futuro del sindicalismo en Catalunya. SOC, UGT, CONC y USO.
Barcelona, 1977. pp. 122-123. La preocupación de la USO por la formación es una herencia que se
conserva de su paso por los movimientos apostólicos obreros.
172 Ibídem. pp. 129-131.
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sus dirigentes en los primeros años de la transición. En el coloquio posterior a la 

intervención de los militantes de la USO que, como se recordará, organizó el Institut

d’Estudis Laborals de ESADE, Francisco Giménez Bautista contestó a una de las preguntas

de los asistentes sobre la aportación de los cristianos y la relación que estos habían tenido

con el sindicato.

Sobre la cuestión cristiana, pienso que ha sido una gran aportación a la USO, y al resto de las

organizaciones sindicales y políticas, el trabajo que llevó la Iglesia, prácticamente hasta el año 1968,

dadas sus mayores posibilidades de movimiento. Yo mismo estuve en la JOC durante bastante

tiempo. La USO es un sindicato aconfesional, aunque haya cristianos, como en casi todas las

organizaciones. Muchas veces, por nuestra insistencia en la autonomía y otras características,

nuestras, nos encasillan con el calificativo de cristiano, en su sentido despectivo. Yo creo que eso no

tiene nada que ver, y que haya cristianos no creo que sea ningún problema. Es, más bien, una cosa

normal. La USO acepta la doble militancia, no sólo en el caso de los cristianos, sino que también

tiene militantes de partidos políticos.173

Sobre esta cuestión de la presencia cristiana en la USO o de su condición de organización

confesional o laica, es conveniente traer a colación lo escrito por Francisco Martínez Hoyos

en su reciente tesis doctoral sobre la JOC. Si bien es cierto que muchos dirigentes de la

USO procedían de los movimientos apostólicos obreros, especialmente de la JOC,174  para

algunos autores, como Martín Artiles, USO fue fruto de “una intencionalidad reflexiva propia

de la dinámica de la JOC” y de la influencia de la CFTC que contribuyó a la

desconfesionalización de la organización.  Siguiendo a Martín Artiles, en una primera etapa -

1959-1965- se produjo un cierto solapamiento entre la JOC y USO, aunque reconoce que

hay un continuado esfuerzo por implantarse en las fábricas y por conservar su 

aconfesionalidad. Posteriormente, entre 1965 y 1971, intenta marcar un perfil propio para 

diferenciarse de CCOO. Para uno de los más importantes militantes de USO, José María de 

la Hoz, la relación entre la JOC y USO era bastante estrecha. Se producía el paso de una a

otra organización de manera natural porque tenían en común muchos valores y prácticas 

organizativas y de formación.175

173 Francisco Giménez Bautista “Democracia y autonomía del futuro sindicato de clase” a Presente y
futuro del sindicalismo en Catalunya. SOC, UGT, CONC y USO. Pp. 137-138.
174 Muchos de los nombres de estos militantes se citan en este apartado. Para saber el nombre de
más militantes consultar Jose María Zufiaur, Unión Sindical Obrera. Madrid, 1976. En la página 30 se
publican los nombres de destacados militantes de esta organización.
175 Francisco Martínez Hoyos, Cristianos y cristianas en la lucha obrera. Aproximación a la historia de
la JOC/F en Barcelona durante los años sesenta. Barcelona, 1999. P. 292-296 
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  4.3.2. Los testimonios de los militantes 

Yo estaba así un poco independiente porque a nivel sindical yo veía la cosa muy clara, lo que pasa

que a nivel político no la veía tan clara. Veía que había demasiado partidismo y eso no me gustaba

(...) Un número importante de militantes de ACO y de JOC se vinculó mucho a USO porque algunos 

dirigentes habían sido responsables de USO, como Peix, Elhombre, Morera y otros. (...) Yo estuve en 

USO pero siempre manteniéndome independiente. (...) Yo si es necesario estaré con USO, estaré

con Comisiones, estaré con quien sea, es decir, yo siempre me he mantenido muy libre, no he estado

ligado nunca.176

Pedro López Valentín, estuvo un poco más de seis meses militando en la USO. Fue el

momento en el que en Comisiones Obreras estaba discutiendo organizarse como un

sindicato propio, pues se daba ya por perdida la posibilidad de conseguir un sindicato

unitario.

Yo estuve durante unos seis meses muy ligado a USO (Unión Sindical Obrera), y lo recuerdo, esto sí

lo tengo claro, porque en aquel momento177 yo  tenía bastante claro la importancia de la autonomía

sindical. Había en aquellos momento el típico debate de si CCOO tenía que ser la correa de

transmisión del Partido Comunista, el tema de la autonomía sindical, etc. y lo que yo veía era otro 

sindicato, otra corriente sindical que defendía a ultranza lo de la autonomía sindical, no dependiente

de ningún partido político, autogestionarios, etc...178

Cada uno de los testimonios que a continuación se citan, complementan y precisan, los

breves apuntes históricos ya expuestos, y a la vez, demuestran la participación de militantes

obreros cristianos en las organizaciones obreras de clase.

Lorenzo Funes Artiaga, trabajador de Montesa y  militante de la JOC, colaboró en las 

primeras reuniones previas a la formación de Comisiones Obreras. Fue el joven militante de

la JOC que gestionó la cesión del local de la parroquia de Sant Miquel de Cornellà donde se 

celebró una reunión previa a la de Sant Medir donde se fundó CCOO. Este joven militante 

siempre quiso mantener su independencia política y por esta razón fundamental, colaboró

activamente con la USO. En su testimonio recuerda a Elhombre como responsable de 

formación y a Ángel Peix, como militante destacado de esta organización.

176Lorenzo Funes Artiaga. Entrevista del 30 de Novimebre de 1993. Fundació Utopia, Joan García-
Nieto, Estudis Socials del Baix Llobregat.
177El momento al se refiere Pedro López Valentín era anterior a las eleccines de la primavera de 1978
puesto que en estas elecciones se presentó en las listas de Comisiones Obreras. 
178Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. 
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Medio año después de militar en USO abandonó esta organización sindical porque, entre

otros motivos, la autonomía sindical dentro de USO no era tan grande y tan real como se

decía. Según el testimonio de Pedro López Valentín, a USO se le podían hacer críticas

similares a las que se hacían a Comisiones Obreras ya que dentro de USO tampoco la

autonomía sindical era la panacea. 

Estuve metido dentro de USO y lo dejé al cabo de un año (...) Dentro de USO también había su 

correa de transmisión, pero que en vez de ser un partido político podía ser sencillamente una 

camarilla de ocho o diez personas que son los que dirigían y cortaban el cotarro dentro de USO. 

Entonces para que tanta autogestión o tanta autonomía....En la época que yo estuve allí era la época

de Zaguirre. (...) Entré muy entusiasmado con lo de la autonomía sindical y lo de la autogestión y en 

la práctica no lo era tanto, y volví a CCOO.179

Álvaro García Trabanca estableció contacto con la USO a través de Julio Morera y Rafael 

Hinojosa180 que participan en las actividades que los jóvenes de la JOC organizan en

Sabadell. El primer núcleo de militantes de la USO se formó a partir de los jóvenes de la

JOC masculina y femenina de los barrios obreros de Sabadell. Tuvo una implantación

importante en el sector del textil y en el metal aunque en este último tuvo más dificultades.

Los militantes de USO se plantearon seriamente como extender su organización en el sector 

del metal utilizando para ello a sus militantes más abnegados y comprometidos. Álvaro 

García Trabanca dejaría su puesto de trabajo181,  bien renumerado en el sector textil,  para 

incorporarse a una de las empresas del sector -Central Eléctrica de Sabadell182- en la cual

ejerció de jefe de personal uno de los militantes más conocidos de la órbita socialista de

Sabadell, Símó Saura.

En los primeros años, la mayoría de los militantes de la USO procedían de los ambientes

católicos fundamentalmente de los movimientos apostólicos obreros, principalmente de la 

JOC. Junto con Álvaro García Trabanca formaron la USO de Sabadell, entre otros, Diego 

Sánchez que trabajaba en Unidad Hermética, María Teresa Prats y Joan Moles. A finales de

los años sesenta plantearon unirse a Comisiones Obreras. Álvaro García Trabanca era 

partidario de entrar a formar parte de Comisiones pero la  realidad fue que la USO de

179Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. 
180 Según Jesús Salvador “Els socialistes i l’acció sindical i obrera (1960-1970)” en Història del 
socialisme a Catalunya (1939-1972). Barcelona, 1978. pp.43-51, en una de las charlas que hizo
Rafael Hinojosa en Sabadell sobre la experiencia deYugoslavia fue aprovechada por Moles y García
Trabanca para que este se pusiera en contacto con USO.
181Álvaro García Trabanca trabajaba en la empresa del textil Feliu Serra como encargado  del cuarto
del hilo, con un sueldo muy superior al que después percibió en ASEA-CES. Estuvo en Feliu Serra
entre los años 1965-1970.
182Posteriormente esta empresa se denominaría ASEA-CES.
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Sabadell organizó una estructura que coordinaba todos los grupos de USO que estaban

organizados en las empresas. En la práctica hubo unidad de acción, pero Álvaro García 

Trabanca permaneció en la USO hasta que, en los años ochenta pasó a formar parte de la 

UGT.  Maite Prats y Joan Moles formaron parte de Comisiones Obreras.

Nosotros creamos la Sección Sindical de la USO. Las Secciones Sindicales de la USO potenciaban

los comités de empresa (...) hicieron una en la UH e intentamos hacer otra en la ASEA-CES (...)

nosotros le llamábamos un Comité Inter-ramos. En los primeros meses de 1969 hicimos varias

reuniones a las que asistieron alguna gente de Comisiones Obreras.183

Álvaro García Trabanca fue de los militantes de la USO que desarrollaron una intensa

actividad en el sindicato, pero que vista la nueva realidad sindical y política que se creó en

los primeros años ochenta optó por entrar en el PSC y posteriormente en la UGT. Fue una

decisión difícil y dolorosa.

Creo que entré en el 63 en la USO y marché en el 84. Eso quiere decir que fueron 21 años dedicados

al sindicalismo a nivel local de la USO. Fui responsable y secretario (...). Para valorar lo que para mí

fue la USO hago un paralelismo con la JOC. Si en la JOC yo descubrí lo que fue el movimiento

obrero, en al USO fue plasmar ya una vida intensa dedicada al movimiento obrero, el vivir para el

movimiento obrero. Mi mujer me decía a veces “que te dedicas mucho a los demás” y yo le decía que

tenía razón pero que a veces, ponía en una balanza que era muy importante, la familia o el 

movimiento obrero, y las dos cosas, en algún momento,  pesaban casi igual184.

En los más de veinte años que estuvo en la USO, aprendió a diferenciar un tipo de 

sindicalismo de otro. En la USO se trabajaba más en  equipo y a debatir todos los problemas 

que pudieran surgir con la participación,  no sólo de los dirigentes locales, sino del conjunto

de la militancia. También pudo comprobar las consecuencias negativas, que en un momento

determinado, pude tener una cierta concepción de la autonomía sindical.

Es muy difícil resumir lo que fue para mí la USO. Fue realmente una parte de mi vida que viví

intensamente... Yo creo que en la USO descubrí una diferencia de sindicalismo de otros (...) Fue 

mucho trabajo en equipo, mucho resultado positivo a nivel de todos los ramos; tuvo su gran empuje

en Catalunya y a nivel de todo el Estado.  Los problemas surgieron después porque la USO se quedó

ahí y entonces la UCD intenta que seamos su sindicato, hay conversaciones... creo que fue Abril

Martorell y el mismo Suárez con Zaguirre, intentan... Entonces esto llega a Catalunya y en Catalunya

183Álvaro García Trabanca. Entrevista del 5 de Marzo de 1997. Algunos jóvenes del Banco de
Sabadell que partiparon en estas reuniones fueron detenidos cuando regresaban de unas vacaciones
en Francia. Entre los detenidos estaba, Antoni Farrés, después alcalde de esta ciudad y Álvaro 
García Trabanca.
184 Ibídem.
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no estuvimos nunca de acuerdo. (…) En la USO, cada 15 días, teníamos análisis de la situación

política que había en España, y entonces había aportaciones de las informaciones que teníamos y 

había un debate. Y no solamente se lo quedaba la Ejecutiva sino que lo llevábamos al Comité

Nacional de Catalunya y ahí participaba todo el mundo (…) Había una diferencia, y eso sí que yo

también lo encontré mucho, la diferencia de una organización en la cual los militantes vienen de un

Partido político a una organización que no había detrás un partido político y la autonomía sindical,

para nosotros, eso ha sido importantísimo en la USO.185

Llegó un momento en que se planteó el cambio de algunos postulados de la carta

fundacional de la USO y este hecho ya fue definitivo para que se produjera el abandono de 

la formación por parte de algunos de sus viejos militantes entre los cuales estaba Álvaro

García Trabanca que había sido uno de sus principales dirigentes en Cataluña. Durante la 

transición y primeros años de la democracia entraron en la USO muchos cargos sindicales

de la CNS que tenían mucha influencia en algunas empresas y eso desvirtuó el espíritu 

fundacional de la organización. 

Nosotros teníamos una carta fundacional de la USO, entonces muchas cosas de la carta fundacional

se querían revisar y en eso mucha gente ya no estuvimos de acuerdo (...) Más tarde, entraron mucha

gente que procedía de la CNS (...) Había mucha gente de base que tenía mucha influencia en las 

empresas, había mucha gente de la CNS que eran cargos sindicales (...) y  ahí había una riqueza,

pero siempre desconfiamos de eso. De todas formas, yo tengo que decir que, muchos de nosotros,

luego también más tarde nos afiliamos al Partido Socialista, al PSC. Más tarde vimos que muchos

compañeros nuestros se marcharon a la UGT, gente que trabajaba a la banca. Era el año 1982 (....)

Tuvimos muchas reuniones con la UGT de Cataluña, porque de Sabadell nos marchamos un grupito

de gente de ASEA-CES y de demás sitios, nos marchamos y luego había gente del textil, pero muy

poco, de donde más nos marchamos fue del metal (...) Al marcharnos nosotros causó un gran 

impacto, tanto fue así que tuvimos una reunión, que vino Zaguirre de Madrid, Entonces unos

decidimos marcharnos, era el 84. Unos decidimos marcharnos y otros no, y esto me produjo un gran

disgusto porque yo dejaba atrás toda una gran historia, esa es la verdad, pero bueno, en aquel

momento vimos que no había salida para la USO (...) y entonces tomamos la decisión de marcharnos

a UGT y otros se quedan.186

Esta salida de la USO tuvo consecuencias personales dolorosas. Álvaro García Trabanca 

recuerda esta decisión como la más dolorosa de su vida en el movimiento obrero. Muchas

amistades se resintieron  en aquel momento, aunque después algunas se han recuperado.

También hubo algunas reticencias de los militantes de UGT vinculados al PSOE porque

185Álvaro García Trabanca. Entrevista del 17 de Marzo de 1997. Destaca sobre todo el valor de la
formación. La USO organizaba cursos sobre multitud de aspectos que afectaban al movimiento
obrero, era como una Universidad del mundo del trabajo.
186Álvaro García Trabanca. Entrevista del 17 de Marzo de 1997.
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creían que los nuevos militantes que se incorporaban vinculados, sobre todo, al PSC les 

desplazarían de los cargos de dirección, hecho que no se produjo por el rechazo de los

nuevos militantes que pasaron a ser militantes de base por propia decisión personal. Una

prueba más de la cultura sindical de la que procedía y de la influencia ética de los 

movimientos apostólicos obreros, fundamentalmente de la JOC,  de donde muchos

procedían. En su nueva organización, la UGT, encontró a faltar una práctica sindical como la 

de USO y de su testimonio se desprende una cierta decepción y desencanto.

He encontrado a faltar un sindicalismo como el de la USO que no lo he encontrado en ningún sitio. A

la UGT intenté conocerla (...) estuve mucho tiempo en el metal aquí  en Sabadell (...) Yo siempre me 

quejaba de cosas que no se hacían con los trabajadores, tanto por la formación, por la atención. Era

otro tipo de sindicalismo. En la UGT encontré un sindicato más burocrático, no participativo. Es

verdad, las cosas como son y sigo en la UGT como afiliado.187

Ramon Puiggrós Esteve, entró en la USO a mediados de los años sesenta. Su vinculación a 

la USO no le impidió sentirse también partícipe de Comisiones Obreras porque la mayor 

parte de la acción sindical se hacía conjuntamente. Todo este proceso se desarrolló a 

propósito de las elecciones sindicales de 1966.

Ja cap a l’any mil nou cents seixanta-sis vaig començar els meus contactes amb la USO i també amb

CCOO, però evidentment jo em vaig afiliar a la USO d’aquella època. Però encara que jo estigués

afiliat a la USO continuava sent secretari del Centre de Cultura Popular de Terrassa, per altre cantó

també teníem contactes amb CCOO, perquè llavors es feien moltes coses en conjunt. El cas és que

hi va haver una proposta a l’any seixanta-set dels companys a l’empresa, perquè jo entrés a formar

part de la vida sindical, o sigui, jo vaig ser escollit.188

Ramon Puiggrós Esteve militó en la USO hasta finales de los años setenta. Durante la

transición, la USO pasó por una profunda crisis interna que provocó la marcha de muchos 

de sus militantes hacia otras organizaciones, concretamente a la UGT y a Comisiones

Obreras. Ramón Puiggrós nos explica como funcionaba la USO, cual fue su papel dentro de 

esta organización y cuales fueron los motivos que le llevaron a entrar en Comisiones

Obreras como corriente autogestionaria. También nos describe, a grandes rasgos, algunos 

de sus características que marcaron su identidad muy parecidos a los que aparecían en la

Carta Fundacional de la USO.

187Álvaro García Trabanca. Entrevista del 17 de Marzo de 1997.
188Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 26 de Mayo de 1997. 
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El sindicat de la USO feia unes reunions, de formació sindicals molt importants, que jo crec que van

ser molt beneficioses. Després hi havia també la revisió de l’acció sindical, que això hi havia bastant

contingut. Jo, dintre de la USO, vaig estar durant dos anys al consell confederal, que presidia en

Manolo Zaguirre. Això m’obligava a mi anar a Madrid cada mes. A nivell local teníem les reunions

d’anàlisi sindical de cara a lo que faríem a la CNS i de cara a lo que faríem a les fàbriques. També es 

feien reunions coordinades que es feien a nivell de Catalunya i després participo com a membre del

consell confederal, perquè el consell confederal de la USO estava format per diferents membres, jo hi

estava representant el tèxtil de tot l’estat. Va ser una època bastant forta. (...) La USO es definia

autònoma. Així com, per exemple,  CCOO d’alguna forma o altre tenia el PSUC darrera i el Partit 

Comunista a darrera, a darrera de la USO pues hi havia la mateixa USO. Jo diria que, en aquest

sentit,  la diferència està que jo la USO la veia més lliure. La USO tenia més autonomia sindical real, i 

després també hi havia un altra cosa, que la concepció de l’autogestió estava més definida. Nosaltres

entenem com autogestió doncs de que si som socialistes i creiem en el socialisme, un socialisme en 

llibertat passa per la autogestió, per transformar la societat, per transformar el capitalisme, acabar

amb el capitalisme (...) Creiem que lo important era una democràcia socialista ja en un camp polític. O 

sigui, que la USO va ser una font d’inspiració per situar-se i donant-se revisió de vida autèntica en

aquest sentit; jo crec que va ser important lo de la USO. El problema és de que va arribar un moment

en que la ideologia de la USO es va descafeïnar una mica quan comença la democràcia entra en

Suárez i, els contactes de la direcció de la USO amb en Suárez van fer que la USO es convertís una

mica com a corretja de transmissió (…) I recordo que hi va haver  discussió sobre el camí a seguir per

part de la USO en la qual no vam estar d’acord. (…) I va haver la posició d’altres que vam dir que no,

que si havíem de marxar de la USO ens semblava que lo que estava més al costat de la veritat en 

quan a la lluita i això, era CCOO. I aleshores al setanta-nou hi va haver un grup que es va escindir de

la USO i va anar a UGT i un altre grup que vam anar a CCOO, a l’any setanta-nou. Per nosaltres lo 

més important és la qüestió ideològica (…)  però es va buidar de contingut la concepció

autogestionària, i nosaltres després de moltes discussions jo vaig arribar a la convicció de que ens

havíem de constituir com a corrent i havíem d’entrar a CCOO com a corrent autogestionària, aquesta

va ser la nostre concepció en aquell moment.189

El hecho de que hubiese muchos obreros católicos en esta formación sindical no es razón 

suficiente para adjudicarle el calificativo de organización confesional. Bien al contrario,

Ramón Puiggrós Esteve subraya el carácter laico de la organización y coincide plemanente

con la opinión que, sobre este mismo particular tenía, el ya citado, Francisco Giménez

Bautista.  Una cuestión era que hubiera muchos militantes procedentes de la JOC y de la

HOAC y otra que se declarara organización confesional. En sus estatutos la USO se

declaraba laica.190

189 Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 26 de Mayo de 1997.
190Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 26 de Mayo de 1997. 
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Tal y como se ha podido comprobar por el testimonio de Álvaro García Trabanca, la escisión 

que se produjo en la USO, dejó huella en sus militantes. Unos se quedaron en una USO 

muy débil, otros ingresaron en UGT y otros, como fue el caso de Ramon Puiggrós Esteve,

formaron la corriente autogestionaria dentro de Comisiones Obreras. Así describe este

militante el proceso de escisión de la USO y la entrada de su corriente autogestionaria en

Comisiones Obreras. 

Los testimonios de los militantes que han pasado por la USO destacan el valor de la

autonomía sindical aunque, en algunos casos, esta autonomía es relativizada o matizada.

Tal vez aquí se pueda encontrar una de las claves por las cuales la USO no se convirtió, 

acabada la dictadura en una gran central sindical, como algunas de sus homólogas

europeas, sobre todo las francesas.

L’escissió prové fonamentalment de qüestions ideològiques. Nosaltres estàvem a la USO perquè

creiem amb el socialisme autogestionari i creiem amb  un socialisme en llibertat. A llavors a la USO va

arribar un moment que quan es va institucionalitzar la legalitat hi va haver al cap d’un temps d’estar

aquesta legalitat que llavors estava governant Espanya amb l’UCD a través d’en Suárez, hi va haver

uns acostament, hi va haver un intent per part del govern de llavors d’acostar-se als sindicats de nova

creació. Nosaltres pensem que la USO s’hi va acostar una mica massa, i encara que no hi hagi cap

fet que demostri, un fet palpable que demostri que la USO s’identificava amb la UCD, però sí que la

USO va intentar buidar de contingut aquesta concepció autogestionària, i amb un dels congressos

que vam tenir no ens vam entendre (...) Precisament és un congrés que es va celebrar a

Castelldefels, a Catalunya, i en aquell congrés no ens vam entendre. I els que vam perdre, els que

vam quedar en minoria en aquest congrés, ens vam seguir mantenint a la USO un cert temps, però

després vam veure que havíem de marxar, però que no podíem marxar diguéssim a títol individual i 

anant-se a un altre puesto. Nosaltres creiem que la USO, l’aspecte formatiu de la USO era important,

però tant la concepció autogestionària de la USO i la seva doctrina, ens motivava per conservar-la,

per això nosaltres entrem a Comissions com a corrent socialista autogestionària. Vol dir, que

nosaltres vam entrar a Comissions no com individus que surten d’uns sindicats i van a un altre, sinó

que entrem com a corrent socialista autogestionària, això ens van donar una certa autonomia i en

funció del numero de gent que érem, a més a més de donant-se una certa autonomia, ens van donar

una representativitat en proporció al numero de gent que vam entrar (...) Aquesta corrent es va 

aguantar dintre de Comissions uns set o vuit anys, després es va dissoldre perquè pràcticament ja no

tenia massa sentit, perquè  també Comissions Obreres, en la mida que s’ha anat institucionalitzant en

un marc més democràtic, va arribar un moment que nosaltres vam veure que entre els estatuts de

CCOO i els que hi havien a la corrent pràcticament eren semblants, aleshores no tenia cap sentit

seguir mantenint una doble organització.191

191Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 30 de Mayo de 1997. 
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En general, los testimonios de estos militantes demuestran que actuaron de forma coherente

con la Carta Fundacional de la USO y otos documentos o publicaciones, aunque también es 

preciso apuntar que estas actuaciones estaban lejos de la retórica revolucionaria que se 

utilizó, especialmente, a principios de los años setenta. Los militantes demuestran tener un 

talante bastante más moderado del que se pudiera desprender de algunos de sus 

documentos.

A pesar de la presencia numerosa de militantes procedentes de los movimientos católicos

obreros, no se ve ningún atisbo de confesionalidad ni en sus acciones ni en las convicciones

ideológicas que manifiestan. Lo que si es cierto es que, a veces,  utilizan términos, que

recuerdan la manera de pensar y de actuar de estos movimientos o valoran aspectos, como

la formación, que consideraban básicos. No era gratuita la opinión de  que se le reconociera

a la USO como una organización que fabricaba cuadros sindicales. Era el resultado de su

apuesta por la formación sindical de sus militantes. Para Álvaro García Trabanca, un de las 

cuestiones que resalta de la USO fue su preocupación y acción formativa que nunca la vio 

tan bien organizada como lo había estado en la USO. También destaca la democracia

interna de la formación así como su independencia y autonomía, aunque siempre mantuvo

una actitud de colaboración con Comisiones Obreras.192

A partir de los testimonios precedentes, se constatan algunos de los aspectos de la 

transición que hay que estudiar todavía con mayor profundidad. Una de estas cuestiones es 

como fue posible que una organización sindical sin apenas actividad sindical visible en 

Cataluña durante la dictadura, caso de la UGT193,  emergiera durante la transición

Las relaciones con Comisiones Obreras fueron inestables fruto de una cierta desconfianza o 

recelo, motivada por la influencia que el PSUC ejercía sobre las propias Comisiones.

Cuando algunos de los militantes entrevistados explican la crisis de la USO, además de 

argumentar que sus dirigentes se desviaron de su espíritu fundacional, también argumentan

que se acercaron demasiado a Suárez y a su partido –UCD- durante la transición. Esta

postura evidencia que, a pesar de que ningún militante reniegue abiertamente de USO, al

final se reconoce la inviabilidad de una formación sindical que no tuviera un referente político

organizado, es decir, un partido.

192 Álvaro García Trabanca. Entrevista del 17 de marzo de 1997.
193 Existían poderosos intereses  económicos y políticos que apoyaban el resurgir del PSOE y de la 
UGT, organizaciones que recibieron una considerable ayuda procedente de Alemania. Por otra parte,
en Catalunya, el PSOE puso como condición para la unión PSC-PSOE, que el PSC apoyara a la 
UGT, cuestión por la cual, Josep Pujol abandonó el PSC.  Es conveniente resaltar también, como en
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desplazando a USO que, por el contrario, sí había desarrollada una notable actividad

sindical durante este mismo período. Sea como fuere, los testimonios aquí expuestos, dan

fe de como se produjo la escisión y ya apuntan las diferencias, no sólo en el plano 

ideológico, sino en el modo de actuación. En este sentido son reveladores los testimonios de

Álvaro García Trabanca y de Ramón Puiggrós Esteve. El primero que entró en la UGT

encontró a faltar el estilo, la manera de hacer de la USO, mientras que el segundo, acabó 

integrándose plenamente en Comisiones Obreras. Las razones ya las han expuesto los 

protagonistas.

  4.4.1. Apuntes históricos

En la segunda mitad de la década de 1950 empieza a ser visible la cooperación entre

cristianos y comunistas en la lucha por mejorar las condiciones de vida de la clase

trabajadora. Las pequeñas empresas no pudieron beneficiarse de las posibilidades que

ofrecía el nuevo marco jurídico establecido por el régimen franquista. Las negociaciones de

estas pequeñas empresas las dirigían personas vinculadas al sindicato vertical y las 

posibilidades de los trabajadores de estas empresas para defender sus intereses era bien 

poca. Un ejemplo de estas desventajas fue el desastroso convenio colectivo del sector

siderometalúrgico provincial de Barcelona de 1963. Esta situación de indefensión, más el

inicio de coordinación entre los trabajadores de estas pequeñas empresas al margen de las 

instituciones oficiales del régimen, fueron algunos de los factores que favorecieron el 

nacimiento de las Comisiones Obreras en Barcelona.194

A pesar de la dura represión del régimen franquista, el 20 de noviembre de 1964 se

constituyó en Barcelona, en la parroquia de Sant Medir,  la primera Comisión Obrera. En ella

participaron comunistas del PSUC, católicos de la ACO, HOAC y JOC, socialistas del MSC y 

del FOC, militantes de la ASO y trabajadores independientes195.

4.4. Comisiones Obreras (CC.OO) 

los primeros años de la transición se favoreció a la UGT para debilitar a CCOO, ya que la UGT se la
consideraba menos radical que CCOO y, además, podía despertar la nostalgia de los españoles que
recuperaban unas siglas históricas. En marzo de 1976, el ministro del primer gobierno de la
monarquía, Fraga Iribarne, autorizó la celebración en Madrid del XXX Congreso de la UGT y, al 
mismo tiempo, prohibió una reunión estatal de CCOO. Sobre toda esta problemática consultar Elionor
Sellés i Vidal, Moviment obrer, canvi polític, social i cultural. Les Comissions Obreres a Catalunya,
1964-1978. Tesi indèdita. 
194Borja de Riquer i Joan B. Culla, “El franquisme i l transició democràtica” en Història de Catalunya.
Vol, VII. Barcelona, 1989. P. 293.
195Carmen Molinero, Javier Tebar y Pere Ysàs, “Comisiones Obreras de Cataluña: de movimiento
sociopolítico a confederación sindical” en David Ruiz Historia de Comisiones Obreras (1958-1988).
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La reunión preparatoria tuvo lugar en octubre de 1964 en la parroquia de Sant Miquel de

Cornellà a la que asistieron 40 personas. En esta reunión se acordó constituir la Comisión

Obrera Central de Barcelona eligiendo un comité de ocho personas (cinco de PSUC, dos 

católicos y un independiente). Posteriormente, el 20 de noviembre de 1964 se celebró en

Sant Medir la primera gran asamblea con la asistencia de cerca de 300 trabajadores, la

mayoría metalúrgicos de Hispano Olivetti, SEAT, MTM, y de otras grandes empresas, pero 

también de otros sectores como el textil, construcción, química, artes gráficas y banca.  El

espectro sindical y político de los asistentes era muy amplio. Acudieron a esta asamblea

miembros de ASO (socialistas y anarquistas); PSUC, USO, SOCC y militantes de JOC, 

ACO y HOAC.196 Allí se elaboró una plataforma reivindicativa197  y se ratificó el comité

provisional como Comisión Central.

A pesar de que la plataforma obtuvo un gran apoyo, fue avalada por 9000 firmas, no pudo 

entregarse, tal y como se había previsto, el día 23 de febrero de 1965. Una manifestación en 

Via Laietana debía apoyar la entrega de las nueve mil firmas, pero antes de esa fecha la

policía detuvo a la comisión obrera central en pleno. La represión continuó después de la

manifestación y esta circunstancia,  unida al deterioro del espíritu unitario que presidió todo

este proceso, produjo un paro en el proceso de evolución de las Comisiones Obreras.198 En 

un anexo al Boletín de Militantes de JOC se informaba de estos hechos, explicando la 

detención de diecinueve personas entre las que se encontraban seis militantes de la JOC. 

De este modo se reconocía  la participación de jóvenes de la JOC en Comisiones Obreras.

Ante la situación en que se encuentra la clase obrera en el país, decidieron, diversos grupos de

obreros, formar comisiones para estudiar y afrontar colectivamente algunos de sus problemas199.

El nacimiento de Comisiones Obreras fue el resultado positivo del encuentro de las 

vanguardias de diferentes sectores de la clase trabajadora con independencia de su

adscripción política, sindical o religiosa, sintetizando las experiencias del pasado y, a la vez 

trasformando radicalmente el movimiento obrero que se había dado hasta ese momento en

Madrid, 1993. pp. 69-110. Ver también, Carmen Molinero y Pere Ysàs, “Comissions Obreres” en
DD.AA. Comissions Obreres de Catalunya, 1964-1989. Barcelona, 1989. pp. 31-80.
196 Según  Joan B. Culla, la heterogeneidad de los asistentes desconcertó a la policía
197 La plataforma se fundamentaba en: Salario mínimo de 200 pesetas, escala móvil de salarios,
derecho de huelga, libertad sindical y reconocimiento de las Comisiones Obreras.
198 Borja de Riquer i Joan B. Culla, “El franquisme i l transició democràtica” en Història de Catalunya.
Vol, VII. Barcelona, 1989. P. 293. 
199 Anexo al Boletín de Militantes JOC. Información privada para los militantes. Arxiu Nacional de
Catalunya. Inventari Joaquim Lluverol núm. 55. Sig.top. 00.1.09.14. doc. 8 
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España.200 El nacimiento de Comisiones Obreras fue un movimiento espontáneo que

respondía y se adecuaba a la nueva realidad social y económica del país a mediados de los 

años sesenta, en pleno desarrollismo, el llamado milagro español. Desde el primer 

momento, este nuevo movimiento contó con el apoyo de buen número de trabajadores

provenientes de un amplio espectro ideológico que iba  desde el mundo comunista al de los

movimientos apostólicos obreros e independientes que hasta ese momento no tenían

ninguna afiliación política ni religiosa. Las razones de su crecimiento se encuentran en su

autonomía, independencia ideológica, en su origen fundamentalmente obrero  y en su gran

capacidad de adaptación a las condiciones sociales y económicas del momento  y al hecho 

de no tener una estructura bien definida que facilitaba la adhesión de una gran diversidad de

trabajadores.201

El nacimiento de Comisiones tuvo también otra dimensión porque enlazó con la nueva

sociedad urbana nacida de la gran inmigración de los años sesenta y setenta202. Joan

García-Nieto, jesuita que apostó por el nuevo sindicalismo, explica el nacimiento de

Comisiones Obreras. 

El aspecto más importante  fue que la gente fue descubriendo poco a poco que estaba metida en un

proyecto de vida y que era necesario luchar, o sea que fue una incorporación espontánea, porque la 

mayor parte de la gente, en su mayoría, provenían del mundo de la emigración no tenían ninguna

experiencia de la vida obrera, de vida industrial y de repente, por todo lo que era el ambiente que se

estaba viviendo en aquellos años, la gente se incorporaba. (...) El aspecto que llama más la atención

es la aparición de la conciencia de clase, la conciencia sindical en los núcleos bajos, que son siempre

pequeños y de una forma pues muy aguda. (...) Esto se explica por dos razones, una porque había 

abierto un ambiente de lucha en el conjunto de España y esto se contagia y lo había porque había un

movimiento bastante organizado y por eso se contagió muchísimo más. (...) Me estoy refiriendo a

todo movimiento espontáneo que a partir de los sesenta se da en el conjunto de todo el movimiento

obrero (Asturias, País Vasco, Catalunya) (...) pero no había un movimiento organizado (...) lo que 

había en la clandestinidad, sobre todo por parte de los comunistas o por el PSUC que son los únicos

que a través de Treball o Mundo Obrero se hacían llegar a través de la clandestinidad a los núcleos

pequeños que sirvieron de motor, porque el noventa y cinco por ciento de la clase trabajadora no

tenía ni idea de que existía este movimiento sindical clandestino.203

200 Cipriano García. “Diez años de lucha de la Comisión Obrera Nacional de Catalunya” en
Sindicalismo en Cataluña. Madrid, 1977. p. 16. 
201 José Antonio Díaz, Luchas internas en Comisiones Obreras. Barcelona, 1977. pp. 11-12. 
202 Joan García-Nieto fue un puntal para el nacimiento de Comisiones Obreras en el Baix Llobregat.
203 Entrevista realizada por María Carmen García-Nieto el 7 de marzo de 1992 en Madrid. Fundació
Utopia, Joan García-Nieto d’Estudis Socials del Baix Llobregat. Joan García-Nieto creó una auténtica
escuela de sindicalistas en la comarca. Vicenç Rocosa, uno de los jóvenes dirigentes de Comisiones
Obreras valoraba la aportación del jesuita Joan García-Nieto del modo siguiente: Crec que en Joan
ens va permetre un enriquiment amb coneixements i amb coses i nous enfocs que sense ell no 
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La estrategia del entrismo tuvo especial importancia en la comarca del Baix Llobregat. Los

militantes de Comisiones Obreras ocuparon una buena parte de la estructura del sindicato

vertical llegando a ser presidentes de la UTTs de algunos ramos de la industria y los 

servicios. Esta estrategia contribuyó a la consolidación del movimiento obrero en la comarca 

y a diferenciarlo respecto de otras zonas de Catalunya y España donde también se daba la

misma estrategia pero no en las misma dimensión e intensidad con la que se produjo en el 

Baix Llobregat. 

Mucha gente de Comisiones Obreras llegó incluso a ser presidentes de la Uniones y tenían sus sitios

y sus puestos de trabajo en la misma (...) El movimiento obrero quedó muy consolidado yo diría que 

fue por eso, por la gran presencia sindical a través de los medios legales (...) Socias Humbert, que 

era el Delegado de Sindicatos, jugó un papel importante y tenía reuniones con Carlos Navales y con

Comín y con nosotros (...)  Creo que jugó un papel muy importante la clarividencia de estos sectores

La incorporación espontánea a la que se refiere García-Nieto se produce por una serie de 

factores como son la conciencia colectiva de explotación y las condiciones de vida y de

trabajo. A esto hay que añadir la posibilidad de negociación a partir de la puesta en vigor de

la Ley de Convenios Colectivos. Esta experiencia de negociación colectiva facilita la

creación de comisiones espontáneas que acabaron consolidándose dando lugar a unas

Comisiones Obreras consolidadas. Este fenómeno se produce principalmente en las 

empresas grandes donde hay gente concienciada y organizada principalmente en

organizaciones comunistas. Cualquier acontecimiento como el referéndum de 1966, o 

luchas concretas de empresas se utilizaban para crear el clima propicio a la movilización

que con el tiempo fue extendiendo la incidencia del movimiento obrero. Durante este período 

también se produjeron luchas puntuales que fueron duramente reprimidas con despidos y 

detenciones que fueron contestadas por los trabajadores con amplios movimientos de

solidaridad protagonizados por una minoría de trabajadores muy activos.204

hauriem arribat a tenir mai. (...) Ens va possibilitar anar més enllà del que haguéssim anat i, jo crec, 
que si el Baix Llobregat va marcar la diferència amb moviments, amb altres zones de Catalunya, va
ser gràcies al Joan perquè ens va influenciar en tota una sèrie de coses que ens va permetre innovar
els discursos, anar més enllà de lo que en aquells moments s’estava plantejant en altres llocs (...) Ens 
va aportar un coneixement del sindicalisme europeu, un coneixement dels canvis en el món del treball 
que vindrien quan aquí ni es veien. Tot això ens va donar una força i una capacitat d’elaboració molt
gran en relació amb altres indrets de Catalunya o de l’Estat. Entrevista de Mª Carmen García-Nieto, el
6 de octubre de 1995. Fundació Utopia, Joan García-Nieto d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
204Según afirma García-Nieto, el punto culminante se produjo en 1968 con una gran movilización
seguida de represión y fuertes manifestaciones obreras en solidaridad con los despedidos y 
detenidos.
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más fuertes de Comisiones Obreras entorno a Bandera Roja que tenían vinculación y articulación con

el sector del Partido Comunista.205

Con el tiempo, Comisiones Obreras se convirtió en el elemento aglutinante del movimiento 

antifranquista.

La gent de Comissions aglutinàvem aquell moviment antifranquista, aquell moviment de llibertats

sindicals, aquelles reivindicacions laborals també que es feien contra la carestia de la vida (...) La 

gent es movia entorn a això sense masses identificacions amb un projecte sindical (...) En principi

estàvem còmodes amb això del moviment i era “algo” que no era molt complicat orgànicament de 

muntar i a les coordinadores anava qui volia i es deien moltes coses (...) i les mobilitzacions eren molt

elementals i, per tant la gent no hi havia darrera un projecte sindical (...) Fèiem les convocatòries des 

de les UTT, obertament i sense plantejar-nos moltes qüestions de muntar un sindicat.206

Comisiones Obreras no era un movimiento homogéneo, por ejemplo, dentro de una misma

comarca se podía encontrar modos diferentes de actuación. Este es el caso de Esplugues y 

Sant Just Desvern en el Baix Llobregat que tenían una organización distinta al resto de la 

comarca. Vicenç Rocosa da mucha importancia a este hecho porque en el Baix Llobregat se

lanzaban todas las convocatorias de movilizaciones desde la propia CNS, y era necesario,

por tanto, que estas dos poblaciones también entraran en la misma órbita. 

El Baix Llobregat no era una cosa uniforme (...) Esplugues i Sant Just no eren del Baix Llobregat (...) 

Això té implicacions (...) a l'organització del Vertical a Esplugues i a Sant Just. A Esplugues el Sindicat

Vertical estava “copat” pels verticalistes a l'any 1974 i, en canvi a Cornellà ja feia anys que s'havia

ocupat  i des de Cornellà s'irradiava un lideratge (...) Uns dels motius pel que vaig entrar a Esplugues

era una mica per fe aquesta entrada (...) Els verticalistes van intentar que no entressin militants de

Comissions Obreres a les UTT i van muntar un sistema electoral que impedia que dirigents de 

Corberó poguessin ser presidents de la UTT. (...) Jo en aquests moments tenia divuit o dinou anys i 

205Joan García-Nieto París. Entrevista del 7 de Marzo de 1992. Fundació Utopia-Joan García-Nieto,
d’Estudis Socials del Baix Llobregat. 
206Vicenç Rocosa Girbau. Entrevista del 6 de Octubre del 1995. Fundació Utopia, Joan García-Nieto,
d’Estudis Socials del Baix Llobregat. Rocosa, nació en Cornea en 1955. Combinó los estudios del 
bachillerato nocturno con los de trabajador en empresas de electrónica de l’Hospitalet y Esplugues. 
Participó en las elecciones de 1975 en las listas de las Candidaturas Unitarias Obreras y 
Democráticas. Fue el primer presidente de una UTT que tuvo Comisiones Obreras en la CNS de
Esplugues lo que facilitó la ocupación de la CNS de esta ciudad igual que ya lo era la de Cornellà de
Llobregat. Paralelamente a su militancia sindical y política estudia en el ICESB y en la Universidad se 
licencia en Historia. En 1976 fue uno de los dirigentes de la huelga general del Baix Llobregat. A partir 
de la experiencia de esta huelga es uno de los organizadores de Comisiones Obreras en Espluges de
Llobregat. Al volver de la mili en 1978 se reincorpora en Comisiones como Secretario de la Unió Local
d’Esglugues. En este mismo año CCOO condenó el asesinato de una guardia civil en Esplugues por
los GRAPO y esta organización quemó el local de Comisiones Obreras. En 1979 es elegido concejal
en el Ayuntamiento de Esplugues por el PSUC. En 1993 es elegido Secretario General de CCOO del
Baix Llobregat en sustitución de José Botella que previamente, en 1991, había sustituido a Cesc 
Castellana. Vicenç Rocosa tiene en gran estima la aportación al sindicalismo de Joan García-Nieto.
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era la persona millor col·locada (...) i vaig ser el primer president de la UTT de Comissions Obreres 

perquè vam fer fora els verticalistes a l'any 1975 (...) A partir d'aquí vam poder tenir tota una sèrie de 

contactes que ens permetien accedir a totes les empreses. I això va ser una mica la història de la

ocupació del Vertical que a Esplugues va ser més tard que en la resta (...) A través de les lluites 

sindical o laborals es crea aquest teixit de bolcar cap a una estructura comarcal diferent.207

Una  característica muy importante del movimiento obrero en la Comarca del Baix Llobregat

fue su relación con el movimiento vecinal y ciudadano. Había una relación muy estrecha

entre  la ubicación de las industrias y los barrios. Los trabajadores de Roca y de la Seda de

El Prat vivían en las casas de la empresa. La mayoría de los trabajadores de Siemens vivían

en Cornellà o en Sant Joan Despí. Esta vinculación tuvo un papel muy importante en las

huelgas de la comarca en los años sesenta. La población se implicaba y apoyaba las 

reivindicaciones de los trabajadores. Este era un fenómeno que no era generalizable, pues 

en otros casos, como la Solvay o en la SEAT instalada en Martorell los trabajadores

llegaban a la fábrica en autocar y después cada uno se iba a su domicilio.208

Una muestra de esta relación entre los barrios, las empresas y la ciudadanía es el trabajo

del párroco de Almeda que fue consiliario de los movimientos apostólicos obreros JOC y 

ACO, Oleguer Bellavista i Bou. Durante los años que estuvo al frente de esta parroquia de

Cornellà de Llobregat colaboró activamente con los trabajadores de la comarca. Tuvo

ocasión de conocer muy de cerca la problemática de estos trabajadores,  de compartir con 

ellos reflexiones y de dejarles los locales parroquiales para que se pudieran reunir. A partir 

de estas reuniones se creó el embrión de lo que, con los años, se convertiría en Comisiones 

Obreras.209 Años después, las reuniones de Comisiones Obreras se hicieron habituales y 

cada sábado se hacían reuniones clandestinas. La represión de la policía franquista cayó 

sobre estos trabajadores en un sábado normal de reunión.

Al temple, els dissabtes a la tarda es feien reunions clandestines d’obrers de la comarca. Allà es van

fundar les Comissions Obreres del Baix Llobregat. Quan ja feia més de tres anys que es feien

aquestes reunions, el dissabte 22 d’abril de 1967 uns 80 homes estaven reunits al temple parroquial.

La policia social estava alerta i jo vaig advertir als reunits que la policia era abundant al barri. Tot va

venir perquè un veí del barri, excombatent i falangista, ens va denunciar. (....) En sortir, acabada la 

reunió, la policia en va agafar divuit o dinou.210

207Vicenç Rocosa Girbau. Entrevista del 6 de Octubre del 1995. Fundació Utopia, Joan García-Nieto,
d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
208Vicenç Rocosa Girbau. Entrevista del 6 de Octubre del 1995. Fundació Utopia, Joan García-Nieto
d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
209 Oleguer Bellavista i Bou, Evolució d’un barri obrer: Almeda-Cornellà. Barcelona, 1977, p. 47. 
210Oleguer Bellavista i Bou. El ble que fumeja. Barcelona, 1998. pp. 77-78. El juicio como
consecuencia de estas detenciones se celebró en febrero de 1968 i Oleguer Bellavista fue como
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En Sabadell, igual que en otras ciudades de Catalunya, se intentaron crear grupos de 

Comisiones Obreras,  partir de la fundación en Barcelona en 1964. Con el fin de incidir con 

el máximo de eficacia en las elecciones sindicales de septiembre de 1966 se celebró una

asamblea en Can Rull después del llamamiento hecho por Ginés Fernández211 en pro de la

unidad sindical con el objetivo de limar las tensiones entre el PSUC y el PCEml.212 En esa 

asamblea se formó la Comisión Coordinadora y se tomó el acuerdo de presentarse a las 

elecciones de 1966. Un buen número de católicos ingresó en las juntas sociales que se

formaron, entre los cuales cabe destacar Carmen Vázquez Rey213 y Antonio Trives 

Manresa214. De manera paralela, en  octubre de 1966, en una convocatoria en el Campo de

Aviación se acordó organizar las Comisiones Obreras de Sabadell.215 Las Comisiones 

Obreras que se formaron se ramificaron  en diferentes corrientes y al frente de cada una de 

ellas había una formación política o una personalidad relevante de la oposición.

Les CCOO es ramificaren en Comissions Obreres de Bosc, dominades pel PSUC, Comissions

Obreres de Barris, sota control dels maoistes, Comissions Obreres d’Empresa, organitzades per Borri

i per USO i Comissions Obreres Juvenils, admiradores del Che Guevara. (…) Ja a finals de 1966 les 

restes de les CCOO de Sabadell s’havien integrat a la Comissió Central de Barcelona i començaren a

estudiar la “expansión y desarrollo de las CCOO de Empresa y su coordinación entre si aunque las

testigo de los obreros. Los trabajadores fueron condenados a tres meses de prisión que no tuvieron
que cumplir. Durante varios años, este párroco y consiliario de la JOC y de la ACO reprodujo todo tipo
de documentos, principalmente de organizaciones clandestinas o de empresas que estaban en
huelga, en una multicopista que tenía en su casa, adjunta a la parroquia.
211 Fue fundador de Comisiones Obreras en Sabadell y militante del PSUC. Fue detenido a raíz de la
caída de militantes de Comisiones Obreras del 26 de diciembre de de 1966 junto con Manuel Tanco 
Torrado, Vázquez Rey, Maria Antonio Romagosa y Juan González.  En su manuscrito, Llegué a
Sabadell en 1964...p. 3 explica como se formaron las Comisiones Obreras en Sabadell en diciembre
de 1966 y confirma la presencia de militantes católicos como Antonia Romagosa que dejaba sus
locales particulares para las reuniones, de José Lara que actuaba como secretario y de Álvaro García
Trabanca, estos últimos, militantes de la JOC.
212 A esta asamblea acudieron cuatrocientas personas entre las cuales estaba Toni Farrés, que fue el 
primer alcalde democrático de esta ciudad.
213 Fue militante de la HOAC y de Comisiones Obreras, organización de la que fue fundadora en 
Sabadell.  Fue detenida en febrero de 1967 cuando presidía una Assemblea  de les Comissions
Obreres del Bosc. Fue una de las participantes activas en los hechos del primero de mayo de 1967.
Formó parte de de una comisión ciudadana que se creó en Sabadell para atender los problemas del
paro. Esta comisión se formó durante los primeros años de la transición. Antes de entrar a militar en 
el PSUC, militó en organizaciones de ideología trotskista junto a Josep Maria Borri. 
214 Militante de la JOC y fundador de las Comisiones Obreras de Sabadell. También fue miembro del
Comité Federatiu de la l’HOAC de Sabadell junto con Carmen Hurtado. También fue militante del
PSUC y  concejal del Ayuntamiento de Sabadell.
215 A esta asamblea asistieron Rozas, Serrano, Pedro Jiménez, Ángel Abad por parte del PSUC y por 
parte del FOC Tomás Chicharro, Manero y otros. Hay una imprecisión en las fechas de estos
encuentros y los motivos que se aluden para su celebración. Si las elecciones sindicales de 1966 se
celebraron en 1966, no es del todo preciso lo que afirma Andreu Castell, cuando afirma que el 
encuentro del Campo de Aviación se hacía para incidir a les eleccions sindicals que s’havien de
celebrar al cap de poc. Ver Andreu Castell, El franquisme i l’oposició democràtica sabadellenca,
1939-1976). Sabadell, 1983, p. 28.31. 
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empresas no sean de una misma rama de producció216.(…) Les Comissions d’Empresa més

importants foren les del Metall, encara que també n’hi havia al Banc de Sabadell, amb Castellanos i

els germans Galofré, i al ram tèxtil a l’Artèxtil, amb Borri (…) A l’ASEA-CES -explica Manuel Pagès217-

organitzarem una Comissió d’Empresa amb l’Álvaro García; eren uns quinze, i ens posàrem en 

contacte amb gent de Clima Roca, amb Martínez Ojeda; d’Unitat Hermètica, amb Toni Farrés; de

Motors Claret, amb la Maite Prats; de Comes, amb Trives; dels Tallers Baciana, amb Ginés

Fernández. També connectarem amb Oerlikon, on hi havia vells sindicalistes d’abans de la guerra, els

quals ens van “ensinistrar” de quina forma portar actes i reunions. Férem diverses trobades al despatx 

parroquial de Ca n’Oriac i férem campanya per tal de guanyar les eleccions de la CNS. Dels 24 llocs

que es convocaren en guanyarem 20, que en general tots corresponien a empreses grans. Després

anàrem a mentalitzar la gent de les empreses metal·lúrgiques més petites. Érem el grup que ens

deien “los Católicos”.218

Tanto en Sabadell como en Cornellà de Llobregat se ha visto que la táctica mayoritaria en

Comisiones Obreras era la de participar en las elecciones de 1966 y desarrollar una política

que, posteriormente, se calificó como entrismo. Teodosia Pavón Lupiañez, militante de la

JOC, Plataformas y OIC,  confirma la política entrista de todas las corrientes de Comisiones 

Obreras. Esta militante conocía directamente este hecho porque era jurado de la empresa

Guix, fábrica del ramo del metal ubicada en el barrio de Almeda de Cornellà de Llobregat.

Com a tal jurat podies muntar-ho perquè podies anar al sindicat i veure la preparació que es feia 

pública, perquè això és una de les grans coses que vist des d’ara tenia la seva validesa. Quan es feia

una vaga, 500 persones discutien la vaga en el sindicat vertical (...) Això a les empreses petites ens 

anava molt bé perquè tu estaves en una empresa petita amb molta pressió i sobre tot aquestes tant 

familiars (...) Procuraves que vingués tot el jurat i quan es veien amb aquelles 500 persones i es veia 

que es plantejava la vaga des de la presidència, donava una força molt gran. Després la gent del jurat

anava a l’empresa i deia: “Ho farà tothom, és general, és que ho ha dit "fulano", és que hi havia tanta

gent, és que tothom...”. Això creava una consciència col·lectiva molt més àmplia (...) Jo sempre penso 

que el poder utilitzar aquesta via, a nivell de Guix, va representar que la gent tingués una visió molt

més de conjunt, perquè sinó la gent s’aïllava. (…) Com que hi havia els substituts que podien anar,

intentàvem per exemple que anés passant el màxim de gent en aquestes reunions i això permetia

estar tota la setmana comentant. Totes les empreses petites i suposo que a les grans també (...) La 

Siemens quan veia que hi havia tanta gent, tant representants sindicals d’altres empreses també els

hi ajudava, però per a les petites i mitjanes empreses això era essencial.219

216 Esta última información aparece en Información Sindical  núm. 12 de Julio de 1967 del FOC.
217 Miembro de Crist Catalunya de Sabadell que posteriormente militó en las filas del PSUC. Esta
información está recogida de la revista Evidència Verbal de septiembre de 1978.
218 Andreu Castells. El franquisme i l’oposició democràtica sabadellenca, 1939-1976). Sabadell, 1983. 
pp.  28.30-28.35.
219 Teodosia Pavón Lupiáñez. Entrevistada por Carmen García-Nieto el 26 de septiembre de 1996.
Fundació Utopia, Joan García-Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
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Esta política entrista también es confirmada por Manuela García Carrascón, una militante de 

la HOAC, de la Comunidad Cristiana de Cornellà y de CCOO, BR y PSUC.  Era tal el grado 

de ocupación de la CNS que todas las acciones sindicales se planificaban desde el interior

de la misma estructura de la OSE.  A las asambleas que se convocaban acudían muchos 

trabajadores y allí se hablaba de todo lo que les interesaba.

Nosotros íbamos a las reuniones del sindicato, había una sala grande y se llenaba la sala y allí se

hablaba de todo, menos de lo que querían ellos que hablásemos; y cuando salíamos de estas

reuniones teníamos que pasar por una fila de policías con sus metralletas y nosotros por medio

pasando y saliendo de la CNS así, de esa manera. Porque, realmente se ocupó la CNS. Las

asambleas que ahí hacíamos eran asambleas, con la sala llena.220

El éxito de las Comisiones Obreras en las elecciones de 1966 alarmó sobremanera a los

responsables de la OSE y por extensión al gobierno de España. Fueron toleradas hasta la

celebración del referéndum de diciembre de 1966, pero a los pocos días de su celebración

la policía franquista desencadenó una fuerte represión contra sus militantes. Esta represión

se acentuó aún más después de ser declaradas ilegales por una sentencia del Tribunal

Supremo en marzo de 1967221. Los detenidos en las zonas industriales del área

metropolitana de Barcelona durante este año de 1967 superan los 150222. Si a estas

detenciones se añaden los obreros juzgados por el TOP y las inhabilitaciones para ejercer

cargos sindicales, tendremos las dimensiones de la fuerte represión de que fueron objeto los 

militantes de CCOO.  Las zonas más castigadas por la represión fueron la de Sabadell con

46 militantes detenidos, Cornellà, 40 detenciones entre las que se encontraban nueve

mujeres; 45 en Terrassa; 10 en Mataró y 8 en Santa Coloma. La represión policial, junto con

la patronal, debilitaron fuertemente al movimiento sindical que a la vez sufrió una profunda

crisis interna. Las batallas internas más importantes las protagonizaron el FOC y el PSUC. 

En 1969 el FOC acabaría desintegrándose y el PSUC tendría la supremacía en el seno de 

Comisiones Obreras.223

220 Manuela García Carracón. Entrevistas del 27 y 30 de noviembre de 1996.
221 La sentencia las declaró ilegales y subversivas, lo cual acentuaba la gravedad e importancia de la
sentencia y de ahí, la fuerte represión desplegada por el régimen.
222Joan B. Culla. “Del pla d’Estabilització a la fi del franquisme” en Borja de Riquer i Joan B. Culla. El
franquisme i la transición democràtica, 1939-1988. Barcelona, 1989. p.383. Las principales ciudades
donde fueron detenidos los militantes de CCOO fueron Sabadell, Terrassa, Cornellà, Santa Coloma
de Gramanet y Mataró. Durante 1958-1959 pasaron por la comisaría de Via Laietana más de 1000
persones acusadas de actividades subversivas. Fue el coste social y político de la aplicación de las 
duras medidas de carácter laboral. 
223 Sebastián Balfour. La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. pp. 108-125.
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Aunque ya se ha comentado en otros apartados, es conveniente recordar que esta situación

de represión contra Comisiones Obreras transcurre paralelamente a la crisis de los 

movimientos apostólicos obreros, muchos de cuyos miembros estaban militando en esta

organización con lo que algunos de ellos fueron víctimas también de la represión. La

jerarquía de la Iglesia católica no podía utilizar los mismos mecanismos de represión que el

gobierno pero si que aprovechó la promulgación de los nuevos estatutos de Acción Católica

con el objetivo de controlar a los movimientos apostólicos obreros a los que acusaba de

temporalismo.

Después de que el Tribunal Supremo dictase una sentencia condenatoria contra Comisiones

obreras en abril de 1967 quedaban claras las intenciones del  régimen que, hasta ese 

momento,  había tolerado su existencia, de  que no sólo estaba dispuesto a ilegalizarlas sino

que también iba a perseguirlas con saña. La reacción de Comisiones fue inmediata y en ese 

mismo mes de abril, en una asamblea celebrada en la iglesia de Orcasitas, se elaboró un

documento que fue enviado a diferentes autoridades del país, en las que se exponían las

bases del nuevo movimiento obrero. La respuesta del régimen fue más represión.

El proceso 1.001 de diciembre de 1973 contra los dirigentes de Comisiones Obreras, es 

representativo de la actitud del régimen contra esta organización. En aquel juicio se 

pretendía ejemplificar y escenificar la represión contra el movimiento obrero representado

por Comisiones Obreras, pero, a su vez, el proceso 1.001 sirvió para mostrar la clara

decisión de importantes sectores de la oposición democrática de dar su apoyo a Comisiones

Obreras y de que miles de trabajadores de todo el país se movilizaran en favor de los

encausados en el proceso. En  La Vanguardia del 19 de Diciembre de 1973224 se informaba 

de la situación del sacerdote García Salve225 que no había sido trasladado a Madrid como

consecuencia de su debilidad física a causa de la huelga de hambre que mantuvo con

224”Mañana se empezará a ver el Proceso 1.001” en La Vanguardia, 19 de diciembre de 1973. pp. 10-
11. El abogado de García Salve solicitó al tribunal una petición para que declararan en el juicio
destacadas personalidades eclesiásticas. La mayor parte de los testimonios propuestos no fueron
admitidos por los miembros del tribunal lo cual provocó una enérgica protesta de José M. Gil Robles
que era su abogado defensor. La Vanguardia realizó un seguimiento del juicio desde sus
prolegómenos hasta la publicación de la sentencia.
225 El padre García-Salve, uno de los diez procesados en el “Sumario 1001” dirigió un carta a la
Comunidades Cristianas el 19 de diciembre de 1973, en la que afirmaba que era un deber de todo
cristiano luchar contra una Dictadura cuyas leyes injustas prohíben el derecho de asociación, de
reunión la libertad de expresión, el sindicato y el derecho de huelga. Los responsables de la difusión 
de esta carta a la que ya se ha hecho referencia en el apartado sobre las Comunidades Cristianas
Populares, informaban que como castigo por haber escrito esta carta el padre García-Salve había 
sido condenado a permanecer en una celda de castigo. Con anterioridad había iniciado una huelga
de hambre que no dejaría hasta el día de su comparecencia ante el TOP que estaba anunciada para
el 20 de noviembre. Una copia de esta carta se encuentra en el archivo particular de José Fernández
Segura.
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anterioridad al juicio en TOP. También se informaba  de que los acusados fueron detenidos 

el 24 de julio de 1972 en el noviciado de los Padres Oblatos en Pozuelo de Alarcón cuando

estaban celebrando una reunión de la Coordinadora Nacional de Comisiones Obreras. En

días posteriores, este mismo diario publicó el nombre de los abogados defensores de los

dirigentes de CCOO. Entre ellos estaban destacadas personalidades políticas de un amplio

abanico de la  oposición al régimen franquista que abarcaba desde Joaquín Ruiz Giménez226

y Gil Robles, ambos en la órbita de los grupos demócrata-cristianos hasta los que se 

situaban en la esfera de la oposición socialista y comunista como Enrique Barón y Cristina

Almeida. Los abogados defensores solicitaron la libre absolución de los procesados. El fiscal 

fue Eugenio Herrera. El desarrollo del juicio se vio afectado por el asesinato del almirante

Carrero Blanco. Los abogados defensores repudiaron el acto y aprovecharon la

circunstancia para resaltar el hecho de que los militantes de CCOO utilizaban el diálogo y

rechazaban la violencia para conseguir sus objetivos. La sentencia del TOP se produjo el 27

de diciembre de 1973 con importantes condenas que fueron rebajadas en la revisión del

proceso.227

La solidaridad con los procesados fue importante y en ella participaron miles de trabajadores 

que, de una u otra manera, expresaron su apoyo a los procesados. Los días que 

precedieron a la celebración del juicio no fueron del todo normales como intentó reflejar la

mayor parte de la prensa del país. El día 19 de diciembre se concentraron 1.000 personas

en el patio del Palacio Episcopal de Madrid con el objetivo de entregar al cardenal Bueno 

Monreal un escrito de protesta contra la celebración del juicio y en demanda de la libertad de 

los procesados. En La Vanguardia del día 13 de diciembre, en una crónica de José Oneto,

se informa de los intentos de paro en algunas zonas de la capital de España así como

alteraciones del orden público en la Ciudad Universitaria de Madrid. La notable presencia de 

fuerzas de orden público impidió una movilización mayor de las organizaciones obreras y 

estudiantiles. Conforme se acercaba el día de la celebración del juicio se incrementaban las 

movilizaciones,  pero cuando se produjo el atentado mortal contra Carrero Blanco muchos 

de los trabajadores que habían secundado los paros volvieron a sus trabajos.228 Fuera de

nuestras fronteras, el proceso 1.001 fue aprovechado para desarrollar una fuerte

propaganda en contra del régimen franquista. La notable presencia en el proceso de 

226 No era la primera vez que Joaquín Ruiz Giménez iba al TOP a defender a los represaliados por la
dictadura. En otra ocasión defendió ante este mismo tribunal a Alfonso Carlos Comín.
227 Triunfo, 22 de febrero de 1974. Marcelino Camacho, concentró las iras del tribunal cuyo presidente
le llamó al orden en diferentes ocasiones. Su figura suscitaba una gran preocupación en el gobierno.
En un informe confidencial de Carrero Blanco se aconsejaba la conveniencia de mantener detenido el
mayor tiempo posible a Camacho para apartarlo de los trabajadores (Ver F. Jáuregui y P. Vega. 
Crónica del antifranquismo. Barcelona, 1984. p. 346.)
228La Vanguardia del día 22 de Diciembre de 1973. p. 14 da una información detallada de los paros y 
manifestaciones que se produjeron en muchos puntos de la geografía española.
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personalidades del mundo sindical, de asociaciones de abogados y juristas y de 

personalidades políticas que daban realce al juicio otorgándole el valor de la representación

del movimiento obrero y, por extensión, del antifranquismo militante.

La historia de Comisiones Obreras también es la historia de intensas luchas internas de las 

que José Antonio Díaz, militante del FOC, dejó constancia en 1977229.  El punto culminante

de las disputas que se fraguaron entre FOC i PSUC, culminaron en 1969 con la disolución 

de la organización frentista. Según el punto de vista de José Antonio Díaz, las luchas

descarnadas por la dirección del movimiento obrero acabaron haciendo mella en el espíritu 

fundacional de Comisiones Obreras. A partir de la desmembración del FOC, el PSUC230 se

convirtió en la formación política hegemónica en el seno de CCOO. Las otras tendencias 

tuvieron menos fuerza y algunas de ellas aparecían y desaparecían según la coyuntura

política y sindical. Así ocurrió con las OCR creadas por el PC(i), las COJ, afines al FOC, la

tendencia autónoma creada en el entorno de la publicación ¿Qué Hacer?, la tendencia

sindicalista que evolucionó hacia posiciones anarco-sindicalistas y, finalmente, los Sectores

de Comisiones Obreras creados por Bandera Roja. Según José Antonio Díaz, los militantes

católicos fueron una parte importante en el inicio de Comisiones Obreras, pero

desaparecieron prácticamente a partir de las primeras disensiones sobre la efectividad de 

algunas convocatorias de movilizaciones y también por el anticomunismo de algunos 

militantes cristianos. Por estas razones, José Antonio Díaz concluye que Comisiones

Obreras no consiguió convertirse en una auténtica organización autónoma.231

Después del proceso fundacional y como consecuencia de la fuerte represión sufrida por los 

más destacados militantes y de la ruptura en el interior de la ASO, se produjo una fuerte 

crisis en Comisiones Obreras que motivó un alejamiento de los católicos. De todas formas 

conviene hacer notar que no todos los católicos se alejaron de CCOO.  En un documento

firmado por un grupo de militantes obreros católicos se exponen las razones por las cuales

decidieron permanecer en esta organización. Consideraron que se estaba construyendo un 

nuevo movimiento obrero al que reconocían como unitario, independiente y democrático y 

que era la expresión de los deseos de la mayoría de los trabajadores.

229 José Antonio Díaz, Luchas internas en Comisiones Obreras, Barcelona 1964-1970, Ed. Bruguera,
Barcelona 1977. Según el testimonio de Josep Pujol, entrevista del 22 de enero de 1999, este
militante de la JOC, Volia ser capellà i el bisbe no el va ordenar. Va ser un home molt ferm i lluitador.
Junto con otro militante, Manuel Murcia, también proveniente de la JOC, fundaron la corriente ¿Qué
Hacer?  cuando se disolvió el FOC en 1969. Dirigió la revista Lucha de clases.
230 Según José Antonio Díaz, el FOC, que representaba la fuerza y la honestidad, fue víctima de las 
maniobras políticas del PSUC por su protagonismo, su tendencia a la burocratización y su excesiva
obediencia a las instrucciones que venían de la dirección del partido.
231 José Antonio Díaz, Luchas internas en Comisiones Obreras. Barcelona, 1977.
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En las Comisiones Obreras se aboga y se lucha por la unidad sindical, siempre y cuando esta unidad

esté basada en la libertad, la democracia y el respeto a la diversidad de los grupos ideológicos

participantes (...) Nosotros, militantes obreros católicos, creemos que nuestro deber es situarnos en la

vanguardia de este movimiento, que se da a la clase obrera más consciente, para ponernos a su

servicio en esta marcha que ha emprendido hacia su liberación (...) Si algún día llega a convertirse en 

el instrumento de un solo grupo, la responsabilidad primera recaerá sobre nosotros, católicos, que 

habremos elegido una vez más el aire mohoso y tranquilo de nuestras sacristías, en vez del aire, más

fuerte de un mundo en plena transformación.(...) Con nosotros o sin nosotros, el movimiento obrero 

seguirá su marcha, porque responde a una necesidad histórica, pero si seguimos masivamente

ausentes, agrupados en múltiples capillitas estériles, nosotros, obreros católicos, habremos sido 

infieles a nuestra clase y a nuestra fe.232

En Junio de 1968 este documento fue presentado al Secretariado Diocesano de la ACO por 

un grupo de militantes de este movimiento, entre los que se encontraban Manuel Murcia, 

José Mª Díaz, Antonio Tomás, Blanca Navarro, Elías Martín y Assumpció Albà. El 

documento no fue aceptado a pesar de la insistencia con la que fue defendido por estos 

militantes. ¿Cuáles fueron las razones? Según Josep Castaño el documento no fue

aceptado porque tenía un marcado tono sectario y porque en aquellos últimos años, los 

comunistas habían ocupado la mayoría de los órganos de dirección de Comisiones Obreras 

y, desde esa posición, imponían al resto de los grupos y personas que formaban 

Comisiones Obreras, actuaciones que, en muchos casos, no compartían.233 Ya se ha hecho 

mención a esta circunstancia en el apartado que de la ACO, pero por su importancia

conviene recordar cual era el contenido que estos militantes de Comisiones Obreras

presentaron al Secretariat Diocesà de l’ACO para poder justificar mi discrepancia sobre

algunas de las valoraciones que se hicieron sobre este documento.  Hay que reconocer que

era indudablemente un documento de apoyo a CCOO pero que, a mi juicio, estaba bien

argumentado. Sus autores se dirigían a los militantes de los movimientos especializados de 

Acción Católica y les manifestaban su intención de exponerles el resultado de sus

reflexiones y experiencias234 a partir de las cuales constataron que la realidad del 

movimiento obrero, hasta el momento actual, se manifestaba en brotes esporádicos y eran

promocionados por grupos políticos muy concretos a las vez que el sindicato oficial impedía 

el desarrollo normal de la acción obrera. Por otra parte, los católicos, que no querían servir 

232A los militantes de movimientos obreros especializados de toda la Acción Católica. Publicado en
José Antonio Díaz, Luchas internas en Comisiones Obreras. Barcelona, 1964-1970. Barcelona, 1977.
pp. 284-286 
233Josep Castaño. 25 anys de l’ACO de Barcelona. Manuscrito inédito. Arxiu Diocesà de Barcelona.
Este autor afirma que a pesar de que en el Secretariado había muchos simpatizantes de CCOO que
colaboraban con este movimiento éste no fue aceptado.
234 En el documento las palabras reflexiones y experiencias aparecen subrayadas.
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de instrumento a una ideología concreta, se apartaban de la inmensa mayoría que no

compartían sus creencias religiosas.

Ante esta situación los autores del documento235 intentaron diferenciar lo que significa la fe

respecto de lo que era el compromiso temporal. Según su visión, se producía en muchos 

católicos una confusión entre fe y compromiso y eso suponía, objetivamente, un freno al 

movimiento obrero y contribuía a su división. A continuación explicaban lo que entendían por

Comisiones Obreras: un movimiento independiente y democrático que luchaba en defensa 

de los intereses de la clase obrera y por la unidad sindical basada en la libertad, la

democracia y el respeto a la diversidad. También resaltaban la importancia que iba

adquiriendo el movimiento y el haber sabido pasar de la clandestinidad a la legalidad,

creando así una auténtica acción sindical en la que se facilitaba la participación de los 

trabajadores.236 Finalizan su escrito con una llamada a la responsabilidad de todos los 

obreros cristianos para que, abandonando todo tipo de prejuicios, suspicacias y la 

protección que les podía dar la Iglesia, participasen en Comisiones Obreras, porque de lo 

contrario, esta organización quedaría en manos de un solo grupo y el movimiento obrero 

continuaría su marcha, con o sin la presencia de los obreros católicos.

La nostra confusió entre la Fe i el compromís temporal (fent derivar aquest d’aquella) ha estat

objectivament un fre al moviment obrer en marxa, doncs ha servit per dividir-lo. (…) Comissions

Obreres és l’expressió dels desitjos de la majoria dels treballadors. És una forma d’oposició unida de 

tots els treballadors sense distinció de creences i compromisos religiosos o polítics, a unes

estructures que no serveixen als treballadors. (…) Nosaltres militants obrers catòlics, creiem que el

nostre deure és situar-nos a la vanguardia d’aquest moviment que es dona la classe obrera més

conscient, per posar-nos al seu servei, en aquesta marxa que ha emprés cap al seu alliberament (…)

Crèiem que el nostre lloc es troba en el cor del món que es construeix, en plena lluita per un valors

humans, el compliment total del qual ens condueix a Déu. (…) Per això, cridem a aquells que

comparteixen la nostra fe, perquè abandonin vells temors i prejudicis. El moviment obrer que està

creixent no és pas el fet d’un grup polític determinat, com alguns volen suposar còmodament, per així

-justificats davant la seva consciència i davant els demés- abstenir-se de participar en els rics

comuns. (…) ¿Ens decidirem, per fi, a lluitar seriosament per una societat més justa, ordenada

efectivament cap el bé de tots els seus membres? (…) Amb nosaltres o sense nosaltres, el moviment

obrer seguirà la seva marxa, perquè respon a una necessitat històrica; però si seguim massivament

235 El documento está redactado en castellano pero las citas que se expondrán sobre el mismo están
en lengua catalana porque están transcritas del manuscrito de Josep Castaño ya referenciado.
236 Interpreto esta última afirmación en el sentido de que, al participar en la elecciones de 1966 y
saber maniobrar para ocupar parte de los cargos elegibles de la OSE facilitó la acción sindical desde 
la misma organización oficial y, de esta manera, facilitar también, la participación del conjunto de los
trabajadores.

772



absents, agrupats en múltiples capelletes estèrils, nosaltres catòlics haurem estat infidels a la nostra

classe i la nostra fe.237

Los militantes católicos sufrieron un fuerte choque cuando confrontaron su fe con un

pensamiento laico como el de CCOO. Muchos católicos se apartaron de CCOO por 

complejo de inferioridad y por anticomunismo, quedando, de este modo, marginados del 

movimiento obrero. No obstante, también cabe señalar la visión que de ellos tenían los

militantes comunistas.

En Comisiones Obreras no éramos, para ellos, militantes de tal o cual tendencia o ideología, sino “los

católicos de Comisiones”, mientras ellos eran los “comunistas”. No había manera de hacerles

comprender que no se pueden mezclar cosas heterogéneas. (...) Para ellos lo ideal sería que 

hubiésemos entrado en bloque en la democracia cristiana, más maleable y dialogante que los

católicos de izquierda, modalidad contemporánea que no acaban de tragar.238

Por otra parte, los juicios de valor que hace José Antonio Díaz sobre la participación de los

católicos en CCOO son confusos y contradictorios. Decir que hubo ruptura cuando ASO 

abandonó CCOO es asociar a aquella con todos los católicos. Estoy de acuerdo en que

USO, AST y SOC fueron organizaciones que tuvieron un cierto grado de anticomunismo 

pero también es cierto que no todos los católicos militaban en estas organizaciones. De 

hecho USO, con una importante base de militantes obreros cristianos, colaboró con

Comisiones Obreros y sólo el SOC fue el que tuvo mayor prevención respecto de CCOO, 

aunque, también hay que poner de manifiesto la poca influencia que tuvo en el movimiento

obrero el SOC. Por otra parte, también es importante destacar el hecho de que el sector 

obrero del FOC pidiese a la organización que se discutiese el problema de la militancia

católica en grupos marxistas. Finalmente, es oportuno decir, que en la práctica totalidad de

las entrevistas,  no he encontrado un talante abiertamente hostil hacia Comisiones Obreras

por parte de los militantes obreros católicos. Es más, las relaciones entre militantes 

creyentes y no creyentes fueron, en su mayoría, excelentes.

Esta relación de cooperación y buen entendimiento entre católicos y comunistas es

corroborada por Rubén Vega García, en su estudio centrado en el área de Gijón que,

basándose fundamentalmente en fuentes orales239, afirma que, en el terreno de la práctica

237 Josep Castaño. 25 anys de l’ACO de Barcelona. Manuscrito inédito. Arxiu Diocesà de Barcelona.
238Julio Sanz Oller. Entre el fraude y la esperanza. Las Comisiones Obreras de Barcelona. París,
1972. pp..244-245. El autor, militante obrero católico, era partidario de la creación de una
organización autónoma de la clase obrera al margen de los partidos y de la CNS. Fue militante del
FOC durante el período 1967-1969.
239 El 90% de las referencias a pie de página en la publicación de su estudio son testimonios orales.
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reivindicativa, comunistas y católicos procedentes de la JOC y de la HOAC acabaron

coincidiendo junto con otros militantes independientes. Todos ellos, colaboraron, desde la 

segunda mitad de los años cincuenta y  ensayaron,  juntos, nuevas formas de lucha y

nuevas formas de organización que dieron origen a las Comisiones Obreras en Asturias.240

Después de la ilegalización de las Comisiones Obreras por parte del Tribunal Supremo en 

1967 se suscitó un debate interno sobre la necesidad de pasar o no a la clandestinidad.

Manuel Ludevid sitúa a los católicos que participaban en Comisiones Obreras en el bando

de los partidarios de pasar a la clandestinidad al igual que los militantes del FOC. La gran

mayoría de los militantes se opuso a ello y defendió la vocación de legalidad con la que 

había nacido CCOO, aunque admitía la necesidad de organizarse de forma menos abierta

para evitar que la represión se cebara sobre ellos. Esta polémica interna enrareció el 

ambiente interno en Comisiones.241 Es oportuno decir que no todos los católicos que 

participaban en CCOO eran partidarios de la clandestinidad. A mi modo de entender es más 

correcto referirse a organizaciones políticas que no a las filiaciones religiosas de los

militantes. No fueron los católicos, sino el FOC el que fue partidario de pasar a la

clandestinidad. Lo que si es cierto es que dentro del FOC, sobre todo en la primera etapa de 

su historia, hubo militantes católicos procedentes de la JOC, pero en la última etapa de esta

formación política algunos católicos fueron expulsados de la organización precisamente por 

ser creyentes.

La participación de militantes obreros católicos fue muy importante en las Comisiones

Obreras del Baix Llobregat.  Durante el período 1963-64 se mantuvieron contactos entre

trabajadores de diferentes empresas de la comarca. Muchas de estas reuniones se hicieron 

en la iglesia de Santa María de Cornellà. En estas reuniones participó Joan Estrada,

militante de la ACO, junto con otros compañeros del PSUC. En Gavà también se produjeron

contactos similares y en ellos participaron Manuel González y Joan Estrems, ambos de la

HOAC. A mediados de 1965, Oleguer Bellavista i Bou cedió los locales parroquiales de

Almeda para que se pudieran reunir los trabajadores de la comarca. Semanalmente se

reunían entre 80 y 100 personas en un local de unos 50 m2.  En el otoño de 1965 y con la 

participación de 90 delegados de diferentes empresas de la comarca,  se fundó la 

240 Rubén Vega García. “Orígenes y desarrollo de Comisiones Obreras en Gijón: de La Camocha a la
transición democrática” en Trujillano Sánchez, J.M. y Gago González, J.Ma. (eds). Jornadas “Historia
y fuentes orales” Historia y Memoria del Franquismo. 1936-1978. ACTAS IVas. Jornadas. Ávila,
Octubre 1994. pp.  207-215.
241 Manuel Ludevid. El movimiento obrero en Catalunya bajo el franquismo. Barcelona, 1977. p. 29. 
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Coordinadora de CCOO del Baix Llobregat y se eligieron sus miembros entre los cuales

estaba Joan J.  Estrada Masip, militante de la ACO.242

La participación de los católicos en el nacimiento y desarrollo de Comisiones Obreras 

también fue también estudiada por Jaume Fabre y Josep M Huertas Clavería a partir de los 

testimonios de cuatro militantes de Comisiones Obreras, tres de los cuales son también

pertenecientes a los movimientos apostólicos obreros reunidos en la sede de la revista

Avenç en el verano de 1982.243  Para estos militantes,  la mayoría de aspectos que hasta

ahora se han comentado respecto al inicio de Comisiones Obreras son bastante 

coincidentes. Los antecedentes de Comisiones Obreras los centran en dos hechos 

importantes de 1962, las huelgas de Asturias y de Siemens244.  Las primeras reuniones se

hicieron en Cornellà245 y de esas  reuniones salió la primera comisión que se autodenominó

Comisión Central. En esta primera comisión, como ya se ha mencionado en diferentes 

ocasiones,  había 5 militantes del PSUC, un independiente y dos católicos246: Ángel Alcázar

(HOAC) y Pere Rica (ACO)247. Hubo reuniones preparatorias  de la Comisión Central en el 

Sagrat Cor, en la iglesia del Poble Nou y en la Escuela Técnica Profesional de El Clot.248  En 

agosto de 1966 se celebró una reunión en el barracón-iglesia de Sant Ramon de Penyafort

al barrio del Besòs para discutir la participación a las elecciones sindicales y un poco más

tarde otra reunión,  aún más clandestina que la anterior, en la parroquia Pius Xè al barrio de

El Congrés. Todo ello contribuyó al éxito de Comisiones Obreras en las elecciones de 1966 

y pone de manifiesto, una vez más, la colaboración de sectores progresistas del clero

catalán en la formación y desarrollo de las Comisiones Obreras.

242 Francisco Ruiz Acevedo y Pedro Salinas Gallego. El caso Cerdans. La defensa del puesto de 
trabajo bajo la dictadura franquista. (1963-1969). Cornellà de Llobregat, 2000. pp. 27-29. Los autores
exponen su testimonio de la lucha de los trabajadores de Rockwell-Cerdans por defender sus puestos
de trabajo.
243 Los militantes obreros católicos entrevistados fueron Josep El Hombre, Ángel Alcázar y Josep
Pujol. Este último también ha sido entrevistado para la realización de esta tesis. El otro militante, Lluís 
Moscoso era comunista.
244 En septiembre de 1962 los trabajadores de Siemens estuvieron una semana de huelga a
consecuencia de la cual fueron despedidos 40 trabajadores.
245 Las octavillas las guardaba mossèn, Capell párroco de la iglesia de  Sant Miquel de Cornellà.
246 La presencia católica en esta Comisión Central es confirmada por Emilio Ferrando. “En
compromiso de los cristianos en las luchas de los movimientos obreros en Cataluña durante la etapa
franquista”. Dins XX Siglos, núm. 5 de 1994. pp.. 25-32. 
247 En la entrevista realizada el 23 de abril de 1997 a este militante en su domicilio de Mataró, afirma
haberse pasado a la HOAC porque la ACO le parecía un grupo poco  comprometido. Utilizó
calificativos un poco críticos respecto de la ACO y de algunos dirigentes de Comisiones Obreras,
como José Luis López Bulla.
248 Cuando se produjeron las detenciones con motivo de las manifestaciones que se convocaron con 
ocasión de la presentación de la plataforma reivindicativa que se aprobó en Sant Medir, los detenidos
recibieron la solidaridad pública y explícita del padre Torres de El Clot y de  Ignasi Català, presidente
de la HOAC.
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Las opiniones sobre este proceso expresadas por el representante comunista y uno de los

militantes católicos precisan el papel que unos y otros jugaron en el desarrollo de

Comisiones obreras. Para Moscoso, els del PSUC teníem més experiència i els cristians,

que eren més, sovint eren joves sense experiència que venien de la JOC i, això sí, eren

magnífics. Una joventud com poques. Para Josep Elhombre249, els cristians eren una mica

“gilipollas” (...) La veritat és que la gent tenia ganes de llançar-se i el llançament duia cap el 

PSUC en aquells moments. I molts acabaren al PSUC. 250

El conjunto de la familia cristiana, interclasista por naturaleza, no fue capaz de establecer

relaciones estables con los comunistas, sólo lo hicieron los obreros católicos que estaban 

involucrados en la lucha sindical. La preocupación de la Democracia Cristiana española, no 

colaboracionista con el régimen franquista, estuvo más pendiente de marcar distancias de

los comunistas que de aunar esfuerzos comunes para oponerse eficazmente a la dictadura.

En una reunión en Taormina (Italia, 1967) no pudo concluir con un manifiesto antifranquista

porque no hubo acuerdo sobre si pactar o no con los comunistas. También llama la atención

que, esta misma familia política, demócrata cristiana, no fuera capaz de establecer una

estrecha relación con un movimiento obrero cristiano joven que se hizo notar con fuerza en

los años sesenta. Nunca fue capaz de imitar a sus homólogos franceses e italianos salvo en

el País Vasco. 

En la práctica, los únicos aliados que los sindicalistas cristianos encontraron fueron los comunistas, y

por eso, no tiene nada de extraño que en el momento de dotarse de una organización de lucha y de

resistencia la mayoría de los militantes obreros católicos se integraran en las CCOO. (…) Nacidas de 

la coincidencia de personas con diversos orígenes ideológicos, la aportación comunista fue

importantísima, pero también había socialistas sin partido y sobre todo cristianos procedentes de las

HOAC y de las JOC.251

La policía franquista quedaba desconcertada y atónica y no llegó a entender las razones por 

las que algunos sectores de la Iglesia colaboraban activamente con los militantes de les 

Comisiones Obreras. Los funcionarios policiales del régimen se quejaban amargamente de 

la cobertura dada por la Iglesia a las reuniones de CCOO.

249 Militante JOC, de la ACO, de la USO y de Comisiones Obreras. También fue miembro de la ASO. 
Participó en las reuniones preparatorias de la fundación  de Comisiones Obreras celebradas en la 
iglesia de Sant Miquel de Cornellà y participó en la Asamblea de Sant Medir en la que se fundaron
las Comisiones Obreras. Fue detenido en 1965, junto a Josep Pujol y Antonio Martínez de Mollet, 
acusado de pertenecer a CCOO 
250 Jaume Fabre i Josep M. Huertas “La fundació de CCOO a Barcelona” a l’Avenç núm. 52,
setiembre, 1982. Págs. 576-579.
251 Nicolás Sartorius y Javier Alfaya, La memoria insumisa. Sobre la dictadura de Franco. Madrid,
1999. pp.160-161 i 177.
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La intervención de distintas parroquias cediendo sus locales a los elementos de la Comisión Obrera

de Barcelona, han facilitando enormemente la labor de los mismos, pues lo han hecho con la mayor

impunidad, representando, por otra parte, un gran entorpecimiento para la labor policial en el

cumplimiento de su deber, sobre todo teniendo en cuenta el que tenían conocimiento del trabajo que

desarrollaba dicha Organización, en la que figuraban miembros de varias organizaciones católicas

[se refieren a Josep Pujol, Pere Rica, Lorenzo Funes, Juan Estrada, Ángel Alcázar, Elhombre, Elías 

Martín252, Pedro A. Verdún253, José Bertrán,  etc. todos ellos militantes de JOC, ACO y HOAC] con

concomitancia con Alianza Sindical Obrera (UGT, CNT, SOC) y PSUC...254

Por parte del empresariado también hay constancia de la presencia de jóvenes militantes de 

la JOC en Comisiones Obreros sobre todo en la ciudad de Sabadell. Pasados los primeros

años de la posguerra, reapareció el paternalismo de la patronal de Sabadell, cuya actitud 

podría estar representada por la del empresario del sector del  textil Josep Maria Marcet que 

desde 1940 permaneció al frente de la alcaldía durante 20 años. Además de este personaje,

también hubo empresarios afiliados a la ACD (Asociación Católica de Dirigentes)255 que

tuvieron en contacto con los trabajadores de la JOC que formaron parte de la primera

sección local de las Comisiones Obreras. Las intenciones de esta patronal era intentar 

contener la influencia de los comunistas dentro de CCOO y por eso fueron más suaves a la 

hora de reprimir a los militantes de sus propias empresas.256

En el mismo año en el que se fundaron las Comisiones Obreras, 1964, la JOC había crecido

espectacularmente y contaba con unas doscientas secciones, con una media de siete 

miembros en cada una de ellas. El potencial de este movimiento apostólico, que era capaz

de vender unos 12.000 ejemplares de Juventud Obrera, y su fuerte compromiso temporal,

animado por diferentes rectores y consiliarios, constituyó uno de los activos más importantes

para la formación de Comisiones Obreras. Comisiones fue capaz de  integrar en su lucha

252 Elías Martín. Militante de la JOC, fue responsable federal de los grupos de adaptación de 
preadultos de la federación del Paralelo. También fue militante de la ACO, de Comisiones Obreras y
del FOC.  Detenido hacia el 1966 por su militancia política, junto con Manuel Murcia y Alonso Brito. 
En Junio de 1968 junto con Manuel Murcia, José María Díaz, Antonio Tomás, Blanca Navarro y 
Assumpció Albà, esposa de Elías Martín, provocaron una reunión del Secretariat Diocesà de la ACO
para que se pronunciaran a favor de CCOO. 
253 Militante de la JOC y de la ASO. Detenido el  1965 acusado de haber organizado Comisiones
Obreras. Sobre los otros militantes que se citan ya se han expuesto breves referencias biográficas en
otros apartados.
254Diligencia extendida en Barcelona y en la VI Brigada Regional de Investigación Social. Jefatura
Superior de Policía, a las 20 horas del día 23 de Febrero de 1965. Publicada en José Antonio Díaz,
Luchas internas en CCOO. Barcelona, 1964-1970. Barcelona, 1977. pp.76-84. 
255 Los directores de las cuatro grandes firmas metalúrgicas eran miembros de la liberal Asociación
Católica de Dirigentes (ACD)
256 Sebastián Balfour. La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. p.135. Balfour obtuvo
esta información a partir de la entrevista con Álvaro García Trabanca que está en el archivo d’Agustí 
Serra.
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muchos de los aspectos que preocupaban a los jóvenes trabajadores y trabajadoras, así 

como prestar la atención debida a la formación, tiempo de ocio, etc. que analizaban los

jóvenes de la JOC por el método de encuesta. En Sabadell, a diferencia de Terrassa, había 

muchas pequeñas empresas en las que se daba ese paternalismo empresarial al que antes 

se hacía referencia y no llegó la oleada inmigratoria del sur de España hasta los años 

sesenta. Por otra parte, cabe destacar un talante más “liberal” de la burguesía local, entre

los cuales destacaba un grupo de empresarios católicos con un cierto talante “progresista”.

Por otra parte las características de los comunistas locales eran diferentes de la de los de

Terrassa. Había dos núcleos, uno en la periferia, compuesto por militantes inmigrados, y 

otro más reducido en el centro. Mantuvieron una fuerte clandestinidad y no se fusionaron

hasta 1968. Desarrollaron una actividad más tardía y moderada que los de Terrassa, lo cual

propició la participación católica. Muchos de los dirigentes del nuevo movimiento obrero de

Sabadell procedían de los movimientos apostólicos obreros y jugaron un papel más activo

que el de los comunistas antes de 1966. 257

Terrassa fue, junto otras ciudades industriales de Barcelona, una ciudad donde también fue

importante la presencia de católicos en el movimiento obrero.  A diferencia de otros modelos 

de movimiento obrero como los de Barcelona, Sabadell o el Baix Llobregat, el de Terrassa

se caracterizaba por su fuerza en las primeras décadas del franquismo.258 Fiel a su tradición

radical, fue capaz de protagonizar luchas y fuertes enfrentamientos con la policía y 

autoridades. Por otra parte, el movimiento obrero de Terrassa, se enfrentaba a una 

burguesía que tradicionalmente gobernó la ciudad con mano de hierro. El autoritarismo del

empresariado y el radicalismo de los dirigentes comunistas alejaron de la participación a 

otros sectores más moderados.  Era tal el grado de intransigencia de la burguesía local que 

no tuvo impedimento en recurrir a la violencia para contener a los grupos de católicos que

participaban activamente en el movimiento obrero. Por otra parte, la dirección de los

comunistas, que aún estaba instalada en la estrategia de la huelga nacional popular,

radicalizó aún más las posiciones. La participación de los católicos en este movimiento

estuvo fuertemente condicionada por este estilo radical que les alejó de su integración en las 

CCOO locales muy controladas por el PSUC. Tanto los militantes de la JOC como los de la

HOAC se abstuvieron de participar en Comisiones Obreras.259

257 Sebastián Balfour. La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. pp. 90-91 y 135-139.
Fue tal su fuerza que no sólo preocupó a las autoridades civiles sino que también preocupó a la
propia jerarquía de la Iglesia católica.
258 El protagonismo de la oposición del movimiento obrero a la dictadura franquista pasó al Baix 
Llobregat en los años setenta.
259 Sebastián Balfour. La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994P. 131-133.
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Además de los modelos de organización de Comisiones Obreras hasta ahora reseñados,

también había empresas en las que la presencia de militantes católicos fue decisiva para 

llevar a cabo las acciones sindicales. Desde 1969 se reunía la Comisión Obrera de Philips 

que tenía cinco fábricas en Barcelona (Plaza de España, Zona Franca (2),  Hospitalet y Sant

Boi). En esta comisión participaban representantes de las cinco fábricas y la mayoría eran 

católicos. Según un informe elaborado por los trabajadores de Plataformas, esta comisión 

no tenía programa ni planificación y carecía de dirección política. Sus reuniones no eran 

clandestinas ni  mantenía relaciones con el resto de organizaciones del movimiento obrero.

Tampoco desarrollaban ningún plan de agitación política.260

Las valoraciones sobre la participación de los militantes obreros católicos en el movimiento

obrero y especialmente las que se citan sobre Comisiones obreras en la tesis doctoral de

Francisco Martínez Hoyos,261 son coincidentes con las mías,  en algunos aspectos, pero en

otros hay matices que creo necesario concretar.  Es cierto que lo que se dice sobre Ángel 

Alcázar, en el sentido de que los obreros católicos  fueron perdiendo los recelos respecto de 

los comunistas, pero se perdió ese recelo a partir de la experiencia compartida en las luchas 

obreras que, católicos y comunistas, compartían. Era lógico, pues, que esta experiencia se

trasmitiera al conjunto de los militantes de la HOAC y estos, en su mayoría, también

perdieran esa prevención hacia lo que viniese del mundo comunista262. Es lógico

comprender, pero no compartir otras valoraciones como las que hace un cualificado militante 

de la JOC como Rafael Hinojosa263 y a las que Hoyos hace referencia. No comparto la

opinión de Hinojosa de que los católicos cometiesen un grave error al dejar Comisiones

Obreras en manos de los militantes del Partido Comunistas y de que les faltase ambición.  A 

los militantes católicos obreros que decidieron militar en Comisiones Obreras y en el PSUC 

no les faltó ninguna ambición porque lo que deseaban no era convertir a estas 

organizaciones, sino que en ellas encontraron la manera más efectiva de hacer realidad su

compromiso temporal. Nunca ocultaron su condición de creyentes,  pero tampoco fueron

unos tontos útiles seguidistas de las  consignas del PSUC. Alfonso Carlos Comín, al que ya

se han hecho varias referencias, ha aportado luz a la militancia de los cristianos en los 

partidos comunistas264.  No obstante, es cierto que hubo un sector265 que siempre fue 

260 Informe sobre los trabajadores de Philips de mayo de 1971. Arxiu Nacional de Catalunya. Fons
Remei Ramírez núm. 7 Sig. Sist. 007.05.57. 
261 Francisco Martínez Hoyos, Cristianos y cristianas en la lucha obrera. Aproximación a la historia de
la JOC/F en Barcelona durante los años sesenta. Barcelona, 1999. P. 296-301.
262 Más adelante se exponen las propias opiniones de este militante de la HOAC que fue cofunddador
de Comisiones Obreras.
263 Rafael Hinojosa, La JOC entre l’Església i el Món Obrer. El Prat de Llobregat, 1998. p. 96.
264 Alfonso Carlos Comín, Cristianos en el partido, comunistas en la Iglesia. Barcelona, 1977.
265 Estoy de acuerdo con lo que se publicó en el núm. 60 de Frères du Monde cuando afirma que los
cristianos que participaban en CCOO tenían miedo de ser utilizados. Este recelo hacía que se

779



receloso porque ideológicamente se situaba en otra órbita como he podido comprobar al 

estudiar la evolución política de los militantes católicos. No es extrañar que Ángel Rozas 

negara rotundamente las afirmaciones de algunos militantes católicos y se reafirmase en la

independencia de Comisiones Obreras.  Comparto, porque así lo he podido verificar con mi

entrevista a Josep Pujol,266 que en CCOO, a pesar de todas las disputas y crisis internas,

prevaleció el espíritu unitario que presidía la participación de unos y otros en un mismo

movimiento reivindicativo, como era Comisiones Obreras.

Me parece oportuno también matizar algunas valoraciones de Mercedes Vilanova267 sobre

CCOO. Estoy de acuerdo Con Vilanova  en que los Convenios Colectivos impulsaron el 

desarrollo de Comisiones Obreras y de que la Iglesia amparó las iniciativas populares al 

igual que también comparto su opinión sobre la diferenciación que hace sobre la 

participación en las Asociaciones de Vecinos, reconocidas legalmente  partir de 1964 y la

menor atracción de CCOO por su situación de ilegalidad y que, como consecuencia,

estuvieran en ella los militantes más comprometidos. Las entrevistas que he realizado

confirman esta última afirmación. Pero me parece excesivo calificar de antro a Comisiones 

Obreras por las disputas o discusiones internas que se produjeron en su seno. Discusiones

similares se produjeron en USO o en el SOC en momentos determinados de su historia y no 

por ello se ha de calificar de antro, a un movimiento como CCOO que tuvo una capacidad de 

organización y de movilización de la clase obrera tan importante y fue la que aglutinó el

movimiento obrero en Catalunya.

Sea como fuere, la realidad fue que las elecciones sindicales de 1975 confirmaron la

hegemonía de Comisiones Obreras en el movimiento obrero en Catalunya. Comisiones supo

plantear sus reivindicaciones en las principales industrias de Barcelona y provincia y su red

de militantes y simpatizantes estaban implantadas en muchas poblaciones donde se habían

consolidado coordinadoras con un mayor peso de los comunistas. Todavía no se podía decir 

que CCOO estuviera estructurada como una organización sindical clásica,  pero si que era

un movimiento heterogéneo con diferentes niveles de participación y de formas de actuar.  A 

raíz de los resultados de 1975 se planteó la disyuntiva de si se debía aprovechar o no la 

estructura de la OSE para crear una nueva organización sindical al estilo de la Intersindical

portuguesa creada después de la revolución de los claveles. 

refugiasen en un moralismo de ghetto y en una buena conciencia inoperante. La referencia está
extraída de Francisco Martínez Hoyos, Cristianos y cristianas en la lucha obrera. Aproximación a la
historia de la JOC/F en Barcelona durante los años sesenta. Barcelona, 1999. p. 300 
266 Josep Pujol. Entrevista del 22 de enero de 1999.
267 Mercedes Vilanova, “Las fronteras interiores en la sociedad de Barcelona, 1900-1975.
Intransigencia de clase, alfabetización y género” en Historia, Antropología y Fuentes Orales, núm. 16. 
Barcelona, 1996. pp. 138-139.
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Esta cuestión dividió al movimiento obrero catalán en dos frentes. Por un lado los partidarios

de usar la estructura de la OSE para construir un nuevo sindicato en el que se alineaba el 

sector de Comisiones Obreras del Baix Llobregat y un sector de las Comisiones de 

Barcelona y otro sector, encabezado por la USO y la política oficial del PCE-PSUC, que 

creían que se debía destruir la OSE desde dentro porque era un símbolo de la dictadura.

Al 76 va haver la vaga de Laforsa (...)  Jo en el 76 m'estreno com a dirigent sindical públic en aquella 

vaga (...) Nosaltres vam fer una concentració al camp de futbol d'Esplugues (...) vam fer un míting allà

(...) De fet va ser al setanta-sis quan el moviment sindical té una projecció sindical a la ciutat (...) A 

partir d'aquella vaga llavors vam plantejar muntar també Comissions Obreres a Esplugues (...)

Según Sebastián Balfour la participación de la UGT en la lucha antifranquista en  Catalunya 

no existió. El núcleo originario lo formaron los asturianos que emigraron a Catalunya, a los 

que se unió, a mitad de los años setenta, un grupo de trabajadores identificados

políticamente con el PSOE y que rechazaron las CCOO por su vinculación con los 

comunistas. El núcleo de la nueva dirección se formó con trabajadores de la Hispano 

Olivetti. Su implantación era muy débil y no fue hasta 1976 cuando la sección catalana de la

En la comarca del Baix Llobregat hay claramente una posición favorable a la ocupación de

la OSE y aprovechar su estructura para potenciar la Intersindical, pero la UGT tenía claro, 

desde el primer momento, que quería conservar su propio sindicato y no apostaba por la 

creación de una Intersidical. Su posición en la comarca era muy débil como lo demuestra su 

poca incidencia en el movimiento obrero de la comarca durante los últimos años de la

dictadura y primeros de la transición. Vicenç Rocosa268, joven militante de Comisiones 

Obreras, explica cómo se aprovechaba la estructura sindical de la CNS y de lo que

significaba la UGT en aquellos momentos en la comarca.

Jo creia en això de la unitat sindical, el que passa que no vam tenir en compte la importància que

després va tenir la UGT com un element de disgregació d’aquesta idea que teníem idíl·lica de la

Intersindical (...) no vam valorar que això tenia la seva importància a l’hora de la divisió sindical. Vam 

pensar que es podia fer la Intersindical i la vam fer. UGT en aquells moments no existia. Inclòs el

verticalista que vam treure nosaltres de la UTT després va ser de la UGT, es deia Cano (...) Al 

setanta-sis, a un acte que vam fer a Esplugues ens vam presentar com a Comissions Obreres, vaig

conèixer el Secretari d’UGT (...) Va ser la primera vegada que vaig veure una persona d’UGT.269

268 Este joven militantes de Comisiones Obreras ocupó la Secretaría General de Comisiones Obreras
del Baix Llobregat en los años noventa. Cuando sólo tenía 19 años fue uno de los dirigentes de la
huelga general del 1976 en el Baix Llobregat. Antes había conseguido desbancar de los puestos de
responsabilidad de la CNS de Espulgues a los verticalistas.
269Vicenç Rocosa Girbau. Entrevista del 6 de Octubre del 1995. Fundació Utopia.
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UGT empezó a extenderse más allá de unas pocas docenas de activistas que habían

constituido la organización en la primera mitad de la década270.

Al igual que en la comarca del Baix Llobregat, también en Sabadell hubo una importante

conflictividad laboral donde Comisiones Obreras tuvo un papel destacado. Uno de los 

conflictos más importantes fue el de la huelga del metal de Sabadell de septiembre- octubre 

de 1976.  Para Comisiones Obreras la huelga era una respuesta a la política económica del

gobierno reformista  y a la incapacidad de la CNS, marco legal todavía existente, para que 

fuera instrumento útil para llevar a cabo las negociaciones entre la patronal y los 

trabajadores.  Justificaba igualmente la necesidad de acabar con huelga que duraba casi un 

mes, porque veía la necesidad de ampliar el ámbito de la lucha ya que la clase trabajadora

de Sabadell no podía luchar ella sola contra el gobierno. Comisiones valoraba la capacidad

organizativa y de unidad de la clase obrera y resaltaba la tarea realizada por la Comisión

Deliberadora a la cual consideraba la portavoz del conjunto de los trabajadores271, aunque

reconocían que la huelga general no había tenido el éxito esperado y animaba a los 

trabajadores a seguir luchando en sus empresas porque el hecho de parar la huelga no

debía interiorizarse como una derrota.

El período de la transición no fue fácil para CCOO debido a diferentes factores, uno de los

cuales era precisamente el de sus propias características de movimiento socio-político. No 

tuvo el eco que se esperaba su propuesta de formar un sindicato único. Los intereses

estratégicos de las diferentes organizaciones políticas contribuyeron a que no se llegara a la

unidad orgánica, así, la celebración del XXX Congreso Nacional de la UGT en Madrid en

Abril de 1976, con la aprobación tácita del gobierno, supuso un duro golpe para los intereses

De aquí que nuestros esfuerzos hayan ido encaminados a conseguir esta confluencia que, sin

embargo, no ha sido posible porque la revisión y negociación de los convenios de las demás

localidades de la Provincia se sitúa a más largo plazo. Esto nos ha obligado a plantearnos la

necesidad de un repliegue ordenado sin despidos, detenidos, ni sancionados, cuando aún

conservamos un grado de UNIDAD y fuerza para conseguir estas mismas condiciones de vuelta al

trabajo.  Estamos en este proceso, tanto de discusión como de organización, pero sin perder nuestro

carácter abierto a los trabajadores.272

270 Sebastián Balfour, La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. p. 254. 
271 Militantes activos en esta huelga, igual que en  febrero del mismo año en el propio Sabadell,
fueron los militantes de los movimientos apostólicos obreros, Álvaro García Trabanca y Joan Moles.
272 “Permanente de la Coordinadora Comarcal de Sabadell de las Comisiones Obreras” en  DD.AA, 
Metal: 30 días de huelga. Sabadell, 1976 pp. 159-60. Documento del 12 de octubre de 1976
reproducido en esta publicación. CCOO reiteraba la necesidad de conquistar las libertades y de hacer 
todo lo posible para organizar un Congreso Sindical Constituyente aunque en este momento ya
manifiesta su intención de constituirse en sindicato sin perder de vista la posibilidad unitaria.
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unitarios. En ese momento se reconocía a Comisiones Obreras un papel predominante en la

lucha sindical y política contra la dictadura y de ahí que fueran definidas más como un

movimiento social y político que como una organización sindical clásica como era UGT.

Una vez legalizadas las organizaciones sindicales y visto la imposibilidad de crear una 

Intersindical que agrupara a todas las formaciones, se creó la Confederación Sindical de 

Comisiones Obreras y se celebraron congresos en todas las ramas de la producción y en las 

empresas para ir construyendo una estructura estable de Comisiones.  Uno de los primeros

sindicatos que se constituyó fue el Sindicato del Metal de Barcelona de Comisiones Obreras.

Meses antes de que este congreso se celebrara274 en el verano de 1977,  ya se percibían

las tensiones que había entre los diferentes sectores del sindicato, como se puede deducir a 

partir del órgano portavoz de una de las empresas más importantes de Barcelona de este

sector del metal como era la SEAT. En el número 6 d’Assemblea Obrera de agosto de 1977, 

se expone una detallada  información sobre el congreso constituyente que se estaba

preparando. A primera vista, la propuesta de organización, desarrollo y ejecución del 

congreso no daban lugar a  prever que se produjera ninguna polémica, pero llaman la

atención las notas manuscritas que se superponen a uno de los títulos de la publicación, “EL

PROYECTO DE LA CORRIENTE “UNITARIA” a partir de las cuales se puede inducir que las

tensiones y las batallas que se  libraron en el interior de sindicato durante su proceso de 

paso de un movimiento sociopolítico a una formación sindical clásica no fueron fáciles.

La estrategia de Comisiones Obreras que alentaba la movilización obrera para propiciar la

caída del régimen franquista y su sustitución por una democracia, fortaleció el sentimiento

de unidad ente los trabajadores, aunque el nivel de conciencia social no fuera uniforme entre 

todos aquellos que Comisiones Obreras lograba movilizar273. El trato de favor de los 

primeros gobiernos de la monarquía a la UGT i al PSOE se confrontaba con la prohibición

sistemática de la que Comisiones Obreras era objeto en cualquier tipo de reunión o

manifestación pública que quisiera celebrar. Esta situación dificultó proyectos como el 

ensayo de la Intersindical en el Baix Llobregat paralizado por el régimen pero también por la 

falta de unanimidad en el seno de Comisiones Obreras. Es comprensible, por tanto, que

finalmente Comisiones Obreras optara por convertirse en un sindicato,  aunque eso costara

críticas y algunos abandonos.

273 Sebastián Balfour, La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. pp. 246-247. 
274 El Congreso Constituyentes del Sindicato del Metal de Comisiones Obreras se celebró el 9 de 
octubre de 1977.
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GORDO. LEETE ESTE BOLETIN. NO TIENE DESPERDICIOS. TODOS LOS QUE COLABORAN EN

LA REDACCIÓN SON DE LA FAMILIA. PARA MÁS INRI EL ARTÍCULO QUE ESCRIBÍ YO, POR 

ENCARGO DE LA REDACCIÓN Y OTRO VALLEJO HAN SIDO CENSURADOS.275

Como ya se ha comentado, meses antes de que se celebrase este Congreso Constituyente 

del Sindicato del Metal de Comisiones Obreras, se fueron constituyendo las secciones

sindicales en las diferentes empresas, a partir de las cuales se formó el Sindicato del Metal. 

Se entraba, pues, en una nueva época en la que Comisiones Obreras tuvo que cambiar su 

propia definición. Dejaba de ser un movimiento social y político, para convertirse  en un

sindicato, reconociendo de hecho que las circunstancias sociales y políticas del país habían 

cambiado y había que adaptarse al un nuevo tiempo.  Las Comisiones Obreras de SEAT se

constituyeron formalmente como sindicato en el marco de la Confederación Sindical de la 

CONC.  En una editorial d’Assemblea Obrera se definía así el nuevo sindicato.

Iniciada ya la nueva etapa de Comisiones Obreras como sindicato, se celebraron los 

congresos habituales para revisar la política que se había seguido hasta ese momento y 

para planificar las actuaciones del inmediato futuro.  En el primer congreso de la Federación

Comisiones Obreras es un Sindicato en construcción que asume en si las tradiciones de los

sindicatos obreros de la preguerra y a la vez la experiencia de la incansable lucha en las duras

condiciones que imponía el franquismo, pero que necesita la aportación de millones de trabajadores,

de sus criterios para su estructuración. Comisiones Obreras no es un Sindicato de vanguardias

porque entendemos que no existen trabajadores de 1ª, 2ª y 3ª. CCOO es un Sindicato de masas

donde todo trabajador tiene su lugar. Es un Sindicato pluralista y donde caben todas las tendencias

políticas y no uniforme ni rígido, con la riqueza que le confiere la multitud de matices e 

interpretaciones, que permitirán que tras la discusión de todos los planteamientos y la decisión

democrática, la estructuración se realice en base a un amplísimo abanico de posibilidades y 

soluciones.276

275 Assemblea Obrera. Portaveu del Sindicat de les CCOO de SEAT núm. 6. Agosto de 1977. pp. 10-
12. Las mayúsculas son del original. Una posible interpretación de estas letras manuscritas, según
Carlos Vallejo, son que “El gordo” corresponde al mote de José Luis López Bulla y que “la familia” se
refiere a la gente del partido, es decir, del PSUC. Respecto a la cuestión de la corriente “Unitaria”
puede ser la continuación del colectivo afín a Isidor Boix que propugnaban la creación del sindicato
unitario a partir de las candidaturas unitarias de los jurados, evitando la constitución de la
confederación. En el número 9 de noviembre de 1977 p. 2,  de esta misma publicación, se informa
brevemente de la celebración del Primer Congreso durante el cual también se debatió sobre el Pacto
de la Moncloa. También se informaba de la elección del nombre de los compañeros de SEAT que 
fueron elegidos para ocupar cargos en la estructura del Sindicato del Metal de CCOO. Armando Varo, 
fue elegido como Secretario General del Metal y Javier Villacorta y Antonio Panadero,  como
miembros del Secretariado.
276 “Tercera época. Nuevo avance” en Assemblea obrera. Portaveu del sindicat de les CC.OO de
SEAT  núm. 1, marzo de 1977, p. 3. A pesar de convertirse en un sindicato, conservaba los principios
básicos con los que nacieron las Comisiones Obreras.
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del Metal de Comisiones Obreras de Catalunya de 1978 uno de los puntos más destacados 

del informe de su Secretario General, Joan Ramos, fue dedicado a la situación política del 

país. Todavía CCOO obreras conservaba su sensibilidad política más allá del estrictamente 

sindical. También es cierto que, en esos momentos, el contexto histórico lo requería ya que

se estaba discutiendo el texto constitucional y los trabajadores no podían quedar al margen

de este aspecto tan crucial en la historia reciente de España. Los trabajadores de

Comisiones reivindicaron que la nueva Constitución recogiese un código donde se

explicitasen los derechos y obligaciones de los trabajadores.277

Respecto a la situación sindical, CCOO no renuncia a su idea de la unidad sindical y, por 

este motivo, y aún sabiendo la posición contraria de USO y de UGT, propone la celebración

de un Congreso Sindical Constituyente. También se criticó las maniobras de la UCD que

intentó presentar la existencia de una tercera fuerza sindical con el objetivo de distraer a los 

trabajadores en las elecciones sindicales y se discutió a fondo sobre el tema de los Pactos 

de la Moncloa que CCOO obreras criticó por la aplicación que del mismo estaba haciendo el 

gobierno de UCD.  Respecto a las elecciones sindicales, en este congreso se informó de la 

hegemonía sindical de CCOO en el sector del metal.

Destacar, en primer lugar, el triunfo de CCOO confirmándose así nuestra posición de que

constituimos hoy la primera fuerza sindical en el metal. Ese triunfo es aún más claro si constatamos

que en el metal hemos quedado los primeros en todas las comarcas o mal llamadas provincias de

Catalunya. (...) Es la victoria del sindicalismo que practica y preconiza CCOO, de clase, democrático y

socio-político, con el objetivo irrenunciable de conquistar la unidad sindical.278

Las cifras de afiliación que se daban en aquellos momentos de euforia que se vivían en el

conjunto del Estado, eran de dos millones en el conjunto del estado de los cuales medio 

millón eran del ramo del metal. En Catalunya, la afiliación también era importante, había

500.000 afiliados al sindicato de los cuales 150.000 era metalúrgicos. La magnitud de esta

afiliación implicaba la necesidad de profesionalizar a cuadros del sindicato para que llevaran

a cabo las tareas de dirección en la medida de los recursos de que se dispusieran. Uno de 

los recursos que se reclamaban era la devolución del patrimonio sindical a los trabajadores

que el gobierno intentaba transferir a diferentes ministerios. Otra cuestión de mucha 

277 Assemblea Obrera. Portaveu del Sindicat de les CCOO de SEAT. Núm. 15 de maig de 1978. pp. 
22-25.
278 Ibídem. P. 24. La Federación del Metal tiene su origen en una asamblea de metalúrgicos catalanes
que se celebró en la iglesia de Nuestra Señora de Montserrat en 1976 sobe la base de coordinadoras
locales y comarcales de Comisiones Obreras del metal. Es importante hacer mención especial a las
empresas que se destacaron por sus luchas sindicales en los últimos años: LAFORSA, SIEMENS,
HISPANO OLIVETTI, PEGASO, MEVOSA, SEAT, MOTOR IBÉRICA, ROCA, entre otras.
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importancia fue el hecho de conseguir la amnistía laboral y CCOO animaba a todos los

trabajadores para que consiguieran que ningún trabajador quedase fuera de la empresa

donde había trabajado y que hubiera sido despedido por su actividad sindical o política.

A principios de 1978 se celebró la II Conferencia de CCOO del Baix Llobregat en la cual se 

llegó al acuerdo de celebrar elecciones sindicales para llenar el vacío de representación

sindical que se había creado por la nueva situación política que se vivía en el país 

superando los aspectos negativos del Decreto que regulaba la celebración de estas 

elecciones en las que los resultados de CCOO la situaban en el primer lugar de la comarca.

CCOO del Baix Llobregat se enfrentaba a una situación laboral especialmente complicada 

respeto del paro y de los expedientes de crisis de 41 empresas que afectaban a 3.800

trabajadores.  Para paliar esta situación, tanto Comisiones como USO llegaron a un acuerdo

con la patronal SEFES, para crear una comisión con la participación de todas las fuerzas

políticas y la de los ayuntamientos que diera una solución a esta grave crisis. Se acordó 

también ratificar los acuerdos de la Permanente de la CONC que consistía en ir creando las

condiciones para una movilización general que tuviera como objetivo defender los aspectos

más positivos de los Pactos de la Moncloa.279

Desde que en mayo de 1977 se escogió el primer Secretariado280 de CCOO de la comarca 

del Baix Lllobregat, que fue elegido en los locales de la AISSP281 de Cornellà, esta

organización continuó su acción sindical centrada en el asesoramiento jurídico, servicios

sindicales, formación sindical, información y funcionamiento  de los organismos sindicales

locales y comarcales. Era una organización que se sentía hegemónica porque los resultados 

sindicales del 1978 le había sido absolutamente favorables y por el alto grado de

participación.282 En esta conferencia se valoró especialmente el grado de participación de

los trabajadores en las movilizaciones del 5 de abril283 y especialmente el proceso de unidad 

de acción con el resto de sindicatos, pero sobre todo la unidad con UGT.

279 CCOO del Baix LLobregat, Resolución de la II Conferencia de CCOO del Baix Llobregat celebrada
en los días 21 y 22 de Enero de 1978. Sant Feliu de Llobregat, 22 de enero de 1978. Fundació
Utopia, Joan García-Nieto d’Estudis Socials del Baix Llobregat. F6/6 Doc. 2274. La conferencia
denunció  al gobierno que promocionaba el sindicalismo amarillo.
280 El primer Secretario General de CCOO de la comarca del Baix Llobregat  fue Carlos Navales.
281 Antigua CNS
282 Participaron 60.000 trabajadores y Comisiones Obreras obtuvo el 68% de la presentación sindical
de la comarca, seguida muy de lejos por UGT que obtuvo el 17, 49%. Los no afiliados obtuvieron el
8,7% y las otras organizaciones sindicales, CSUT, CNT y USO obtuvieron porcentajes inferiores al 
3%.
283 Participaron más de 70.000 trabajadores y se realizaron entre 500 y 600 asambleas.
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Es necesario ir a la elaboración de un proyecto general que esté suscrito al menos por UGT, si

queremos que el mismo tenga capacidad movilizadora, pues si bien es cierto que nosotros somos

mayoritarios, no lo es menos que una acción que contara con una actitud contraria por parte de UGT

se realizaría en un mal clima y con enormes dificultades.(...) Es también evidente que hoy (...) 

estamos en mejores condiciones para llegar a acuerdos con UGT, ya que las asambleas de

delegados propician el entendimiento de posiciones que, si son asumidas en las mismas, obligan a 

UGT a considerarlas de forma distinta. Es necesaria la presión por abajo, por decirlo de alguna

manera, para avanzar en los acuerdos unitarios y en la unidad.284

La UGT supo adaptarse mejor que Comisiones Obreras a la nueva situación apareciendo

con una organización refundada.

La reorganización del sindicato socialista también se reforzó porque no había tomado parte a ningún

nivel en la lucha contra la dictadura. Su falta de experiencia le permitió adaptarse más rápidamente

que Comisiones a la cambiante situación del postfranquismo. (...) La fuente de dirigentes obreros de 

la que se podía abastecer la UGT catalana era muy pobre y las secciones que se fundaron en las

primeras etapas fueron improvisadas, y en absoluto representativas. (...) Los cuadros de la UGT a

nivel nacional se nutrieron principalmente de trabajadores de cuello blanco, el 11% de los cuales eran

directivos o técnicos, mientras que el 60% de los líderes de Comisiones eran obreros de cuello azul.

Irónicamente, entre sus nuevos funcionarios había ex-burócratas del sindicato vertical, al que la UGT

había esquivado con tanta determinación durante la dictadura285.

El proceso de transformación de Comisiones Obreras, de movimiento social y político al

sindicalismo clásico, no estuvo exento de dificultades. Los partidarios de mantener a

ultranza la opción por la formación de un sindicato unitario vivieron la constitución de 

Comisiones Obreras en sindicato como una traición:

Se cerraba así un ciclo iniciado unos quince años antes, cuando unos mineros asturianos acuñaron el

nombre para designar a unas formas de lucha y un movimiento con vocación unitaria “que no es hoy

ni pretende serlo mañana, un sindicato” (Declaración de las CC.OO de Madrid, junio de 1966. (…)

[Como que era un movimiento, era necesario un congreso que no podía celebrarse] solo podría

celebrarse en un régimen de libertades, decidiría el tipo y las modalidades de la organización sindical

284 Documento de base para la tercera conferencia comarcal de CCOO del Baix Llobregat. 25 d’abril,
1978. Fundació Utopia, Joan García-Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat. F6/6 Doc. 2272.
285 Sebastián Balfour, La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. p. 254-255. Una de 
las primeras apariciones públicas de UGT fue en el Forum Vergés de Barcelona en la primavera de
1976 en la que también participaron el SOC, la USO y la CONC. Por parte de la UGT intervinieron
José Valentín Antón y Luis Fuertes Fuertes. “Sindicalismo de libertad” en Presente y futuro del 
sindicalismo en Catalunya. Barcelona 1977. pp. 47-48, en la que exponían la concepción sindicalista
de UGT.
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que querría darse libremente la clase obrera española. Entonces, una vez cumplida su misión

histórica, desaparecerían las CC.OO.286

Para finalizar la trayectoria de Comisiones Obreras desde su fundación hasta 1978, es 

necesario exponer su posición frente a dos temas que, aunque propiamente no son 

sindicales, fueron motivo de atención y reflexión preferente. Nos referimos a la cuestión

nacional y al terrorismo.

En  el pleno de la Asamblea General de Afiliados de la Sección Sindical de CCOO de SEAT

celebrada en la Zona Franca de Barcelona el 29 de octubre de 1978, además de tratarse de 

los asuntos estrictamente sindicales: negociación del IX Convenio Colectivo, las 

negociaciones de la FIAT con el INI, la formalización de la cuota sindical y el conflictivo tema 

de las relaciones entre la Sección Sindical del sindicato de Comisiones Obreras con el 

Comité de Empresa, se abordó también el tema del terrorismo que amenazaba con

desestabilizar al país. Comisiones Obreras condenaba clara y contundentemente el 

terrorismo fuese cual fuese su procedencia haciendo un llamamiento al conjunto de los 

trabajadores para que  manifestara públicamente su rechazo.

CC.OO llama a movilizarse contra el terrorismo institucional dando un SI masivo a la aprobación de la

Constitución, y contra el terrorismo en general venga de donde venga; la CONC hace un llamamiento

para que todos los trabajadores nos movilicemos en asambleas y concentraciones y en concreto,

hace un llamamiento para la asistencia de todos el día 10 a la manifestación que tendrá lugar en

Barcelona contra el Terrorismo.287

Por otro lado, las Comisiones Obreras catalanas supieron conectar las reivindicaciones

obreras con la cuestión nacional catalana consiguiendo de los militantes más conscientes

una actitud activa en favor de las reivindicaciones del país. Un ejemplo de esta conexión se

encuentra en la intensa relación establecida con la Asamblea de Catalunya, fundada en

1971. La participación de Comisiones Obreras en esta plataforma de marcado carácter 

286 José Antonio Díaz. Luchas internas en Comisiones Obreras…, pp.11-12. La pérdida de autonomía
respecto de los partidos políticos que querían controlar el movimiento fue motivo del abandono de los
independientes y de algunos grupos políticos. Con la publicación de esta obra el autor pretendía
aportar la documentación necesaria para esclarecer el proceso de constitución y desarrollo de las
Comisiones Obreras demostrando finalmente la traición de la vocación unitaria que estaba en sus
orígenes y que constituía su bien más preciado. P. 13.
287 Assemblea Obrera. Portaveu de la Comissió Obrera de SEAT. Sindicat del Metall CC.OO de 
Barcelona. Núm. 19-20 d’octubre-novembre 1978. p. 5. La asamblea de los trabajadores de SEAT es 
representativa de toda la posición que oficialmente adoptó el Sindicato de CCOO.
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interclasista, influyó en la moderación del movimiento obrero en los años setenta

contrastando esta actitud con la mantenida en los años sesenta.288

¿Por qué el encabezamiento en catalán? ¿Por qué el contenido de la revista en castellano? Creo que

a la hora de lanzar una revista de nuevo cuño en Catalunya hay que plantearse las posibles opciones

lingüísticas. Unas que me atrevería a llamar unitarias: castellano, catalán y bilingüe. Otras que me

atrevería a llamar disgregadoras o “separatistas” como pueden ser las dobles ediciones o los

suplementos en uno u otro idioma.

Respecto a las últimas opciones, aparte de antieconómica, creo que a la larga tienden a desunir a los

trabajadores, a crear tanto a nivel de SEAT como de toda Catalunya dos comunidades distintas, dos

culturas distintas en un mismo contexto nacional. Hay casos desgraciados de este tipo por ejemplo en 

Bélgica o en el Ulster. Sería totalmente contraproducente para la clase obrera y las clases populares

de Catalunya que nos dejáramos dividir en dos comunidades distintas que serían muy fácilmente

manipuladas y enfrentadas entre sí siempre que ello interesase a las clases dominantes, que poseen

un fenomenal aparato propagandístico y de poder. (...) Aceptar la publicación de la revista sólo en 

castellano presupone,  a mí entender, aceptar una función colonizadora del inmigrante que no hace

sino ponerse al servicio de la oligarquía española y de gran parte de la burguesía catalana. El boletín

de nuestro sindicato editado solamente en catalán no sería entendido por un elevado porcentaje de 

trabajadores de SEAT (…) Por todo ello considero una revista bilingüe la solución ideal. Estoy en el 

“bilingüismo en libertad” que para mi sería dejar plena libertad a los articulistas de nuestra revista, por 

otra parte compañeros nuestros, para que escriban en el idioma que deseen y pidiendo un esfuerzo

integrador para todos.289

Tampoco los trabajadores de SEAT se mantuvieron al margen de las actividades

desarrolladas por el Congrés del Cultura Catalana.290  Consideraban,  que ni Comisiones 

A parte de esta consideración general, hubo empresas en las que esta cuestión se trató con 

rigurosidad y pedagogía. El ejemplo de SEAT, empresa con un volumen de trabajadores

inmigrados importante, puede ser representativo de la política de Comisiones Obreras

respecto al hecho diferencial catalán.  En el primer número de la tercera época de

l’Assemblea Obrera. Órgano de los trabajadores de SEAT, se explicaban las razones por las 

cuales la cabecera de la revista era en catalán. 

288 Sebastián Balfour. La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. pp. 209-210.
289 JOANOT, “Rueda de Palabras” en Assemblea Obrera. Portaveu del Sindicat de les CCOO de 
SEAT. núm. 1, marzo,  1977, p.11. 
290 DD.AA., Els treballadors per l'autonomia. Barcelona, 1977. Recopila las intervenciones,
presentadas por Rafael Ribó, de las intervenciones de  Toni Salamanca de la USO que poco después
ya no estaba en esta organización, de Pelai Pagès de la UGT,  de Paco Frutos de la CONC y  de 
Xavier Casassas del SOC. Las intervenciones se hicieron en un meeting celebrado en el Palacio de 
los Deportes de Barcelona  el dos de abril de 1977. Fundació Utopia, Joan García-Nieto, d’Estudis
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Obreras ni la clase trabajadora en general, se podían permitir quedar al margen de una

manifestación cultural de la magnitud que significaba esta institución.  Eran precisamente los 

trabajadores los que habían sido más perjudicados por la política cultural de la dictadura

durante cuarenta años y por eso se hacía necesario hacer balance del déficit cultural que

habían padecido durante el franquismo.

CCOO de SEAT apoyó con toda su fuerza el mitin que el C.C.C. hizo el día 2 de Abril en el “Palau

d’Esports” por l’Autonomia, que resultó ser un brillante acto unitario donde todas las fuerzas 

sindicales unidas exigimos la Autonomía para Catalunya. Desde aquí pedimos que se apoye la

interesante iniciativa que se ha tomado en SEAT de crear en la fábrica un secretariado del C.C.C..291

Pero no sólo Comisiones Obreras dio su apoyo al Congrés de Cultura Catalana,  sino que el

Secretariat del Congrés de Cultura Catalana de SEAT programó una serie actos y charlas292

con la finalidad de explicar a los trabajadores la importancia de la cuestión nacional catalana

para los trabajadores. A pesar del esfuerzo del Secretariat, la asistencia293 de trabajadores

a una de las charlas programadas fue reducida y este hecho preocupó a sus organizadores

y así fue puesto de manifiesto públicamente alertando de la importancia del tema tratado.

Para nuestra fábrica con sus 28.000 HOMBRES, ESTA CIFRA NO ES PEQUEÑA, ES DE RISA, Y 

DEBE LLEVARNOS A REFLEXIONAR UN POCO SERIAMENTE SOBRE ESTE ASUNTO. Quizás

sea lo referente a Cultura Catalana uno de los temas de más discusión en este suelo llamado

Catalunya. Pues bien, estas discusiones son mantenidas la gran mayoría de veces sin el más

elemental conocimiento de la Historia ni la más elemental reflexión previa que trata de sustituir el 

irracional miedo frente a los ataques a “mi cultura” entre otros factores, por un conocimiento poco

objetivo del problema.

En consecuencia hago un llamamiento a todas las organizaciones obreras de SEAT, para que a su 

nivel, cumplan y trabajen un poco por hacer CULTURA POPULAR.

De otra parte, todos los grupos políticos y sindicales gustan de quedar bien con esa idea llamada

Catalunya. A nivel de organizaciones que operan en SEAT veo un tremendo desfase entre 

declaraciones, compromisos, ideas sobre cultura “popular”, etc. de una parte y de otra la base en sus 

posiciones individuales y en sus esfuerzos por “hacer cultura”.

Socials del Baix Llobregat. D. 780-LOC  H3/9. Estas intervenciones se produjeron dentro del marco
de la Campanya per les Institucions del Congrés de Cultura Catalana.
291 Assemblea Obrera…núm. 3, extra, de mayo de 1977. p. 19. 
292 Una de las charlas más importantes fue la que se celebró el 3 de mayo de 1997 sobre “El Estatuto
de Autonomía y los trabajadores”.
293 Asistieron entre cuarenta o cincuenta personas de las cuales diez estaban vinculadas al 
Secretariat y veinte o treinta eran incondicionales de la cultura catalana.
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Es muy necesaria la asistencia y las discusiones colectivas de este tipo si queremos tener el derecho

a hablar, discutir, y en consecuencia tomar partido con unos mínimos elementos de juicio. Nos 

evitaremos en un próximo futuro muchas discusiones. 294

4.4.2. Los testimonios de los militantes 

Los testimonios que a continuación se exponen corresponden,  en su gran mayoría, a

fuentes orales y algunos a fuentes escritas, pero unos y otros son trabajadores cristianos 

activistas de Comisiones Obreras aunque algunos de ellos sólo colaboraron puntualmente. 

En este apartado se trata de dar relevancia al relato histórico efectuado en primera persona,

acompañado de algunas anotaciones biográficas y de contextualización histórica.

Con el objetivo de hacer pedagogía sobre esta cuestión, uno de los más destacados 

militantes de Comisiones Obreras de SEAT, Javier García Pascual295,  escribió un artículo

sobre las razones por las cuales los trabajadores debían interesarse por el Estatut

d’Autonomía. Javier García Pascual insistía en la pluralidad nacional del Estado español y 

los prejuicios que sobre este asunto había causado la política centralista del régimen, no

sólo para las nacionalidades históricas,  sino también para las regiones  centrales de 

España.

De todos modos, unos a nivel y otros a otro (económico, político, cultural, etc.) todos los pueblos han

sufrido el centralismo; alguien ha dicho no sin razón, que la guerra la perdió todo el pueblo español y 

la ganó la oligarquía centralista. (…) La  fórmula ideal para España es una respuesta clara y definitiva

al carácter plurinacional que tiene nuestro país y enfocar una seria y eficaz solución a los acusados

desequilibrios socioeconómicos que existen entre los pueblos y regiones que forman el Estado. Esto

sólo se puede conseguir a través de las autonomías y las libertades, única forma de que exista

verdadera solidaridad y entendimiento entre todos los pueblos que componen el Estado español.296

294 Assemblea Obrera…núm. 4, junio de 1977. El artículo está firmado por A.V.
295 Trabajador cualificado de la SEAT procedente de Castilla y destacado miembro de Comisiones
Obreras de SEAT, miembro del Comité de Empresa y colaborador de Assemblea Obrera. Compaginó
su actividad militante con los estudios de Geografía e Historia en la Universidad de Barcelona. Una
vez obtenida la Licenciatura abandonó la SEAT, dedicándose a la enseñanza.
296 Javier García Pascual. “Por qué a los trabajadores nos interesa L’ESTATUT” en Assemblea
obrera. Portaveu del sindicat de les CCOO de SEAT. núm. 5 julio, 1977. p. 15. En su escrito, García
Pascual, comenta uno por uno los artículos de l’Estatatut d’Autonomia para demostrar las ventajas de
la aprobación del Estatut.
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Manuel Murcia Ros297, fue militante de la JOC, de la ACO del FOC y de Comisiones obreras.

Como consecuencia de su intensa actividad sindical y política fue detenido en varias 

ocasiones junto a otros militantes, algunos de ellos también católicos.298 Era tal su

convencimiento de que CCOO representaba al conjunto del movimiento obrero que junto

con otros compañeros299, propusieron al Secretariat Diocesà de ACO un pronunciamiento a

favor de les Comissions Obreres.300

Ángel Alcázar, empleado de banca y militante de la HOAC, fue el  primer secretario de la

primera Comisión Obrera Central de Barcelona. Este militante explica como, a partir de los

años sesenta, eran  cada vez más frecuentes las luchas de los trabajadores para mejorar 

sus condiciones de trabajo, fundamentalmente el salario, la jornada laboral y los derechos 

fundamentales como los de reunión y expresión. Las necesidades de poner en común las 

experiencias de lucha de muchos grupos de trabajadores fue la causa principal que les llevó

a constituir plataformas unitarias de acción que posteriormente se convertiría en Comisiones

Obreras.

A partir de aquí -se refiere a las reuniones que hacían en el banco- vimos hacerse más numerosos y

más estables los pequeños grupos de cada banco, a lo que siguió la necesidad de intercambiar

informaciones, propuestas y reivindicaciones, llegando al final a constituir una plataforma que aglutinó

a un número considerable de gente militante, la mayoría de ellos procedentes de organizaciones

cristianas.(...) El año 1962 señala el inicio de las movilizaciones obreras (...) que dan nuevo impulso a 

nuestros grupos de banca que ya este año firman sus hojas, manifiestos y octavillas con el nombre de

Comisión Obrera de Banca (...) nosotros éramos una Comisión Obrera... y sin enterarnos.301

Durante la segunda mitad de los años sesenta, los militantes de la HOAC apuestan

decididamente por la consolidación de CCOO, llegando a reunir a un considerable número

de militantes,  entre doscientos o trescientos, en su mayoría cristianos. Es tal su valoración

de la presencia cristiana, lo que le lleva a afirmar que no había una Comisión Obrera

importante que no tuviera uno de los nuestros.302 Su apuesta por la consolidación de

Comisiones Obreras se hace desde una opción de grupo que pudiera contrarrestar la 

297 Entrevista de Josep Castaño el dos de enero de 1996. Para de la información referida a este
militante se encuentra en un manuscrito de Josep Castaño en el Archivo Diocesano de Barcelona.
298 Algunos de los compañeros detenidos fueron Daniel Cando, Paco Andrés Cabanes y Ángel Peix.
299 Junto a Manuel Murcia, estaban José Díaz, Antonio Tomás, Blanca Navarro, Elías Martín, y 
Asssunció Albà.
300 Después de la crisis del FOC de 1969, Manuel Murcia fue uno de los fundadores de la corriente
¿Qué Hacer?
301Ángel Alcázar “Los cristianos en la creación de Comisiones Obreras” en XX Siglos núm. 22.
Madrid, 1994. pp. 119-120.
302Ibídem. p. 124. 
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influencia comunista. De ahí el impulso que dieron a organizaciones como FST y SOCC  o la 

creación de la Escuela de Formación Social ubicada en los locales de la Escuela Técnica

Profesional de El Clot o la editorial ZYX. La formación y conservación de estos grupos no se

contradice con el objetivo final,  que no era otro que el de potenciar CCOO. Prueba de ello 

es que, en ningún momento se consolidó una organización sindical  confesional como había

ocurrido en Francia o en Italia, sino todo lo contrario, el SOCC, a petición de los militantes

de la HOAC suprimió la C de cristiano de sus siglas iniciales.

Al naixement de CCOO aquí a Sabadell jo ja hi estava. Més o menys es daten a l’any seixanta-sis.

(...) Va ser una presència a partir de la vinculació política que teníem, perquè el valor polític 

interessava (...) Va haver una batalla amb les imatges de CCOO del PSUC  que no eren CCOO (...)

O sigui, que va ser llavors una lluita, no tant com oposades, jo crec que no, sinó que va ser com una

coordinació, però que una coordinació que era, la fàbrica del Toni, Unitat Hermètica, ACEA-CES i Art 

Tèxtil, S.A. (...) Aquests tres, que ens havíem reunit dues vegades a Torre Romeu.

Més aviat la lluita era sobre la forma d’organització de CCOO, no era una alternativa a CCOO, sinó

com ens semblava interessant que la gent no estès apuntat a un lloc que s’en diu CCOO, o si es diu

CCOO vol dir que van néixer amb Comissions a cada fàbrica i aquestes Comissions es veuen, però

això al PSUC no li agradava, és clar, molta gent que pensés, que podia pensar pel seu compte... m

Josep Maria Borri, uno de los miembros más destacados de Misión Obrera creada por los 

jesuitas. También fue militante del FOC, LCR y MC. Participó  en el nacimiento y desarrollo

de Comisiones Obreras en Sabadell. Sus relaciones con los sectores de CCOO próximos al 

PSUC fueron bastante conflictivas303 y la  batalla por el control político de Comisiones

Obreras fue realmente brutal. Las CCOO, según Borri, debían ser el resultado de la

coordinación entre las diferentes CCOO que ya estaban organizadas en las fábricas. Así fue

como comenzaron las CCOO de Empresa, que, al principio, no fueron más que el resultado 

de la coordinación entre ACEA-CES donde trabajaba Álvaro García Trabanca,  militante de

la JOC y de la USO, Unitat Hermética,  que era donde trabajaba Toni Farrés y Art Textil que 

era la fábrica donde trabajaba Josep Maria Borri. Esta experiencia duró muy poco porque 

esta pequeña organización fue víctima de la represión franquista.  Además de su 

participación en la lucha propiamente sindical, Josep Maria Borri, también participó en las

Comisiones de Barrio.

303 Según Josep Maria Borri. Entrevista del 27 de enero de 1997,  fue acusado de ser un agente de la
CIA.  Según Elionor Selles i Vidal, Moviment obrer, canvi polític, cultural i social. Comissions Obreres
1964-1978. Tesis inédita, este es un hecho que ocasionó problemas internos al principio de
Comisiones. El consulado de USA se reunió con los católicos y les propuso que dejaran su
colaboración con los comunistas a cambio de que USA les financiara sus actividades. La respuesta
fue negativa, pero eso dio pie a que empezaran a circular rumores sobre la supuesta pertenencia de
los católicos a la CIA. Algunos de ellos no le dieron más importancia –caso de Josep Pujol- y otros le
dieron más.
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recordo d’una assemblea que hi va haver famosa que es decidia això, i no sé com va anar que ens 

van fer més cas a nosaltres i va haver la votació i es va sentir una veu: “Ellos han ganado, nos han

ganado” (...) El que hi hagi diferències és lògic i està bé, el problema és quan per un cantó i un altre

es converteixen en un enfrontament. O sigui, que jo, pel que recordo, no crec que fos l’intent de fer 

unes altres Comissions (...) sinó d’accentuar que les Comissions han de ser d’empresa. 304

En la fábrica Art Textil, Borri  desarrolló una discreta actividad sindical y política porque era

conocido por su condición de cura obrero.

L’ambient va estar be i m’hi trobava be. La feina era només moure fils (...) Allà dintre políticament vaig

fer contacte amb un de l’HOAC però no vam arribar a fer una cosa més de conjunt. Jo anava repartint

fulls per allà dintre, que alguna vegada em va pescar algú, però no va passar res perquè l’amo

tampoc es volia comprometre. (...) Quan vaig entrar ja em va preguntar si aniria a fer mítings allà, li 

vaig dir que no, que no venia a fer sermons, i em va dir: “Si hi ha un conflicte a l’empresa, vostè què

farà?”, dic: “Home, segons qui sembli que tingui raó”, o sigui, que no, que a l’home no li podia venir de

nou que jo em posés... Van ser uns anys macos, la relació amb la gent era molt maca i molta gent

coincidia..., bueno jo tenia companys de treball que els havia casat jo305.

Como hemos visto en el primer capítulo, un grupo numeroso de párrocos de la diócesis de

Barcelona dio un apoyo logístico de vital importancia para la fundación y desarrollo de las 

Comisiones obreras.  Las cartas306 en las que estos párrocos explicaban las razones por las 

que les dejaban los locales de las iglesias a los trabajadores para que estos se pudieran

reunir son un testimonio de esta colaboración de un sector del clero con Comisiones.

Conviene resaltar algunas de las razones expuestas por estos sacerdotes y religiosos para

calibrar las motivaciones fundamentalmente cristianas que inspiraron estas decisiones.

Mi amor a la Iglesia de la que están tan alejados [los obreros] y a la que miran con tanto recelo y

como vinculada a un poder que los oprime y a una clase que les explota (...) Mi amor al mundo

obrero, al de los pobres, al más necesitado. Amor que se manifiesta no con paternalismos, sino con el

respeto a la justicia. Reconocer el derecho de libre asociación y suplir la conculcación de este

derecho ejercida por el Sindicato. 307

El hecho de trabajar en una fábrica grande facilitaba la participación en una organización de

las características de Comisiones Obreras. Algunos militantes católicos que ya llevaban

tiempo desarrollando una intensa actividad sindical no tenían conciencia de pertenecer a

304 Josep Maria Borri. Entrevista del 27 de enero de 1997.
305 Ibídem.
306Algunas de estas cartas fueron reproducidas por José Antonio Díaz en Luchas internas de CCOO
en Barcelona (1964-1970). Barcelona, 1977. pp. 301-306.
307Ibídem. pp.302-303.
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Comisiones hasta que compartieron la lucha con otros militantes, circunstancia que se daba

con más facilidad en las empresas con un volumen importante de trabajadores. Algunos 

testimonios como el de Antonio Fernández Morales, militante de la HOAC y uno de los

primeros miembros de la Comunidad Cristiana de Cornellà, cuando participó en los 

conflictos de SEAT no dudaba en identificarse como miembro de Comisiones Obreras 

cuando era requerido por unos de sus jefes por haber participado en una manifestación en

el interior del taller donde trabajaba en apoyo del convenio que se estaba negociando en 

esos momentos.

Y de esto me vino la primera sanción. Me habían cogido el número el maestro de taller y entonces por

la tarde me llaman a parte y, al llamarme a parte, los trabajadores se paran y vienen y lo acorralan,

hicieron un corro y él les dice que se vayan que él lo que quiere es hablar conmigo y ellos dicen que

no, que quieren escuchar lo que me dice. Replica que sólo quiere hacerme unas preguntas y les dice

que se vayan a trabajar. Total, que no trabajaron, pero se retiraron un poco. Entonces me empezó a

decir: me he enterado de que eres de Comisiones Obreras y yo no lo negué, ya habíamos tenido

nuestras reuniones y ya lo sabía. Y digo sí, ¿Y no lo niegas? No. ¡Pues eres valiente! ¿A mi no me

niegues que eres de Comisiones Obreras? No, soy de Comisiones Obreras ¿Qué de malo tiene?

Bueno, pues te vas a ir al ocho bis, a un rincón que hay y allí te dirán. Me pusieron en un grupo donde

se hacían los depósitos de gasolina y allí estuve bastantes años como apartado, un grupo pequeño

creyendo que así me iban a callar. (…) No fue ninguna dificultad porque había una parte de ese grupo

que era bueno, había unas cuantas personas con las que se podía hablar. Estaban más politizados.

Así transcurrieron varios años (…) Tenía conocimiento pero no estuve en Comisiones Obreras hasta

que entré en SEAT. A veces me he preguntado por este hecho y creo que antes hubo un tiempo en 

que yo iba por libre. Tenía cierta prevención de lo que decían de Comisiones pero había algo que

estaba por ahí que yo no captaba. En la SEAT ya sí, ya empecé a vivirlo. Yo conocía a dos personas 

y casi al día siguiente de estar allí ya no tardamos mucho en convocar una asamblea a nivel de la

SEAT. Eran asambleas pequeñas a las que no solía ir mucha gente porque no había mucha gente 

dispuesta en aquellos tiempos donde te jugabas años de cárcel, torturas y de todo. Era una minoría

en cada taller uno o dos.308

Algunos militantes, como Valentí Bigordà Moragas, que provenían del Seminario Diocesano, 

desarrollaron una importante labor de formación y sensibilización, gracias a su relación con

militantes de Comisiones Obreras que ocupaban cargos en la estructura de la CNS. Puso 

toda su formación académica al servicio de Comisiones Obreras y de los trabajadores de 

Purlom, la empresa en la que trabajaba. Su responsabilidad dentro de Comisiones le llevó a

representar a la CONC en las negociaciones del convenio estatal de industrias cárnicas.

308Antonio Fernández Morales. Entrevista del 3 de mayo de 1996.
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Nosaltres vam fer una labor sindical important, que és que pràcticament els treballadors no coneixien

el que era el conveni, no sabien el que era un conveni. El conveni que tenien era un conveni

provincial que semblava que era una cosa per gent especialitzada que es mantenia com un secret,

com si el col·lectiu no tenia perquè entrar. Es feien les negociacions al Sindicat Vertical a dintre d’un

despatx. Aquí va haver una labor molt sindical de base, és a dir, senyors! hem d’anar a reformar el 

nostre conveni, l’hem de millorar. (…) Nosaltres anaven a negociar el conveni nacional d’indústries

càrniques en males condicions. No tenien res, ens havíem de pagar els desplaçaments, vivíem en

fondes de mala mort i menjaven malament (...) No tenien resistència per muntar una negociació

perquè econòmicament no podien estar més temps a Madrid i, en canvi, la patronal havia contractat

uns gabinets d’advocats que cobraven molts diners per negociar un conveni estatal i que ells quan

més durés la negociació millor els anava.309

Pedro Córdoba Nieto, sacerdote secularizado, miembro de la orden religiosa diocesana

Hermandad de Cristo Trabajador, militante de la HOAC, miembro de la Comunidad Cristiana 

de Cornellà, y de CPS, militante de Comisiones Obreras y del PSUC, participó activamente

en CCOO a partir de su ingreso en Tornillería Mata donde formó un grupo después de la 

fuerte represión que sufrieron los trabajadores de esta empresa en diciembre de 1972. 

Muchos de sus compañeros pertenecían al MC o eran simpatizantes de esta organización.

Según su parecer, las Comisiones Obreras de la comarca del Baix Llobregat no tenían una

estructura organizativa sólida en los primeros años setenta, de lo que no se puede inferir

que no existiera una coordinación a nivel de todos los grupos de Comisiones que actuaban 

en la zona. 

Yo no participaba en estos niveles, [se refiere a los órganos de representación a nivel superior al de

empresa] nosotros teníamos el grupo de CCOO de MATA y había quien tenía el contacto con

Comisiones del Baix. Comisiones todavía, yo te diría, que no era una cosa que estuviese muy

estructurada, como lo está hoy día. (...) El compañero  que estaba destinado a los contactos iba a las 

reuniones comarcales y allí recibía información (...) En la comarca, Comisiones tiene  mucha

importancia, es una época en la que la hay muchos militantes de CCOO en la mayoría de las 

empresas.310

El compañero que hacía estos contactos les proporcionaba la propaganda para extender la

lucha al máximo de fábricas de la comarca. El núcleo de MATA se encargaba, 

preferentemente, de la zona del barrio de Almeda. Por toda esta zona distribuían la 

propaganda y hacían pintadas. Pedro Córdoba recuerda concretamente una manifestación

309 Valentí Bigordà Moragas. Entrevista del 9 de julio de 1993. Fundació Utopia, Joan García-Nieto,
d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
310Pedro Córdoba Nieto. Entrevista del 14 de Febrero de 1997. 
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que se hizo frente a la CNS de Cornellà donde se produjo un enfrentamiento con la Guardia

Civil.

La participación en las organizaciones obreras comportaba, en algunas ocasiones, el 

abandono parcial o total del movimiento apostólico obrero del que eran miembros. Para 

algunos militantes de la HOAC, no tenía sentido mantener un movimiento apostólico obrero

cuando ya existían Comisiones Obreras y la dimensión religiosa se podía vivir en las 

Comunidades Cristianas Populares. Este fue el caso de Paco Arias, trabajador de Pirelli,

militante de la HOAC y después de la crisis de este movimiento apostólico obrero, fue 

miembro fundador de la Comunidad Cristiana de Cornellà. A partir de ese momento acentuó

su militancia sindical en Comisiones Obreras y su militancia política en Bandera Roja y 

después en el PSUC.

Santiago Barreras Milla, tornero en la Maquinista Terrestre y Marítima desde 1974, militante

de la JOC y de CCOO era contrario a que este movimiento social y político se convirtiera en

un una organización sindical de corte tradicional.

Cabe resaltar la importancia de este joven militante de la JOC que con 23 años y sólo cuatro 

de permanencia en la fábrica, ocupó la máxima responsabilidad de Comisiones Obreras en

la Maquinista Terrestre y Marítima. ¿Por qué fue tan valorado por sus compañeros de

trabajo que lo eligieron masivamente para ocupar puestos de responsabilidad? De su

testimonio, se puede inferir que tuvo algo que ver su distanciamiento de las Plataformas

Dejamos de estar en la HOAC cuando vimos que Comisiones Obreras empezó a organizarse,

podríamos decir, cuando empezó a sonar, cuando ya Comisiones Obreras tenían cuerpo. Yo 

participaba plenamente dentro de Comisiones Obreras (...) Yo, a partir de aquel momento

prácticamente me organicé dentro de Comisiones Obreras (...) Entonces la HOAC continuó todavía 

por un cierto tiempo, ya no mucho tiempo, porque los compañeros de la HOAC fueron

introduciéndose ya poco a poco dentro de Comisiones Obreras.311

Llavors jo condemnava tot això, era molt contrari a la constitució de sindicats. Nosaltres teoritzàvem

que acceptar un sindicat era com acceptar que sempre tinguessin que haver-hi capitalistes, i com que

nosaltres volíem una altra cosa, doncs, era molt crític (…) Vaig tenir una militància molt crítica,

“tocava molt els collons” a la gent que estava muntant Comissions Obreres allà, que era, en 

particular, el Jordi Casaña Barutel. En aquests moments els líders tradicionals de la Maquinista

estaven tots fora, acomiadats des de la vaga del 71.312

311Francisco Arias Gómez. Entrevista del 22 de Marzo de 1996.
312Santiago Barreras Milla. Entrevista del 20 de Diciembre de 1996.
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Anticapitalistas -a las que califica de extremadamente teóricas- junto con su gran capacidad

de trabajo y análisis de la realidad social y política que transmitía de forma clara y precisa a

sus compañeros de trabajo y de militancia. 

Jo vaig entrar a la Maquinista quan militava a la OIC i en Plataformas Anticapitalistas, i llavors, arrel

de la meva expulsió i de la meva dona, nosaltres vam tenir un procés de reflexió que ja ens va ajudar

una mica a veure l’experiència de lo que estàvem fent, de què realment era un concepte

absolutament teòric, que no era eficaç en la nostra activitat. Llavors la meva dona en la Fabra i Coats 

i jo en la Maquinista, ens vam acostar molt clarament a la construcció del sindicat en pocs mesos (...)

Era conscient que s’estava començant a construir Comissions Obreres com a sindicat, que ja lo d’un

sindicat únic ja havia quedat superat i cadascú anava una mica a formalitzar el seu sindicat; era 

conscient de que en la Maquinista s’estava apuntant la gent a Comissions Obreres (...) Vaig estar dos

anys dirigint la secció sindical, portant els debats, implicant-me en la vida de l’empresa, combinant-lo

com a torner. Jo estava en la secció de mecanitzats portant un torn revòlver que era més gran que jo, 

i fèiem les reunions per les tardes, portava el control d’afiliació, portava el control de reunions, estava

present ja en l’executiva del Metall de Barcelona (...) A l’any 91, vaig ser el Secretari General del 

Metall de Barcelona, des de que el Varo va deixar la Secretaria General (...) També he estat en el 

Secretariat de la Federació del Metall de Catalunya, junt amb això pues he estat en el Consell de la 

CONC durant dos legislatures, i en la fase final de l’empresa, doncs era el que coordinava totes les 

empreses de material ferroviari d’Espanya, a nivell de Comissions: coordinava la CAF, la MACOSA, la 

Maquinista i la TEYNSA de Madrid: la CAF amb tres centres, la MACOSA amb dos centres, la

TEYNSA i la Maquinista eren les empreses que una mica coordinaven tot això.313

Daniel Cando Cando, militante de la JOC y del FOC  y técnico de la Maquinista Terrestre y

Marítima,  explica el proceso de formación de Comisiones Obreras y los conflictos internos 

de esta organización. Según este militante era necesaria la formación de una nueva

organización obrera porque, entre otras razones, la dirección de las antiguas organizaciones

sindicales, al estar en el exilio, vivían fuera de la realidad española y no eran las personas 

más idóneas para dirigir un movimiento obrero que actuaba de manera de forma demasiado

espontánea. Había que crear, según Cando, las condiciones para que la lucha obrera se

desarrollara de forma más organizada y menos por espontaneidad provocada. Las huelgas 

de 1962 marcan el inicio de un camino que conduce a la creación de un nuevo movimiento

obrero que no es otro que las Comisiones Obreras. Según Cando, el documento fundacional

de Comisiones Obreras fue redactado, en su fase inicial, por un militante del FOC.314

313Santiago Barreras Milla. Entrevista del 20 de Diciembre de 1996.
314Según Cando, el documento acaba en manos del PSUC porque algunos de estos militantes del 
FOC -Tomás Chicharro y Ángel Abad- se pasan a este partido en 1964. Según Elionor Sellés i Vidal,
Moviment obrer, canvi polític, cultural i social. Comissions Obreres 1964-1978. Tesis inédita, el texto
de Sant Medir lo escribió Casares, que era el abogado que llevaban los representantes de Montesa.
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És aquest el document que es presenta a Sant Medir i el van aprovat tots. Durant el 64 (a l'estiu) és

quan es passen al PSUC. Per això hi ha tanta coincidència a Sant Medir. El FOC s'identifica amb el 

esperit inicial de CCOO. Les baralles venen per l'intent del PSUC de manipular el nou moviment (...) 

Neixen amb esperit assembleari. En això estem tots d'acord. En el moment que es dóna una

estructura, la forma original perd l'esperit fundacional. Els del FOC pensaven que s'havia de mantenir

la clandestinitat. Calia tenir un funcionament flexible en funció de les circumstàncies. Quan havia un 

conveni es reunia més gent que quan no havia. El model de la Maquinista és el model FOC. S'havia

de partir de l'empresa i del ram. 315

Daniel Cando participa en las reuniones previas a la asamblea de Sant Medir y es muy 

crítico con la participación de militantes del PSUC que tienen una presencia mayoritaria en

CCOO y estaba más y mejor organizada. Era precisamente esta mejor organización la que 

suplía de hecho la realidad que se vivía en las fábricas. Ángel Rozas, por ejemplo, trabajaba

-según Cando- en una oficina de tres personas y ostentaba la representación de la

construcción. Por este motivo, Cando defendía que la estructura del Comisiones Obreras 

había de surgir de las fábricas, de les empresas y de ahí hacia arriba y no al contrario. Otro

punto de controversia, era que el FOC consideraba que Comisiones Obreras había de ser 

una organización, mientras que el PSUC ponía más el acento en que fuera un movimiento 

porque así podía ser más controlada por la organización política, léase, el PSUC.316 Otro 

aspecto de discrepancia se centraba en el papel que habían de jugar los militantes católicos

de los movimientos apostólicos. Mientras que los militantes del FOC consideraban que

habían de estar en la CCOO como cualquier otro militante, el PSUC quería que estuvieran

como católicos, como si fueran una tendencia. No obstante, Cando reconoce que algunos

militantes como Josep Pujol -que era socialista y de la ACO- venía a Comisiones como

obrero de Montesa y no como católico. También reconoce la aportación de Alfonso Carlos 

Comín que contribuyó a la rectificación de esta orientación del PSUC.

L'aportació de Comín va ser obrir el partit als creients. Va combatre la idea antiga del PSUC respecte

als catòlics. Per contra la secció més radical del FOC volia convertir l'organització en laica i atea i per 

tant negar la presència cristiana a les seves files. En la mesura que s'ampliaven les CCOO guanyava

terreny el FOC per la incorporació de gent jove que provenia dels moviments apostòlics. La gent

s'adonava dels sermons de la gent del PSUC. Van tenir majoria a la local de Barcelona. A les 

mobilitzacions anaven més gent organitzada a les empreses del FOC que la de més presència del

En estos momentos muchos militantes del FOC estaban en la cárcel y su participación en el
nacimiento de Comisiones Obreras se hizo más a nivel personal que colectivo.
315Daniel Cando Cando. Entrevista del 1 de Diciembre de 1996.
316 Sobre esta cuestión, la controversia entre el FOC y el PSUC en el seno de Comisiones Obreras es
necesario consultar Elionor Sellés i Vidal. Moviment obrer, canvi polític, cultural i social. Comissions
Obreres 1964-1978. Tesis inédita.
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PSUC. Olivetti, Maquinista anaven més que de la SEAT. Manuel Murcia i José Antonio Díaz -que

estava a la Pegaso- van jugar un paper molt important. 317

Otro tema de diferencia entre el FOC y el PSUC respecto del movimiento obrero y vecinal 

también aparece descrito en el testimonio de Daniel Cando. La estructura organizativa más 

abierta del FOC -algunos de cuyos militantes como el propio Cando reconocen tener una

influencia anarquista- permitía la integración de los sectores más radicales de la juventud

universitaria y de los movimientos vecinales. Según esta visión, la propia naturaleza abierta 

y poco estructurada del FOC permitió ser mayoría en la Local de Comisiones Obreras de

Barcelona entre 1967 y 1969. El PSUC, ante la impotencia por no poder controlar el 

organismo más importante de CCOO organizó la CONC en una maniobra para obtener

mayor representación.

I quan nosaltres eren majoria a la local, la gent del PSUC va crear la CONC que era una

representació de Barcelona, Terrassa, Baix Llobregat i Sabadell (...) Realment de CCOO havia poca 

gent (...) La gent del PSUC crea organismes però darrera no hi ha mobilitzacions (...) Dintre 

l'estratègia del PSUC, CCOO tenia un status supeditat a l'estratègia política (...) Recordo la discussió

que van tenir arrel de la convocatòria de vaga del 27 d’octubre de 1967 (...) Nosaltres creiem que

aquesta vaga no s'havia de fer perquè no havia condicions (...) havien fracassat convocatòries

anteriors i havia hagut molta repressió. (...) Creiem que s'havia d'enfortir el moviment abans de fer 

aquest tipus de convocatòries. (...) A Barcelona ens vam manifestar 300 i a mi em van detenir abans, 

mentre que a Madrid va haver mobilitzacions més massives (...) Aquestes accions cremaven molt,

però el PSUC i el PCE estaven molt interessant per tal d'enganxar a altres sectors antifranquistes (...) 

A Terrassa va haver 27 detencions. A mi em van detenir amb l'Àngel Rozas. A la resolució del TOP 

es deia que a la manifestació a la que jo anava no va arribar a realitzar-se.318

Según Daniel Cando, la presencia obrera tanto al FOC como al PSUC era minoritaria. El 

FOC tenía unos 500 militantes en el área de Barcelona, 300 de los cuales eran obreros. El

PSUC tenía mil militantes en el área de Barcelona. Otro rasgo diferenciador de estas dos 

formaciones políticas que se disputaron el control de Comisiones Obreras era el perfil 

sociológico de su militancia. Los militantes del FOC eran más jóvenes y cualificados

profesionalmente319 mientras que los del PSUC eran mayores y muchos de ellos eran

peones. Por áreas de influencia, según Cando los militantes del FOC en CCOO eran

mayoría en Pegaso, Maquinista, Macosa, AEG, Pirelli de Badalona y tenían bastante

317Daniel Cando Cando. Entrevista del 1 de Diciembre de 1996. Llama la atención el posicionamiento
del FOC respecto a los católicos. Por una parte reconoce que se fortalece por la entrada de gente 
joven de la JOC y por otra, un sector,  quiere que la organización sea atea. 
318Daniel Cando Cando. Entrevista del 1 de Diciembre de 1996.
319Según Cando, la base social de la JOC era los jóvenes trabajadores cualificados, muchos de los
cuales militaron en el FOC. 
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influencia en SEAT y en el ramo de artes gráficas. En el sector de la  construcción eran 

minoritarios.

Tomás Chicharro Manero, militante de la HOAC, de Comisiones Obreras, del FOC y del 

PSUC. Técnico de la Maquinista Terrestre y Marítima y fundador de la primera comisión

obrera de esta fábrica. Tomás Chicharro pone énfasis al decir que Comisiones Obreras nace

a partir de las elecciones de 1966, aunque reconozca la importancia emblemática de la

asamblea de Sant Medir en 1964. Según su punto de vista, es en las elecciones de 1966 

cuando se empiezan a negociar convenios colectivos seriamente y este elemento, junto con 

la confluencia de la militancia proveniente de diversos sectores son los que conforman el 

movimiento de las Comisiones Obreras.

Jo no estava a la reunió de Sant Medir perquè estava a la mili però jo formava part de la primera

Comissió Obrera de la Maquinista Terrestre i Marítima. (...) Nosaltres podem dir, com diu el Camacho,

que les CCOO van sortir al 56 amb els convenis col·lectius o abans. Què són, per tant les CCOO?,

és, a manca d'un altre tipus de representació regular, és quan hi ha una proposta reivindicativa que

algú ha de portar, algú te que reunir-se i traslladar-la i més. Per tant, hi ha un període de CCOO

d'empresa -que això és el nostre orgull, que nosaltres naixem del nostre lloc de treball, no son una

superestructura que diu: ara anem a fer un sindicat. Neix justament del nostre lloc de treball. En un

primer període les CCOO desapareixien immediatament per la repressió. I va haver molts anys que

les volien fer permanents. Què vol dir això? Que ha d'haver sempre unes persones que continuïn la 

tradició. I això va molt lligat al fet que o potser una organització de base sinó que és una organització

de moviments i tot allò que es faci, sinó no té objecte. Els convenis van donar aquesta oportunitat.

Arriba un moment, sobretot al 1962, en que allò pot començar a ser permanent, què vol dir

permanent? que tu caus i hi ha un altre a darrera, que hi ha un conveni o eleccions sindicals i es 

preparen per tal que siguin representatives, perquè es manté una organització incipient que actua

quan hi ha reivindicacions que és la Comissió Obrera. També hi ha altres organitzacions que intenten

també muntar una organització sindical: UGT, CNT i l'OSO (...) CCOO no pretén ser un sindicat,

pretén ser un moviment reivindicatiu de canvi social i polític i allà conflueixen totes les persones que

d'alguna manera volen canviar la societat des d'una perspectiva obrera, això és CCOO (…) Això és

molt ric i complex. Paral·lelament amb això, hi ha gent que intenten donar-li unes característiques

formals a base d'un document refrendat per tot aquell que vol que el moviment obrer vagi cap a un 

canvi amb uns punt mínims, que estan recollits. I aquesta gent es reuneix a Sant Medir i jo no estic

perquè estic fem la mili. I a aquesta gent evidentment la represalien. I a partir d'aquí hi ha una ruptura,

no hi ha continuïtat de Sant Medir, no hi ha continuïtat orgànica (...) Fins que no es va constituir una

altre vegada és al voltant de les eleccions de 1966. De la mateixa manera que jo et faig aquesta

reflexió, si tu parles amb un del tèxtil et farà una altre versió dels fets (...) i et dirà que van aconseguir

tal o qual cosa del 1951 des del Sindicat Vertical. (...) I aquest nucli va ser el que va constituir després

CCOO, és la més antiga. (...) Al 1966 recuperem els represaliats de Sant Medir i el nucli que estava a 
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la junta social del tèxtil -ram de l'aigua- i recuperem el moviment de banca (...) És a dir, moviments

dispersos que han mantingut la seva via -entre ells Sant Medir- i coincideixen en anar tots junts a les

eleccions. Hi ha un grup que diu que no que és el grup reconstituït del FOC que diu que no, però

finalment diu que si. Les eleccions de 1966 possibiliten que tots aquests moviments dispersos es

vagin configurant i vagin tots a les eleccions. A partir d'aquí la cosa és imparable. A partir d'aquí tots

coincidim. Hi ha un revoltament polític, alguns que estaven al FOC passem al PC i l'HOAC, el

moviment catòlic, deixen de considerar que poden ser un moviment propi i s'incorpora al nostre

moviment.320

En sus primeros años de andadura, Comisiones Obreras vivió un debate interno muy

intenso. Como hemos visto, Tomás Chicharro concede una gran importancia a las 

elecciones sindicales de 1966. Fue a partir de estas elecciones de sindicales cuando CCOO 

empieza a estructurarse como una organización más o menos estable. Se reunían 

periódicamente en una escuela del Besos321 y allí se decidió intervenir en las elecciones

sindicales a pesar de que algunos compañeros no estuvieron de acuerdo.322 En algunas

empresas donde el FOC controlaba CCOO poco a poco fueron cambiando de opinión y, al

final, se llegó al acuerdo de participar. Otra de las cuestiones importantes que se discutieron 

en esas reuniones fue sobre el tipo de organización de la que se debería dotar Comisiones

Obreras. El órgano de decisión último debería ser la asamblea y los grupos debían

organizarse por ramos y a nivel local.

Crec que va ser un encert (...) Consideraven que l'aprofitament de les vies legals no podien anar més

enllà del nivell local (...) La nostra línia de representació sindical s'acabava a nivell local, en el sindical

local. Des d'aquest punt de vista s'estava més protegit de la repressió (...) A partir del nivell local es fa 

una organització horitzontal que agrupa a nivell local tots els sindicats de rama que s'han anat

constituint. Això va ser un encert formidable (...) Va tenir unes repercussions socials i polítiques molt

importants perquè des del moment que s'estableix una organització permanent a nivell local, que té

una vida, unes relacions, automàticament connectes amb les forces socials i polítiques de la població

(...) Són plantejaments que sembla que són senzills ara però que abans no ho eren i va ser un gran 

encert. No eren les Comissions Obreres del transport sinó les Comissions Obreres de Barcelona o

d'altres localitats. Això va ser molt important perquè a mesura que es va aguditzar la repressió i molts

320Tomás Chicharro Manero. Entrevista del 29 de Mayo de 1997. Chicharro se pregunta por las 
causas que llevaron a los militantes de la HOAC a no crear un sindicato confesional como ocurrió en 
otros países europeos. También resalta el hecho de la falta de documentación escrita sobre todo este
proceso que fue destruida por miedo a la represión de la dictadura. Participó en la Operación Rastrillo
– de extensión de Comisiones Obreras para formar la CONC- y fue detenido junto con Ángel Rozas y
Ángel Abad. En estos momentos Tomás Chicharro está describiendo la versión del PSUC sobre todo
el proceso de creación y desarrollo de las Comisiones obreras.
321Según Tomás Chicharro, llegaban a reunirse más de 90 personas. Un día de reunión la policía
cercó el local y los detuvo. En esta reunión se encontraba una sola mujer -Ana Moya- que fue una de
las fundadoras de Comisiones Obreras. En estas reuniones conoció a Ángel Alcázar, Ángel Rozas y
Ángel Peix, entre otros.
322Una de las personas que no estaba de acuerdo en participar fue Daniel Cando, militante del FOC. 
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càrrecs sindicals van ser represaliats, si no haguéssim tingut una organització local, CCOO hagués

esclatat (...) Aquest plantejament, que va tenir un èxit fulminant, portat a l'extrem era reduccionista,

era el que va fer el FOC. El FOC va veure que CCOO -que no era un sindicat- era una corretja de

transmissió d'un partit revolucionari. I per fer això el nivell local era el correcte. Es van equivocar i el

seu partit va esclatar (...) El nostre sistema organitzatiu va ser un encert perquè podien connectar a 

tothom. Van connectar amb la Taula Rodona a la que assistia el Guti i el Cipriano. Nosaltres podien

connectar amb tota les associacions democràtiques i possibilitar la seva creació a través de la nostra 

adscripció popular i social. Això va ser decidit a l'estiu de 1966. I van fer més. A partir d'ara ja ens 

reunim per rams a nivell local. El metall que era el més potent ens van reunir en una església. Una

altra decisió establir les bases mínimes de decisió i representació. Van dir: l'assemblea és evident que

és el òrgan màxim de decisió però té les seves limitacions. I per això van fundar les coordinadores, un

organisme permanent que es pogués reunir amb més facilitat i van crear la Coordinadora. I així va 

néixer la Coordinadora. (...) A la primera Coordinadora del Metall va sortit l'Ana Moya, el Carrión, el

Francesc, vaig sortir jo, el Cando, Murcia, etc. Aquesta Coordinadora va tenir l’encàrrec de mobilitzar

altres rams, fent el mateix model així es va anar formant tot l'entrebanc que després ha estat CCOO.

Tot això va ser en tres o quatre mesos. Va ser una activitat frenètica en molts fronts.323

Los enfrentamientos entre FOC y PSUC protagonizaron la vida interna de Comisiones

Obreras entre 1967-1969. Entre estas disputas estaba el peligro de realizar asambleas muy

abiertas y el problema de la representatividad. Se hicieron esfuerzos para encontrar un buen 

sistema de representación pero todo acabó en una espiral de problemas internos. 

Van decidir crear un organisme de representació d'empreses -Maquinista, Pegaso, Olivetti, etc.- que

d'alguna forma tingués la facultar de decidir coses, amb el mateix rang que l'assemblea i aquí va

produir el forat per on el FOC es va apoderar del metall. (...) perquè van sortir de tot arreu empreses

on estaven militants del FOC (...) Estic parlant de l'any 1967. (...) A partir d'aquest moments em 

dedico a preparar la constitució de la Comissió Obrera Nacional de Catalunya (...) Vaig dir que s'havia 

de connectar amb altres pobles i que cada poble s'organitzi. Això és el que es coneix com "Operación

rastrillo". Em vaig dedicar de ple a aquesta tasca i vaig deixar de banda la Coordinadora de

Barcelona. En aquesta Coordinadora el metall tenia un pes determinat, inclòs el FOC va intentar treu-

nos fora de la Coordinadora del metall. Va muntar una reunió per acusar-me de que jo no podia estar

al metall perquè no estava treballant en una empresa del metall. (...) Aquest nucli el van poder 

dominar perquè era un grup reduït (...) Amb l'experiència he après que quan més tancat i clandestí és 

un grup més fàcilment es domina. (...) A partir d'aquí van anar participant en tots els esdeveniments

nacionals.324

323Tomás Chicharro Manero. Entrevista del 29 de Mayo de 1997. Intentaron crear organizaciones de
técnicos, informáticos, abogados que asesoraran a los trabajadores sobre cuestiones sociales,
laborales y económicas. Para hacer viable todo esto Tomás Chicharro se entrevistó con Alfonso 
Carlos Comín para que les dejara locales en la Escuela Técnico Profesional del Clot donde Comín
desarrollaba una intensa actividad formativa.
324Tomás Chicharro Manero. Entrevista del 29 de Mayo de 1997.
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Para complementar la participación de este militante en Comisiones Obreras y precisar su

posicionamiento político dentro de Comisiones Obreras, es oportuno hacer referencia a una

intervención pública en la que explica las razones por las cuales la política de reconciliación

nacional preconizada por el PCE y el PSUC, llevaron a este partido a apoyar a Comisiones

Obreras al igual que lo hicieron otros colectivos y personas.

Referent al que s’ha dit respecte a la “reconciliació nacional” ho trobo molt positiu, però crec que de

vegades hi ha una tendència a considerar que la política de “reconciliació nacional” era un monopoli

dels militants del Partit. Al principi a CCOO hi havia elements de tipus cristià, jo mateix provinc 

d’aquest camp. D’una forma completament separada del Partit, fèiem el mateix tipus d’anàlisi que

suposo que feia el Partit a l’època. Referent a l’anàlisi sobre CCOO, nascudes de l’autarquia,

nosaltres ja fèiem aquest tipus d’anàlisi. Quan es va posar en pràctica tot aquest muntatge, jo hi vaig

participar, perquè estava a la 1ª Comissió Obrera de “La Maquinista” l’any 62. I vam treure

conclusions de tota aquesta acció, ens vam adonar l’any 65-66 que en realitat fèiem el mateix que el

Partit. Aquesta fou una de les raons per les quals molts de nosaltres vam ingressar al Partit. Així 

doncs, crec que la política de “reconciliació nacional” no va ser partidista, sinó que va interessar molt i 

realment va incidir en la situació del moment.325

A parte de las reuniones generales que tenían como objetivo la formación de Comisiones 

Obreras, paralelamente a todo este proceso se fueron creando grupos de militantes de 

Comisiones Obreras en las fábricas. Un trabajador de Pirelli, militante de la ACO, descubrió

el movimiento de las Comisiones Obreras a través de un compañero de su grupo cristiano

que trabajaba en la misma empresa. Él tenía bien claro que el trabajo sindical se tenía que

hacer en las organizaciones de la clase obrera y por eso creó, junto con otros compañeros, 

el embrión de lo que posteriormente serían las Comisiones Obreras. Hacían reuniones

paralelas a las del Sindicato Vertical. 

El treball s’havia de fer en unes organitzacions normals de la classe obrera (...) Vaig estar al

començament del que després van ser les CCOO. (...) Les primeres reunions de CCOO que vaig

participar eren en els locals de l’Església que va fer una aportació molt important.326

Lorenzo Funes Artiaga, militante de la JOC y técnico de Montesa, colaboró en el inicio de la

formación de Comisiones Obreras. Fue el joven cristiano que hizo las gestiones para que se 

325 Tomás Chicharro, “CCOO1968-69: Repressió i Crisi, 1ª part”, a Quaderns, edició del Centre de
Treball i Documentació, núm. 1, Barcelona, 1981. p. 118. 
326Anónimo 1. Entrevista del 18 de marzo de 1993. Fundació Utopia-Joan García-Nieto, d’Estudis
Socials del Baix Llobregat.
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pudieran reunir representantes de diferentes grupos en la parroquia de Sant Miquel de 

Cornellà y preparar allí la futura asamblea fundacional de Sant Medir. 

Yo fui uno de los que se apuntaron a Comisiones y participé bastante en la formación de Comisiones.

(...) Todo esto vino a través de la gente de Montesa y otra gente que conocía del movimiento cristiano 

(...) A mi se me dijo que si se podía buscar un local y yo fui el que proporcioné los locales de San 

Miguel (....) En los bajos empezamos a juntarnos y a partir de ahí empezamos a tener relación (...) 

Venía gente de toda Barcelona, entonces se empezó a hacer Comisiones. No era un sindicato sino

como una plataforma sindical (...) un movimiento sindical que se aprovechaba del sindicato vertical

(...) A partir de San Miguel ya empezaron las distintas parroquias a ir haciendo asambleas con la

gente, pero San Miguel es un poco el embrión (...) Las primeras octavillas que salieron fue de San 

Miguel y poco después cogieron a gente (...) entre ellos también me cogieron a mi (...) Al principio no 

había mucha gente del PSUC, había más gente de movimientos cristianos. Yo creo y afirmo que los

movimientos JOC, HOAC y ACO tuvieron un papel decisivo. Fue después cuando el PSUC se fue

metiendo y poco a poco fue tomando un papel.327

Pere Rica González, entró a trabajar en Montesa en los primeros años 50. Allí conoció a

Pujol y Folch con los que constituyó el núcleo fundador de Comisiones Obreras. Pere Rica 

fue militante de ACO y de la HOAC. Uno de los pocos casos de un militante que pasa de un 

movimiento apostólico de adultos a otro. Este es un caso diferente al de los jóvenes de la

JOC que,  una vez casados,  entraban a formar parte de la ACO como matrimonio porque

en esta organización no había división entre grupos masculinos y femeninos. Considero de

especial relevancia el testimonio de Pere Rica pues ratifica la unión de pensamiento y de 

acción de tres militantes de procedencia política diferente: comunista en el caso del Folch, 

socialista en el caso de Josep Pujol e independiente en el caso de Rica.328 También es 

importante destacar la condición de integrante de los movimientos apostólicos obreros de

Rica, Pujol y el arriba citado Lorenzo Funes que también era de Montesa.

A Montesa era el nucli, érem tres homes: Folch, Pujol i Jo. Recordo que nosaltres anàvem organitzant

el moviment a la Montesa i teníem contactes amb el Mossos i Domènech que eren comunistes

d'altres empreses. El Folch va ser el que més es va bellugar de cara a l'organització. Nosaltres ens

organitzaven a dintre de la CNS i allà ens intercanviaven tot tipus d'informació oral i escrita. Allà em 

vaig adonar que els treballadors havien d'estar units (...) Els tres que estava allà sentien la necessitat

327Lorenzo Funes Artiaga. Entrevista del 30 de Noviembre de 1993. Fundació Utopia, Joan García-
Nieto, d'Estudis Socials del Baix Llobregat. Funes evoca los nombres de Pujol, Rica, Alcázar,
Elhombre, entre otros, para evidenciar la presencia de personales vinculadas a los movimientos
cristianos. Este militante hizo la función de enlace aunque también asistió a varias reuniones. Esta
participación fue causa de su posterior detención. Cuando ya estaba en la Modelo supieron que había
uno o dos personas de la policía infiltradas en el núcleo fundacional de Comisiones Obreras.
328 Tuvo relación con los anarquistas y en la guerra civil participó con los comunistas. Después de la
guerra no definió su adscripción política en la entrevista del 23 de abril de 1997.
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d'estar units i els tres pensaven igual. S'organitzava CCOO en el País Basc329 i el Folch es el que ens

va dir que CCOO s'estava creant en el País Basc i que nosaltres havien de fer el mateix i posar-li el

mateix nom i que, d'aquesta manera CCOO seria una organització interprovincial (...) CCOO es va

fundar de la manera més tonta que es pugui dir, més senzilla del que es pugui creure. (...) Nosaltres 

vam crear CCOO formada per diversos grups del moviment obrer deixant uns quants a la reserva - 

que no sortissin a la llum, que ningú els coneguessin- i altres que si que van sortir a la llum (...) Poc 

després van caure dinou persones de CCOO. Vam descobrir que havia un xivato entre nosaltres i ho

vam descobrir a la presó. (...) Nosaltres vam crear aquest nou moviment obrer a partir de les reunions

a Sant Miquel de Cornellà. Estàvem disposats a que allò tirés endavant i crear les Comissions

Obreres.330

Después de ser despedido de Montesa, Rica estuvo trabajando en diferentes sitios hasta 

que entró en Banca Catalana y allí, con la complicidad de Jordi Pujol, pudo colaborar en la 

consolidación de Comisiones Obreras.  En 1972 se crearon las Comisiones Obreras en 

Banca Catalana. Allí se organizaron cursos de formación a los que asistían hasta algunos

cargos del banco.

Vaig tenir la sort que en Pujol em digués que si i allà vam organitzar un moviment sindical de CCOO

que no ho va parar ningú. Alguns dels jefes que tenien més coneixença que nosaltres estaven també i

el Pujol ens va demanar que d'allà no sortís cap paper, si voleu fer alguna cosa, feu-la, però papers

que no en surti cap. Vam fer reunions -dos cops a la setmana- i venia gent de CCOO de fora. Un es

deia Frutos -l'actual dirigent polític del PCE (…) Havia alguns caps que també assistien a les classes.

Fèiem la formació al vuitè pis de l'edifici de Banca Catalana. (...) Els cursos tractaven diferents temes:

com s'organitzava l'acció sindical a una empresa -tres dies- Després -tres dies més- per veure com

s'organitzava el sindicat, responsabilitat de cadascú. Després, es va acabar. Només vam fer sis

sessions. Aquestes sessions estaven autoritzades pel Pujol.331

Santiago Medina Morales, estudió en la Escuela de Aprendices de Pegaso y en ese entorno 

se hizo militante de la JOC. Después, como era habitual trabajó en esta empresa donde

desarrolló una intensa actividad sindical. A finales de los años sesenta, después de

abandonar la JOC,  formó parte de las Comisiones Obreras Juveniles.  En este período se

329 Es evidente que hay una transposición del lugar en la memoria de Pere Rica. Se debería referir a 
Asturias.
330Pere Rica González. Entrevista del 23 de Abril de 1997.
331Pere Rica González. Entrevista del 23 de Abril de 1997. Su testimonio se interrumpe en numerosas
ocasiones porque no recuerda con precisión las fechas o los nombres o porque se hace un poco
ininteligible la audición. En el momento de la entrevista, su salud no era muy buena y le costaba
concentrarse. No obstante creo que su testimonio confirma, en lo fundamental, lo aportado por otros 
compañeros militantes como Josep Pujol o Lorenzo Funes. La relación de Rica con Comisiones
Obreras fue bastante controvertida. De su testimonio se desprende las razones por las que nunca
ocupó cargos de responsabilidad y porqué se distanció de la organización: No vaig participar a dins
de l'organització de CCOO. Em vaig deslligar de CCOO perquè jo tenia una opinió de CCOO com un 
moviment independent molt diferent del que hi ha ara.
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empieza a reunir, a participar en manifestaciones y a repartir propaganda. Al tiempo conoce

a José Antonio Díaz y a Antonio Castán que ya estaban trabajando en la formación de una

comisión obrera. Junto a otros compañeros, fundó la Comisión Obrera de Pegaso. Su

capacidad de movilización se puso de manifiesto en la huelga de enero de 1971 a

consecuencia de la cual fue despedido y perseguido por la policía. A su regreso del servicio

militar -que hizo en el Sàhara- estuvo trabajando en FAEMA, MACOSA y CUMBRE.

Santiago Medina tiene una visión crítica del sistema de organización de las Comisiones 

Obreras de los primeros setenta.

Mi visión de los hechos es que el PSUC tiene su estructura sindical en CCOO, pero hay otras

estructuras en CCOO. (...) En lo que es más el cinturón industrial de Barcelona, CCOO se estructura

más en zonas territoriales, otros hacen plataformas. Las fábricas que estaban en una zona se

organizan juntos sea cual sea el tipo de fábrica. El PSUC tiene tendencia a organizarse por ramos,

como el textil o la construcción (...) Estos son los debates a los que yo asisto. (...) Nosotros creíamos

que para extender el movimiento huelguístico era más fácil hacerlo desde las zonas que desde los

ramos (...) Coexisten los dos tipos organizativos. Yo organizo el sector de Sant Andreu y allí estamos

CUMBRE, PEGASO, MAQUINISTA, MERCEDES BENZ, HARRY WALKER (...) Nos reuníamos cada 

quince días y programábamos acciones (...) Hacíamos agitación tanto dentro como fuera de las 

fábricas (...) Montábamos piquetes para tomar represalias contra algunos esquiroles. (...) Bandera

Roja se organiza también por zonas (...) En la zona de Sant Andreu havia unas veinte o treinta

persones organizadas. (...) El debate continuó hasta la transición.332

Restaurada la democracia el debate continuó centrándose también la organización de

Comisiones Obreras en la nueva etapa. Para Santiago Medina, la conversión de Comisiones 

Obreras en sindicato significó la pérdida de los objetivos fundacionales. A pesar de tener 

esta opinión, Santiago Medina contribuyó a la formación de la sección sindical de CCOO en

Pegaso alcanzando una afiliación de entre unos 500 o 600 trabajadores.333 La posición

respecto a los Pactos de la Moncloa fue otro escollo que dificultó la andadura de las 

incipientes organizaciones sindicales en las empresas. En el  caso de Pegaso, provocó una 

escisión que no sólo dividió a los dirigentes, sino al conjunto de los afiliados y de los

trabajadores simpatizantes. Santiago Medina, relata con precisión los hechos que

provocaron su expulsión de CCOO y la formación de la CUT al frente de la cual se presentó

a las elecciones sindicales que celebraron durante el período de diciembre de 1977 hasta

332Santiago Medina Morales. Entrevista del 19 de Febrero de 1997.
333La opción de Santiago Medina era la de crear un sindicato unitario a partir de los representantes de 
cada fábrica. Él cree que el PCE y el PSOE se pusieron de acuerdo y los que no pensaban así
perdieron esa batalla de crear un sindicato unitario.
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marzo de 1978. En 1981 Santiago Medina Morales volvió al sindicato de CCOO334

encuadrado en el sector de la  enseñanza ocupando la responsabilidad de la acción sindical

en esta organización.

Pedro López Valentín, tuvo su primer contacto con el mundo laboral cuando era un joven 

que estudiaba en la Escuela de Aprendices de Pegaso. Durante ese período se hizo 

militante de la JOC y después entró en la orden de los jesuitas y formó parte del grupo de

Misión Obrera. Cuando estaba estudiando para ser jesuita, tuvo otras experiencias laborales 

como las de los meses del verano de 1967 que estuvo en Mieres trabajando en las minas.

Su primera experiencia laboral seria fue hacia 1968 en la empresa Oroley en la que estuvo

seis meses siendo despedido por haber organizado una asamblea en la hora del bocadillo.

Su primera experiencia laboral coincidió con su vinculación informal a Comisiones Obreras.

En este momento empiezo a tener, aunque no de una forma muy encuadrada, contacto con

Comisiones Obreras y empezamos a coordinarnos. CCCOO estaba bastante montada, pero yo a

nivel de mi empresa participé en alguna reunión de la zona de San Andrés y Sagrera, y puntualmente

empiezo a participar en alguna actividad, manifestación clandestina, en algún lanzamiento de

octavillas. Y así fue como empecé a contactar y conocer gente dentro del movimiento obrero, pero

todavía no estaba yo encuadrado en ninguna organización política en aquellos momentos (...) Creo

recordar que fue en Harry Walker -donde estuve aproximadamente un año y donde ya estaban la

Comisiones Obreras- cuando empecé a participar más abiertamente y de forma más organizada en

Comisiones Obreras.336

La mayoría de los trabajadores se afiliaron a CCOO pero tuvimos una escisión con motivo de los

Pactos de la Moncloa (...) La comisión obrera de Pegaso estaba en contra y así se manifestó en 

Barcelona cuando vino Marcelino Camacho para explicarlos. Se nos abrió expediente y nos

expulsaron a los dirigentes de la fábrica. Esto dividió al sindicato en la empresa. Esto tuvo 

repercusión en las elecciones posteriores ya que hubo dos candidaturas. Nosotros nos presentamos

como Candidatura Unitaria de Trabajadores (CUT) pero sólo a nivel de fábrica, no como hizo el PTE. 

(...) Esto tuvo como consecuencia que CCOO obreras perdiera estas elecciones sindicales en la 

fábrica. De todas maneras teníamos mayoría si se sumaban los delegados de CCOO y de la CUT. Yo

salí delegado de la CUT.335

334Cuando relata su reingreso en CCOO Santiago Medina enfatiza: Nadie me recordó mi expulsión
cuando volví en el año 1981. Después CCOO ha sido crítica con los Pactos de la Moncloa. Entrevista
del 19 de Febrero de 1997.
335Santiago Medina Morales. Entrevista del 19 de Febrero de 1997.
336Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. El resto de compañeros jesuitas que
compartieron su experiencia siguieron una trayectoria similar. 
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En Harry Walker vivió la huelga que se inició en diciembre de 1970 y no finalizó hasta enero 

de 1971 y fue en ese período cuando se organiza y participa activamente en Comisiones 

Obreras. Después de ser despedido y de trabajar en pequeños talleres entró a trabajar en 

1971 en una empresa -COMECHA- de la Zona Franca en la que se dedicó a fortalecer la

organización de CCOO en la empresa y en esta zona de Barcelona.

A partir de 1973 entró a trabajar en la empresa FISAM de la Zona Franca. En esta empresa

fue elegido representante de los trabajadores en las elecciones de 1975 y formó parte del 

comité de empresa. Antes y después de estas elecciones,  Pedro López Valentín desarrolló

una intensa actividad sindical como miembro de Comisiones Obreras. Los delegados

sindicales de Comisiones Obreras ocuparon un buen número de puestos dirigentes de la

estructura del sindicato vertical y desde allí promovieron todo tipo de actuaciones,

asambleas, reuniones, publicaciones que provocaron las iras de las autoridades 

gubernativas y de la propia jerarquía sindical. Pedro López Valentín considera que estos 

fueron tiempos de agitación en el que se celebraban grandes concentraciones de

trabajadores en los locales sindicales y acto seguido eran clausurados por los jerarcas para

volver otra vez a su actividad normal en un ciclo de tira y afloja que evidenciaba el final de

una etapa que se agudizaría con la muerte del dictador. 

Seguimos coordinándonos con las CCOO de Zona Franca, y un elemento importante es que en este

momento todavía sigue funcionando el sindicato vertical, y ahí entramos ya a copar puestos en el 

sindicato vertical. Yo concretamente me presento y salgo elegido vicepresidente, me parece que era,

de la agrupación de maquinaria y equipo industrial, dentro de lo que era el sindicato del metal (...) Si 

Era un momento de un trabajo intenso de coordinación a nivel de CCOO, concretamente me estoy

refiriendo al sector de la Zona Franca. Teníamos bastantes reuniones para coordinar y mejorar la

organización de CCOO en la Zona Franca. En esta empresa empecé a conocer militantes del PSUC

que estaban en CCOO. Entonces yo estaba con los trotskistas pero la relación a nivel de trabajo 

sindical y socio-político fue buena. Por otro lado, recuerdo de esta época también el continuo debate

interno dentro de los trotskistas, debate fuerte en cuanto a posicionamiento delante de CCOO, de si 

debíamos participar en este movimiento, o por el contrario los propios trotskistas debíamos montar

nuestra propia organización de masas.337

337Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. Recuerda que dentro de la LCR se
hacían unos debates intensos sobre este y otros temas. Su percepción actual de aquellos hechos era
que las pocas decenas de militantes que eran no trataban la realidad de aquellos momentos de una
forma rigurosa.
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había quince miembros en esa agrupación, pues los quince miembros eran de CCOO y  el que hacía

de presidente era un miembro del PSUC.338

Durante un corto período de tiempo este militante estuvo en USO porque creyó que era la

organización sindical que mejor había resuelto el tema de la autonomía sindical. Después de 

esta experiencia volvió a militar en Comisiones Obreras.

Entré muy entusiasmado con lo de la autonomía sindical y lo de la autogestión pero en la práctica no

lo era tanto, y volví a CCOO ¿el motivo?, bueno, creía que en aquel momento para defender los

intereses como trabajador, mis propios intereses como trabajador y el de mis compañeros creía que

CCOO era mejor alternativa.339

Josep Pujol i Bardolet, militante de JOC y de la ACO,  fue uno de los co-fundadores de

Comisiones Obreras. Desde que ingresó en Montesa formó un equipo sindical que se

convirtió en el embrión de Comisiones Obreras. Sus experiencias sindicales en la empresa y

su conocimiento de lo que estaba ocurriendo en el país fueron decisivos para convertirse en 

un pionero de CCOO. Así veía Pujol la huelga de 1962 donde ya se perfilan elementos

constitutivos de los que serían las Comisiones Obreras. 

L’any 1962, es produeixen, altre cop en Astúries, importants vagues com resultat de la negociació

dels convenis col·lectius. Tot va començar amb uns acomiadaments arbitraris com a punt de partida

per la mobilització de les conques mineres. Els treballadors van tornar a escollir els seus 

representants i van refer les Comissions de l’any 1958 i en van elegir de noves. La participació va ser

més nombrosa que a l’any 1958 perquè, juntament amb el PCE, el FLP i els sindicats clandestins, la 

participació de militants de l’HOAC i de la JOC es va notar més important i van ser capaços tots junts

de prendre la direcció del moviment reivindicatiu. La vaga de solidaritat es va anar estenent a Biscaia,

Guipúscoa, Madrid, Barcelona...A Barcelona es va estendre empreses importants com MACOSA, 

ENASA, Hispano Olivetti, MTM (....) La vaga de la Maquinista va ser la més significativa i, per tant, la 

338Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. El presidente al que se refiere era
Francisco González.
339Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. Su dedicación a Comisiones
Obreras se mantuvo siempre en el nivel de empresa. Nunca quiso aceptar cargos de responsabilidad
en la estructura organizativa de la empresa y siempre quiso estar cerca de los trabajadores, de ahí
que su dedicación no sobrepasara el ámbito de la organización local del sindicato. Fue en la Zona
Franca y en l’Hospitalet donde Pedro López Valentín desarrolló su militancia sindical dentro de
Comisiones Obreras hasta que en 1982 entró a trabajar en la Seguridad Social, en el hospital de la
Vall d’Hebrón. A partir de ese momento fue afiliado de la sección sindical de sanidad de CCOO.
Después de celador pasó a ser enfermero en la unidad de cuidados intensivos de Can Ruti. Su última
responsabilidad sindical en Comisiones Obreras fue la de coordinador del área de formación sindical
en la sección de sanidad.
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més represaliada amb detencions i acomiadaments. A Barcelona hi va haver un total d’uns 150

detinguts i molts acomiadaments.340

Su militancia desde finales de los años cincuenta en UGT y en el MSC no le impidió

organizar acciones conjuntas con los comunistas, en Montesa, empresa en la que trabajaba. 

Su experiencia unitaria fue decisiva para superar las reticencias de su organización.

Fins que no es van formar les CCOO no es va produir la unitat sindical. No obstant, a nivell de fàbrica,

hi havia bona entesa sindical amb els comunistes des de molt abans, amb accions conjuntes (…) 

Arriba l’any 1964 i nosaltres des de l’any 1962 estem treballant dins de l’ASO però a nivell sindical

dins la fàbrica, com que a la fàbrica hi havia comunistes i treballaven bé i conjuntament i ens entenien

perfectament (...) les reticències eren de dalt. Total que degut a tota l’evolució i com que els 

capdavanters de les CCOO havien estat els que van dirigir la vaga d’Astúries perquè es formaven

CCOO davant els problemes on es juntaven els treballadors més conscients (...) Tot això ens rondava 

al cap, parlaven el Folch, el Pere Rica i jo i altre gent de l’ASO i dins del MSC i molts ho veien bé. I, a

mitjans de l’any 1964, el Folch, que en aquest temps té una responsabilitat dins del PSUC de la rama

sindical, jo, que tenia una responsabilitat també dintre l’ASO, un dia ens van reunir amb el Pere Rica

que també estava a l’ASO i vam parlar de tot el que passava a Astúries. (...) A l’estiu de 1964 vam

tenir diferents reunions i vam arribar a un acord: fer una reunió la gent de l’OSO amb tota la gent que 

poguessin de l’ASO i de organitzacions cristianes -JOC. HOAC i ACO. (...) Preparaven aquesta 

trobada de sindicalistes per iniciar un moviment sindical ampli (...) Entre els tres -Pere Rica, Folch i jo-

arribàvem a tothom (gent de l’ASO, OSO, PSUC, MSC, FOC i moviments apostòlics).341

La formación de Comisiones Obreras fue un proceso unitario lento y difícil en el que no

estuvieron todos los grupos y personas que se opusieron a la dictadura franquista. Josep

Pujol describe con detalle todos los pormenores del proceso de gestación y primeros pasos 

de Comisiones Obreras. A partir de su testimonio se puede saber que posición tuvieron 

OSO,  la ASO, la USO, la CNT, el SOC, los movimientos apostólicos obreros (JOC, ACO y

HOAC) respecto del nuevo movimiento que se estaba creando, Comisiones Obreras. La 

presencia de militantes obreros católicos fue muy importante.

340Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
341Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999. Folch estaba organizado en el PSUC  y 
Pere Rica era militante de la HOAC. De hecho se estaba realizando en la práctica una estrecha 
colaboración entre comunistas y militantes católicos. Josep Pujol hace unas precisiones respecto a lo 
que publicó la revista Debat en su número 5 que reproducía una ponencia suya sobre los inicios de
Comisiones Obreras. Precisa Pujol que antes de las reuniones de Sant Miquel de Cornellà se hicieron
algunas concentraciones en el sindicato vertical. En la primera reunión asistieron 35 personas que
fueron desalojadas de inmediato. En la segunda concentración no asistieron 150 personas como se
afirmó en un principio sino entre 35 y 50, según datos que se recogieron con posterioridad.
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Jo que era el responsable del ram del metall de l’ASO, puc assegurar que entre nosaltres va haver

una total identificació amb la unitat sindical amb els comunistes, a banca també. O sigui, que els

companys de l’ASO majoritàriament també. Els que no pensaven així se’n van anar a la USO. La gent

dels moviments apostòlics, encara que hi havia aquella reticència, s’hi van incorporar

progressivament. La gent de la CNT no es van incorporar, no van voler jugar. Ells no estaven d’acord

en la utilització del sindical vertical, pot ser alguns a nivell individual (...) La CNT realment estava 

paralitzada. La SOC no hi era. Però les forces vives que estaven dins l’ASO estaven totes d’acord en

aquesta unitat sindical que es diria després CCOO. En quan als moviments apostòlics, no es va fer

una crida més àmplia fins que no estava engegada les CCOO, perquè ja hi havia gent de la JOC,

AC0 i HOAC que estaven actuant sindicalment i per tant ja estaven a l’inici de CCOO (...) Entre la 

primera i segona assemblea de Sant Medir es va fer una crida als moviments. (...) El nostre treball va

ser: OSO crida a la gent més característica del seu grup i ASO fa el mateix i fem una reunió que es va

acordar a Sant Miquel de Cornellà i aquesta reunió es va fer el 30 d’octubre de 1964 (...) Allà havia un 

capellà -mossèn Capell que va ser molt obert. Jo diria també que va haver un company de Montesa el

Funes que em sembla que va ser ell que ens va proporcionar el local o va fer un contacte amb el 

mossèn (...) Allà es va parlar de la següent manera: “Va intervenir molta gent i es va dir: tots 

coneixem les vagues d’Astúries com han hagut comissions per activar les reivindicacions (...)

Nosaltres, els que estem aquí, podem orientar el moviment sindical cap aquí perquè ens pot donar

aquesta unitat de lluita sindical ens pot donar eficàcia i tirar endavant més força que fins ara. Tothom

va anar opinant en aquest sentit. També es va dir: aquí hi ha gent representativa de rams del metall,

de banca,  de químiques, de la construcció, de parcs i jardins , etc. i es va dir: fem una comissió

àmplia que representi tots els rams que es va dir Comissió Obrera Central que serà refrendada en

una assemblea més gran per plantejar uns punts reivindicatius: salari base, escala mòbil, el dret de

vaga, la llibertat sindical i el reconeixement de les CCOO. Tot això es va acordar a la reunió de Sant

Miquel (...) Tot això s’havia de sotmetre a una assemblea que s’havia de fer per al dia 20 de 

Novembre de 1964 a Sant Medir. Havia un company de l’ASO i de l’ACO -el Ricard Clares- que

coneixia a mossèn Vidal Aunós que estava de rector (...) Hi havia l’Ignasi Carvajal que era de banca,

també hi havia el Joan Estrada de Pirelli, hi havia Josep Elhombre, en Pere Rica i jo de Montesa.(…)

De fet la reunió de Sant Miquel suposa posar-nos d’acord i preparar l’assemblea de Sant Medir que

va ser posar a votació aquesta comissió i la plataforma reivindicativa. (...) Doncs bé, ens reunim allà 

unes 250 persones, la policia allà dintre, perquè quan les coses es fan obertes és irremediable,

perquè quan ens vam detenir tenien fotos de tots, és així. Llavors, allà es va presentar aquest

programa reivindicatiu i allà es va decidir que aquestes reivindicacions es fes un escrit i es presentés

a les fàbriques perquè els treballadors ho firmessin. Es van recollir unes 10.000 firmes i allà es va dir 

que aquestes es portarien en manifestació al sindicat de Via Laietana. Això es va dir que es fes pel

febrer (...) L’assemblea es va acabar i es va aprovar la Comissió Obrera de Barcelona, la primera

Comissió Obrera i es va aprovar la plataforma reivindicativa i es va aprovar les firmes. I cada militant

d’allà es va portar escrits per firmar-los. Tot això va funcionar fins el dia 20 de febrer. La manifestació

estava convocada per al 23 de febrer però ja el 20 de febrer va haver detencions.342

342Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999. Las primeras detenciones de CCOO se 
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La infiltración de la policía entre los participantes en las reuniones previas de la fundación de 

Comisiones Obreras, más la convocatoria de acciones y manifestaciones en la calle,  facilitó

la detención de numerosos militantes que dañaron sensiblemente al incipiente movimiento. 

A raíz de las detenciones la policía pudo comprobar, con gran indignación y malestar, la

cooperación entre los militantes de diferentes procedencias, sobre todo la que se producía

entre católicos y comunistas.  La represión policial se vio, en parte compensada, por la gran

dedicación de los abogados laboralistas  a defender a los trabajadores represaliados por el 

empresariado y por el régimen y a asesorarles sobre todos los aspectos jurídicos para que

los trabajadores pudieran defender con más eficacia sus intereses laborales. Destaca de 

manera especial la figura del abogado Francecs Casares. 

Tots els que van ser detinguts en aquesta caiguda de les CCOO vàrem poder comprovar

l’emprenyamenta de la policia davant el que para ells era algo insòlit: socialistes, comunistes,

anarquistes i catòlics lluitant junts (...) Ja no podia ser més unitària CCOO. Vàrem iniciar un camí  que

no s’havia d’haver abandonat mai (...) Nosaltres van anar a un advocat perquè ens redactés el 

document amb les reivindicacions que havien de signar els treballadors. Era en Francesc Casares,

l’advocat amb el qual vaig estar molt en contacte perquè ens portava els assumptes dels treballadors

de Montesa. Els treballadors de Montesa per ser més eficaços en les reivindicacions doncs, pagaven

una petita quota que era més aviat per comprometre’ns i el Casares ens preparava totes les

demandes, llistes reivindicatives, primes, etc. I resulta que ell va fer l’escrit que havien de signar els

treballadors, l’escrit reivindicatiu acordat per tots a l’Assemblea de Sant Medir, perquè havia molta

gent que li tenia confiança.  Arrel d’aquestes coses de Montesa que fèiem amb el Casares, un dia em

crida el cap del sindicat vertical del metall: “no quiero que hagais las cosas de espaldas al Sindicato,

se que teneis un abogado”. Jo li vaig contestar que teníem un advocat perquè ens portés les coses

produjeron, según Josep Pujol, el 20 de Febrero. Él se enteró que habían detenido a Pere Rica y
decidió, al igual que su amigo y compañero Folch, esconderse para evitar la más que segura
detención. Semanas después y de acuerdo con su abogado Casares, decidió volver al trabajo. La
policía no le detuvo inmediatamente esperando que apareciera Folch pero cuando pudieron
comprobar que Folch -asesorado por el abogado Josep Solé i Barberà- no  aparecía porque se había
refugiado en Francia, Pujol fue detenido y encarcelado durante ocho meses en Barcelona y en 
Madrid. El fiscal pidió una pena de tres años por asociación ilegal y tres por propaganda. Sólo
cumplió una parte de la condena porque hubo un indulto, motivado por la muerte del Papa Juan XXIII
y la elección de Pablo VI, que rebajó las penas en un 50%. Fue defendido en el Tribunal de Orden
Público por Josep Benet. Durante su detención fue torturado por la policía franquista: Van venir a 
casa per detenir-me quan vaig tornar de treballar. Van registrar tot el pis (...) Es van portar totes les 
carpetes que tenia de la JOC i de l’ACO. El tracte de la policia va ser dolent perquè em feien cops a
l’estómac, no em podia moure d’una rajola i un interrogatori inquisitorial. Ells anaven per l’ASO (...) A 
nosaltres, a mi i altres companys com Elhombre, Antonio Martínez de Mollet i a l’Ignasi Carvajal, tots 
del mateix equip, ens van agafar com a ASO, malgrat que també ens van preguntar sobre CCOO (...)
Allà ho vam passar malament perquè estar 28 hores allà va ser molt dur (...) Al final quan creuen que
tenen tot, els famosos germans Creix intentaven treure més coses fent cadascú un paper diferent, un
feia de dolent i l’altre de bona persona. (...) Després vam passar a la presó, vam estar 14 dies de 
període, sol en una cella.
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perquè el sindicat no era massa diligent amb les nostres necessitats. Ell em va contestar: que no volia 

això. Els molestava molt que anéssim a un advocat.343

Según Josep Pujol, la primera acción de Comisiones Obreras en la calle estaba prevista que 

se realizara el 23 de Febrero de 1965 a las 7h. 30’ de la tarde en la plaza Antonio López de 

Barcelona. Pretendían presentar las miles de firmas que habían recogido entre los 

trabajadores que daban su conformidad a las reivindicaciones que habían sido aprobadas

en la Asamblea de Sant Medir. Pujol recuerda el contenido de una de las octavillas que más 

difusión tuvieron.

En pie trabajadores de Barcelona contra los salarios de miseria. Por nuestros derechos y libertades.

Concentrémonos en la plaza de Antonio López frente a Correos el día 23 de Febrero a las 7,30 de la

tarde para dirigirnos en manifestación ante el Sindicato. La Comisión Obrera de Barcelona.

Comisiones Obreras de los ramos metal, agua, textil, construcción, madera, transportes, químicas,

banca y empleados municipales.344

Los primeros pasos de Comisiones Obreras no fueron fáciles. Las divisiones internas y la

implacable represión de la policía del régimen franquista dificultaban su marcha. Josep Pujol 

fue testigo directo y protagonista de esta situación.

Després de sortir de la presó, cap l’estiu de l’any 1966 em vaig incorporar a la Coordinadora del

metall de Barcelona que tenien reunions a l’Escola Tècnica del Clot. El pare Torres ens deixava els 

locals (...)  A la Coordinadora hi havia certes pugnes d’orientació. El PSUC volia unes CCOO obertes i

el FOC volia que hi hagués un aparell clandestí, les assemblees es poden fer més o menys obertes, 

però les coordinadores, els equips dirigents, ha d’estar a l’abric de la policia per tal d’evitar la

repressió. Jo estava més posicionat al costat del FOC. Personalment jo estava afectat i em veia amb

gent del FOC. Jo estava més identificat amb el FOC malgrat que la gent del FOC sabia que jo estava

al MSC. Llavors, a CCOO, el càrrec més alt que vaig tenir és el de ser membre de la Coordinadora

del Metall. Jo no vaig tenir contacte amb la CONC ni a nivell d’Espanya. Quan jo vaig anar a la presó 

tenia quatre fills i això pesa una mica. Una recaiguda és més forta que la primera vegada que caus.

Per això no vaig entrar més a fons.345

El pluralismo fue una de las características de Comisiones Obreras. Fue un pluralismo no 

exento de tensiones. A pesar de estas dificultades se pudo mantener la organización por el 

espíritu unitario de algunos de sus miembros fundadores como fue el caso de Josep Pujol, 

343Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
344Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
345Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999. Es justo resaltar la generosidad en la 
entrega total a la causa del movimiento obrero de este militante católico.
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que procedente de los movimientos apostólicos obreros y del MSC siempre optó por 

mantener la unidad de Comisiones Obreras. Su testimonio sobre las diferentes tendencias

de Comisiones Obreras no deja lugar a dudas de este espíritu unitario. 

Va arribar un moment que hi havia quatre tendències a CCOO. Ja coneixem les del PSUC i FOC. 

Això era el seixanta-set, seixanta-vuit. A l’any seixanta-nou hi va haver una davallada al FOC com a

conseqüència del maig francès. El FOC es va autodisoldre i part del FOC va formar ¿Qué Hacer? i 

d’altres se’n van anar a BR, van formar BR (...) Els de BR van formar Sectors de CCOO que tenien 

una altra visió però bastant semblant al PSUC. I després hi havia les Plataformes que hi havia Dídac

Fàbregas que era una persona molt esquerrana. Plataformes era molt assembleista. Tot això era

CCOO (...) El ¿Què Hacer? va ser una tendència dins de CC.OO dirigida per en Manuel Murcia i José

Antonio Díaz, els dos van morir joves, en els anys 80 (...) Jo he estat bastant identificat amb el PSUC 

(...) dins de CCOO m’ubicava en la línia del sindicalisme més obert però que els aparells de 

coordinació han de ser clandestins per a què la policia no pogués entrar.346

Fredenhagen era una empresa de 300 treballadors. Al cap de poc temps vaig entrar al Comitè

d’empresa i vaig estar fins l’any 87 i del 87 al 93 que em vaig jubilar vaig estar amb una altre empresa

de Lliça de Vall que es deia FATA que és italiana. A les dues fàbriques he participat sindicalment i es 

van desenvolupar moltes lluites (...) A Fredenhagen vam donar la cara per CCOO. Els de CCOO, que 

érem pocs, vàrem fer un escrit amb els noms a sota per convidar a la gent a afiliar-se a CCOO (...)

Això ho vam fer en els anys 1976, 1977. Vàrem aconseguir que un 30% de la fàbrica s’afiliés a

CC.OO.348

Después de Montesa, Josep Pujol estuvo trabajando en diferentes empresas347 y en todas 

ellas desarrolló una intensa actividad sindical como militante de Comisiones Obreras. El 

reconocimiento de este liderazgo se vio reconocido cuando un 30% de la fábrica donde

trabajaba se afilio a  CCOO en 1976.

Maite Prats Domènech, militante de la JOC, entró a trabajar en Unidad Hermética en mayo

de 1966 y fue en esta empresa donde entró en contacto con algunos compañeros de trabajo

que constituyeron el núcleo embrionario de lo que poco después serían las Comisiones

Obreras en Sabadell.

346Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999. Pujol se alinea en una de las polémicas
internas más importantes: la clandestinidad o no de las actuaciones i organización de Comisiones.
347Estuvo en Xargai i Tarragó, S.A. y Fredenhagen, ubicadas en Sant Cugat del Vallès y en FATA 
ubicada en Llicà de Vall. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
348Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
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Jo participo a Comissions Obreres d’aquesta manera. Un dia, a la fàbrica em diu un militant349, que

em sembla que era del PSUC, que dins de l’empresa [se refiere a Unidad Hermética] estàvem molts

companys compromesos i que s’estava formant una mena de cosa a nivells d’empreses i així, per

començar a muntar una mena de sindicat de classe (...) que es pensava fer una reunió amb un lloc 

determinat350 (...) Llavors jo vaig anar a aquella primera reunió i allà vam començar a parlar de que 

s’havia de fer un sindicat, que s’havia de fer una organització obrera a nivell sindical diferent de la que

teníem (...) I a partir d’allà vam començar a reunir-nos unes vegades en els pisos, llavors ja les

reunions van ser més amplies al "bosque" vam començar a dir a Comissions (...) Aquell dia ja no era 

només d’Unitat Hermètica, aquell dia que et dic del pis del Brustenga no era Unitat Hermètica sola, 

era més gent. (...) Hi havia de tot una mica, perquè a Sabadell en aquell moment el predomini el tenia 

el tèxtil i no el metall. (...) I a partir d’aquí es van començar les CCOO (...) I llavors ja van començar a 

venir els diferents grups de Comissions (...) Jo em reunia amb els de la meva empresa (...) Anava a

les reunions quan s’em demanava, anava a les del  "bosque", a totes les que podia (...) Jo, llavors 

pensava: “Què romàntics que són”, jo no pensava que es pogués fer un sindicat, pensava que

aquesta idea no resultaria, que no es podria fer.351

Joan Moles Benet, militante de la JOC y posteriormente de la ACO tuvo sus primeras 

relaciones con el movimiento obrero organizado y en concreto con la USO, después de su 

detención y posterior puesta en libertad en el verano de 1964. Su amigo de la JOC Álvaro

García Trabanca fue el que le quiso introducir en esta organización en la que estaban 

muchos militantes de los movimientos apostólicos obreros. Después de los primeros

contactos con USO optó por entrar a formar parte de Comisiones Obreras porque se sentía

más con Comisiones que con sus amigos de la USO. En su testimonio podemos ver cuales

fueron las causas que le llevaron a integrarse en Comisiones Obreras. 

A finals del 64, continuem contactes amb gent de la JOC de Barcelona. Ens veiem els diumenges,

amb aquesta colla d’antics jocistes, l’Hinojosa, l’Hortet, el Múrcia (...) Anàvem tots a casa del Múrcia o 

a casa d’un altre i xerràvem de coses. I, llavors, en una d’aquestes visites, amb l’Àlvar va tenir un

contacte a Barcelona i li van proposar d’ingressar a USO, i ell m’ho va explicar: “sí, perquè els

sindicats, és clar, s’ha d’anar al tanto perquè Comissions Obreres és del Partit Comunista, UGT són

del Partit Socialista, USO no és de cap partit, és un sindicat independent, és un sindicat que hi ha

molts cristians, gent que ha passat per la JOC i per la ACO i tal...” i, bueno, vam intentar doncs fer 

algunes reunions aquí, a la Parròquia d’aquí, a la nostra d’aquí del barri; van venir alguns dirigents de

la USO catalana de llavors, vam fer algunes reunions i llavors l’Àlvar i jo teníem la tasca d’intentar

anar connectant amb gent i anar iniciant grups de USO, però molt aviat jo, amb alguns que ens veiem

d’aquells grups, doncs em va semblar que no era una gent que tenien una vivència laboral, a nivell

349Se refiere a Diego Sánchez, militante de Comisiones Obreras y de la ACO. Álvaro García Trabanca
ubica este militante como miembro de la JOC y de la USO. Maite Prats también lo ubica en el PSUC. 
350El lugar al que se refiere era la parroquia de Sabadell regentada por Joaquim Brustenga.
351Maite Prats Domènech. Entrevista del 5 de Mayo de 1997.
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d’empresa seva, ni a nivell de ram, perquè l’un era dependent d’una botiga i l’altre era una mestressa

de casa i no vaig veure massa activitat sindical. Per l’altra banda, companys d’aquests que havien

participat a les eleccions de 1963, ja vam començar a parlar de Comissions (...) Anàvem en 

assemblees que feien pels boscos i en locals i també reduïdes en alguna casa d’algun advocat

laboralista que l’aprofitaven per anar a fer reunions amb grups més reduïts i vaig anar col·laborant

amb Comissions.352

Ramon Puiggrós Esteve, trabajador de SAPHIL, militante de la JOC y de la ACO,  estuvo 

vinculado a USO hasta que en 1979 ingresó en CCOO formando parte de la corriente

autogestionaria. El hecho de estar vinculado a USO no le impidió participar también del 

movimiento de Comisiones Obreras. En 1966 participó en la asamblea constituyente de las 

Comisiones Obreras de Terrassa que se iniciaron a través de militantes del Partido 

Comunista353 que entran en contacto con los trabajadores de otras tendencias que

participaron en las elecciones sindicales de 1966. El hecho que aglutinó e impulsó el 

movimiento de CCOO fue la acción sindical que realizaron los representantes de los

trabajadores a partir de la propia estructura de la CNS. Desde su origen se combinó la 

acción legal i la ilegal. La negociación de los convenios colectivos permitía la coordinación

sindical a todos los niveles. Los representantes de los trabajadores ligados a Comisiones 

Obreras aprovechaban esta estructura para consolidar este movimiento sociopolítico. 

CCOO neix a través d’una assemblea que es fa a les Font de les Canyes de Terrassa. Precisament a 

l’abril de mil nou cents seixanta-sis. Aquesta assemblea la presideix en Cipriano Garcia. Però la

presideix com a delegat de la CONC354, vol dir que la CONC estava prèviament constituïda (…) Les

CCOO a Terrassa es van iniciar diguéssim a través de militants del Partit Comunista, però com que

en l’any seixanta-sis la participació en el sindicat vertical va ser massiva de totes les tendències, vull

dir, que no solament era el Partit Comunista, sinó que inclòs els de la USO que jo era en aquell

moment, totes les tendències vam veure clar que ens havíem de ficar en el sindicat, d’aprofitar les 

opcions legals. A llavors un cop dintre del sindicat ens vam conèixer, ens vam conèixer tots, i

aleshores es pot dir que la iniciació de CCOO a Terrassa data a l’any seixanta-sis amb una

assemblea constituent que es va fer precisament a la Font de les Canyes, en el qual d’allà en va sortir

una junta elegida amb diferents representants. Jo no vaig participar personalment d’aquesta Junta

perquè no deixava de ser un representant de la USO dintre de Comissions, a mi s’em veia com un 

representant de la USO dintre de Comissions, i aleshores jo tenia una doble representativitat, perquè

per un cantó representava a USO dintre de Comissions, però per altre cantó dintre de Comissions

tenia que informar, no de lo que feia com a USO, però sí de lo que feia en quan al càrrec que tenia

dintre de la CNS (…) El conveni era la promoció d’una campanya exposant unes reivindicacions, a

352Joan Moles Benet. Entrevista del 27 de Febrero de 1997.
353 Ramón Puiggrós no utiliza las siglas del PSUC sino que siempre habla del Partido Comunista.
354 La CONC se organizó más tarde. Aquí, Ramon Puiggrós confunde CCOO con la CONC.
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més a més era una integració de coordinació organitzativa entre les diferents institucions que hi

participàvem, i llavors havíem d’anar a Madrid perquè els convenis eren estatals. S’ha de tenir en

compte que hi havien varis convenis, perquè hi havia el conveni de la llana, hi havia el conveni del

cotó, hi havia el conveni de fibres diverses, hi havia el conveni de la confecció, hi havia el conveni del

gènere de punt, i cada conveni tenia els seus representants. Aleshores jo havia participat d’una forma

prioritària en el conveni del sector llaner, vull dir que la nostra presència a Madrid, era el testimoni

d’una representativitat que portàvem de la comarca, a més a més vam conèixer companys a Madrid

també de Comissions que ens vam coordinar, i sempre que anàvem a Madrid i fèiem reunions a més

a més de les reunions a la taula negociadora hi havien també reunions amb els treballadors,

concentracions esporàdiques que es feien pels carrers, sempre perseguits per la policia, perquè és

clar haver de negociar al matí i haver d’informar a la tarda sobre el resultat d’uns fets determinats

comportava donar la cara a la policia i fer front a la realitat, i això no era tan fàcil.355

Las relaciones entre USO y CCOO son abordadas con frecuencia por los militantes 

entrevistados. Una parte de ellos se inició en la USO y, posteriormente se integró en 

Comisiones Obreras, en la mayoría de los casos, porque una vez iniciados en el

sindicalismo se identificaban más con la línea de Comisiones que con la de USO. Este 

hecho se produjo tanto en los inicios de Comisiones Obreras como en el período de la

transición. En el caso de Ramón Puiggrós, su paso a la USO se produjo junto a otros 

compañeros tal como ya se ha comentado en el apartado dedicado a la participación de

militantes obreros católicos en la USO.  En el testimonio que se transcribe sólo se hace

referencia a las relaciones entre CCOO y USO. 

S’ha de tenir en compte que a la USO era una institució, però CCOO no era una institució, era un

moviment. Va ser institució després. CCOO es definia a sí mateixa, es definia en quan al marc de les 

reivindicacions, però a CCOO no va tenir estatuts propis fins després de la legalitat. (...)  La USO

tenia una presència com a institució. (...) Hi ha una relació institucional de direcció per un cantó, i 

unes relacions de base per un altre. Les relacions de base eren la participació conjunta amb els 

treballs de Comissions, perquè quan parlem de CCOO, parlem d’una coordinadora de comitès

d’empresa, i quan parlem de la USO parlem d’institució i d’un sindicat fet i acabat (...) La USO tenia 

contactes amb Comissions de direcció a direcció, perquè les CCOO també tenia una direcció.356

Manuel González Fernández, militante de la HOAC, fue uno de los fundadores de las 

Comisiones Obreras en La Roca. Curiosamente no se refiere concretamente a CCOO 

cuando describe los primeros intentos organizativos que se hicieron en la fábrica para

solucionar los graves problemas que tenían. 

355Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 30 de Mayo de 1997. 
356Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 30 de Mayo de 1997. 
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Lo que hacíamos era decir que teníamos que organizarnos aquí en la Roca (...) Organizamos una

Comisión Obrera dentro de Roca con Plata, Cazorla (...) el Quillo, Amador (...) Empezamos allí a 

tener reuniones (...) “barrechadas” porque unos hablaban de Comisiones Obreras y otros del SOC,

pero sin haber una organización, simplemente lo que sí teníamos en mente era que había que

organizarse.357

Las Comisiones Obreras de Barrios y Fábricas nacieron de la necesidad de radicalización

que algunos militantes sentían. Paco Arias explica el proceso en el ámbito del Baix 

Llobregat.

En la comarca del Baix Llobregat hubo un momento en el que, debido a nuestra radicalidad dentro del

movimiento, (…) llegamos un grupo de compañeros cristianos y no cristianos como Emilio García358,

Pepe Martínez, Carlos Navales y otros que llegamos a la conclusión que teníamos que llegar a una

organización propia para impulsar el movimiento futuro en la comarca. Entonces fue cuando

organizamos lo que se llamó durante unos años Comisiones de Barrios y Fábricas. Comisiones de

Barrios y Fábricas fue una organización que cuajó plenamente (…) Fue por el año sesenta y ocho o

sesenta y nueve (…) pero no tuvo mucha vida, duró más o menos tres o cuatro años, no fue mucho,

pero de todas formas sí que cogió una fuerza dentro de la comarca. Me acuerdo que editábamos

unos boletines que se llamaba así, Comisiones de Barrios y Fábricas, que las repartíamos en las

empresas, (…) Estábamos  en varias asociaciones de vecinos como por ejemplo La Gavarra, como

San Ildefonso, como la del Barrio Riera, la del  Padró (…)  Benigno Martínez fue una persona que

siempre se me viene a la mente, porque fue una persona que estuvo des de su inicio en todo este

proceso. (…) Luego estaba también Santiago García359, que se casó con Antonia Castellana y se fue 

a vivir a Molins de Rei (…) Antonia Castellana360 fue una buena militante de Comisiones de Barrios y

Fábricas (…) que se fundó precisamente por la radicalidad de los creyentes en esta comarca y le

dimos un impulso fuerte al movimiento obrero.361

357Manuel González Fernández. Entrevista del 3 de Marzo de 1993. Fundació Utopia, Joan García-
Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat. Después de ser despedido de ROCA, entró a trabajar en
LAFORSA. Fue miembro del SOC y militante del PSUC y PCC.
358 Fue miembro de las Comisiones Obreras Juveniles y de las Comisiones de Barrios y Fábricas. 
Compartió el trabajo con Cano en la empresa Matacás. Según Benigno Martínez, Emilio fue 
expulsado de las Comisiones Obreras Juveniles por haber participado en la quema de un árbol de
Navidad como protesta por la sociedad de consumo. Los militantes del PC consideraron que era un 
acto similar a las acciones maquis y que, por tanto, ya no tenían razón de estar en el PSUC.  Esta
expulsión del PSUC radicalizó aún más la acción política de Emilio. Restablecida la democracia y
legalizados las organizaciones sindicales fue Secretario General de CCOO en la comarca del Baix 
Llobregat.
359 Fue uno de los militantes más destacado de las Comisiones de Barrios y Fábricas y de Bandera
Roja. Miembro de la Comunidad Cristiana de Cornellà  y militante de Cristianos por el Socialismo. Al
igual que muchos otros militantes de Bandera Roja de la Comarca, ingresó en el PSUC.
360 Militante de Comisiones Obreras y de Bandera Roja. Fue miembro de la Comunidad Cristiana de
Cornellà y destacada militante de Cristianos por el Socialismo. En las primeras elecciones 
democráticas de 1979, fue elegida alcaldesa de Molins de Rei en las listas del PSUC.
361 Francisco Arias Gómez. Entrevista  del 22 de marzo de 1996.
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La presencia cristiana en Comisiones de Barrios y Fábricas es corroborada por Santiago

Barreras Milla, cuyo testimonio ha sido referenciado más arriba. Santiago Barreras concede

una gran importancia a la presencia de miembros de la JOC en las Comisiones de Barrios y

Fábricas.

El cert, és que els moviments socials de Santa Coloma, que en aquell moment eren les Comisiones

de Barrio, per lluitar per unes condicions de vida més dignes, es van començar a nodrir de molta gent 

de l’Església, molta gent de la JOC, fonamentalment. I, d’aquí a nivell polític, exactament igual.362

Concepción Sánchez Medina se organizó en Comisiones de Barrios y Fábricas a partir de su

apoyo a los trabajadores de Fenixbron que estaban en conflicto. Su vinculación a los grupos 

cristianos comprometidos en la parroquia del barrio de Las Planas de Sant Joan Despí,

facilitó su integración en esta plataforma de lucha antifranquista. Su encuentro con Manolo

Vaquerizo -El Largo- fue el puente que le vinculó con los grupos de Bandera Roja que 

estaban organizados en el Baix LLobregat. 

En aquella época [se refiere a los primeros años setenta] todo estaba muy mezclado (...) parecía que 

no podía haber una cosa sin la otra. Era la vida, la vida sindical y el trabajo del movimiento obrero te

llevaba dentro de lo que era el movimiento político. En un principio paso de Sectores de Barrio a 

Sectores de Fábrica (...) Entro en Bandera y después paso al PSUC y a partir de aquí empiezo a 

participar en la agrupación del  PSUC que había en Sant Joan Despí. De todas maneras siempre

mantengo mucha ligazón con Cornellà por relaciones de trabajo, con la gente de la UTT.363

En los primeros años setenta los militantes de Comisiones de Barrios y Fábricas de Cornellà

tuvieron una gran incidencia en los movimientos y asociaciones de la ciudad. Benigno

Martínez Ojeda, militante de la HOAC, miembro de la Comunidad Cristiana de Cornellà y 

militante de Cristianos por el Socialismo, fue uno de los militantes más destacados de

Comisiones de Barrios cuya organización  que se creó a  partir de un pequeño grupo de

militantes -Paco Arias, Emilio García, Juan García-Nieto, entre otros,- que se reunían en el

Institut d’Estudis Laboras (IEL) de ESADE. 

A partir del setenta y uno, cuando ya estamos constituidos en las Comisiones de Barrios y Fábricas,

estábamos más pegados al terreno, aprovechamos el Casino Cultural, la Asociación de Vecinos que

la revitalizamos y aprovechamos lo que pudimos. (…) Las Comisiones de Barrios y Fábricas son

362 Santiago Barreras Milla. Entrevista del 20 de diciembre de 1996.
363 Concepción Sánchez Medina. Entrevista realizada por Maria Carmen García–Nieto el 22 de 
noviembre de 1995. Fundació Utopia, Joan García-Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
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anteriores a nuestra pertenencia en Bandera Roja (...) Salen de la calle Begonia364 y de lo que

quedaba de las Comisiones Obreras Juveniles (...) Nosotros vimos que lo que se impone es una 

organización porque nosotros teníamos restringido el acceso a Comisiones Obreras, precisamente

por nuestra edad y porque no estábamos tampoco implantados en según que tipo de fábricas. Yo

estaba entonces en Publienvio y lo único que pude hacer fue una huelga para que las compañeras

pudieran cobrar las horas a cuarenta pesetas (...) Eso era otra cosa, no era lo que era el movimiento

obrero entonces. (...) Emilio García, que trabajaba en Matacás, era un crío y como allí estaba el 

Cano365 pues era este el que cortaba el bacalao (…) Desde el momento que Juan García-Nieto está 

interesado, a todo el mundo le parece perfecto Empezamos a hacer las reuniones en ESADE (...) 

Vamos a IEL que había montado porque allí nadie nos molestaba (...) Al principio empezó la cosa con

la cuestión organizativa, sobre todo por todo lo que atañía a la seguridad, enseguida empezamos a

andar sobre el terreno y empezamos ya con las cuestiones del sindicalismo. Es a raíz de esto cuando

nosotros empezamos a plantearnos la necesidad de tener una organización nuestra propia (...) 

Entonces es cuando montamos, cuando fundamos las Comisiones de Barrios y Fábricas (...)

Posteriormente entraron en contacto con gente de la Universidad y es cuando entran gente como el

Bigotes, el Toni, el Pintor -Pere Caldes-, la Conchita Valls (...) Todo esto es anterior a Bandera

Roja.366

La capacidad movilizadora de las Comisiones de Barrios y  Fábricas fue considerable.

Según Benigno Martínez, estaban organizadas aproximadamente unas cien personas que

sincronizaban perfectamente cualquier acción de propaganda haciendo prácticamente

imposible que la policía pudiera reprimirlos. Sincronizaban los relojes y en el mismo 

momento hacían una “siembra” de octavillas en todos los barrios de Cornellà. Las 

manifestaciones que organizaban también eran minoritarias pero levantaban mucho revuelo.

También participaron en las protestas por las inundaciones de 1971 que pusieron de

manifiesto, la capacidad de movilización de Comisiones de Barrios y Fábricas. En este

proceso entran en contacto con Bandera Roja partido en el que la mayoría pasaría a militar 

posteriormente.

Llegamos a tener prácticamente más de cien personas activas (...) Cuando había que hacer una 

tirada de hojas nosotros sincronizábamos los relojes y tirábamos en todo Cornellà a la misma hora y

al mismo minuto, entonces la policía iba loca (...) Cuando hacíamos una manifestación teníamos las 

cien personas más los amigos, entonces igual teníamos doscientas o trescientas personas, dábamos

364 Era la casa donde vivía Juan García-Nieto, que siempre dejaba su domicilio a todo el que se lo
solicitaba a pesar de que no compartiera, en su totalidad, su pensamiento sindical o político.
365 José Cano trabajó en Matacás y en Laforsa. Fue uno de los fundadores de Comisiones Obreras y 
militante del PSUC. También  fue un destacado militante de la huelga de 1974 y Presidente de la UTT
del metal de Cornellà.  La experiencia sindical y política de este militante justifica la valoración que 
expresa Benigno Martínez en su testimonio.
366Benigno Martínez Ojeda. Entrevista del 18 de Febrero de 1996. Fundació Utopia, Joan García-
Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat.

821



cuatro gritos y cuando venía la policía desaparecíamos y la represión no se podía cebar con nosotros.

(…) Creo recordar que fue sobre todo a raíz de las inundaciones que se manifiesta toda la fuerza del

movimiento (...) Por una parte estaba lo de aquí arriba -San Ildefonso y Gavarra-, luego el núcleo de

abajo, de Almeda entorno al Centro Social, donde estaban Manuel Campos367 y Caminal, los 

hermanos Lligades, Rull, Miguel Salas (...) Federico Prieto368 -que vivía en el Guinardó- es el que 

centraliza los contactos de Bandera Roja con nosotros que ya nos planteamos que por nosotros

mismos era imposible dar salida a todo lo que estaba ocurriendo aquí y que necesitábamos un

soporte organizativo político (...) Y se empezó a gestionar la entrada en Bandera Roja.369

4.4.3. A modo de conclusión 

Algunos testimonios presentan la presencia cristiana como una opción de grupo para

contrarrestar la influencia comunista, pero, a la vez, se reafirman en su vocación unitaria y 

no se plantean la alternativa de formar una formación sindical confesional370. En principio,

creo que a este posicionamiento no se le puede calificar de anticomunista porque no se 

propusieron la ruptura sino fortalecer la pluralidad dentro de una formación que nació con

vocación unitaria. Aunque hay que decir que algunos militantes, como Josep Elhombre, 

calificaran la participación en Comisiones Obreras peyorativamente –califica de gilipollas  a 

los militantes cristianos que se acercaron al PSUC.  En todo caso, ninguno reniega de su 

pertenencia a Comisiones Obreras aunque algunos son especialmente críticos con la

evolución posterior de este movimiento371.

Muchos de ellos tenían la firme voluntad de convertir Comisiones Obreras en una

organización plural donde pudieran agruparse todas las tendencias y por ello valoraron

especialmente el espíritu unitario que debía tener y conservar Comisiones. Los militantes 

367 Periodista. Fue corresponsal en varios diarios de Barcelona y desde el ejercicio de su profesión
colaboró estrechamente con los movimientos antifranquistas de Cornellà de Llobregat.
368 Sacerdote secularizado, fue Presidente de la Asociación de Vecinos de Sant Ildefons de Cornellà y 
el primer Alcalde democrático de esta ciudad al salir elegido en las listas del PSUC que ganó las
primeras elecciones municipales de 1979.
369Benigno Martínez Ojeda. Entrevista del 18 de Febrero de 1996. Fundació Utopia, Joan García-
Nieto d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
370 Considero que este aspecto es fundamental. Predominó siempre el espíritu unitario por encima de
cualquier otra consideración. En un caso tan controvertido como el de que un grupo de militantes de
CCOO y de la ACO le pidan a este movimiento apostólico que haga una declaración a favor de
Comisiones, me inclino a pensar que hizo bien el Secretariat Diocesano de este movimiento
apostólico al rechazar esta proposición. Por más unitarias que las Comisiones Obreras fueran, un
movimiento apostólico como tal no podía decantarse como colectivo por un determinado movimiento
socio-político.
371 Algunos ejemplos son las críticas de José Antonio Díaz y Julio Sanz Oller. Algunos otros como en
el caso de Josep Maria Borri, la crítica es percibida como algo natural y no tiene ni el tono ni la forma
de los militantes anteriormente mencionados.
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obreros cristianos estuvieron vinculados a todo el espectro político realmente existente que 

iba desde la LCR hasta el MSC e independientes, aunque una mayoría siempre se habla de 

la hegemonía del PSUC o del FOC en algunos sectores o zonas hasta que esta última 

formación se disolvió en 1969. Pero lo importante a destacar aquí es que los militantes

católicos estaban en todas estas formaciones políticas. El testimonio dado por los militantes 

cristianos en Comisiones contrarresta claramente las versiones interesadas que indican que

la militancia católica en este movimiento tuvo el único sentido de contraponerse o de restar 

influencia a la militancia comunista.

La gran mayoría compatibilizó sin demasiados problemas su militancia sindical y política con

su pertenencia a un grupo cristiano, fuera este un movimiento apostólico obrero (JOC, ACO,

HOAC) principalmente o, posteriormente con las Comunidades Cristianas Populares o

Cristianos por el Socialismo. Es preciso notar que algunos militantes manifiestan

abiertamente haber dejado la HOAC por su militancia en Comisiones Obreras, pudiéndose

deducir de ahí que la HOAC era vista más por su proyección en el mundo obrero que no por 

su pertenencia a la Iglesia. En este sentido, se puede dar cierta razón a los obispos cuando

acusan a los movimientos apostólicos de temporalismo, aunque hay que decir que esta

acusación tenía el objetivo,  no confesado,  de aumentar el control jerárquico sobre estos 

movimientos apostólicos obreros.

Al igual que hay una pluralidad de visiones en cuanto a lo que fue y lo que hizo Comisiones 

Obreras372, también se dio esta pluralidad entre los militantes cristianos que no formaron un 

grupo homogéneo, sino que los podemos encontrar en todos los grupos y corrientes, 

manifestando como cualquier otro militante no creyente su crítica hacia las cuestiones no

compartidas. Por este motivo no estoy de acuerdo cuando se hace referencia a los católicos

de manera genérica sin tener en cuenta que cada militante creyente tiene su propia visión 

dentro de la organización en la que milita y que no tiene porque ser coincidente con la de

otro compañero que tiene las mismas creencias religiosas, la misma fe.

Aunque ya se ha comentado en otros apartados, es conveniente insistir aquí en la

importancia del clero que dio su apoyo incondicional a Comisiones, no sólo por la cuestión

de ceder los locales parroquiales para que pudieran hacer reuniones o abrir las puertas de 

las iglesias para que los trabajadores hicieran visible su protesta, sino por el tipo de 

372 En las zonas a las que se ha hecho referencia, Sabadell, Terrassa, Barcelona y el Baix Llobregat,
hubo militantes obreros cristianos que se comportaron de acuerdo con los modelos de lucha de sus
zonas. Sólo en Terrassa hubo algún sector del clero más radicalizado que fue víctima de la dureza de
la burguesía local y de las autoridades. Esto confirma la gran pluralidad de situaciones de los 
católicos.
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declaraciones públicas y por los motivos que adujeron ante la jerarquía eclesiástica para

justificar su actuación. En un país con tanta tradición católica, el hecho de que un colectivo

del clero se comportara así fue de vital importancia para el nacimiento y desarrollo de las

Comisiones Obreras.

Se confirma que fue la experiencia sindical compartida con otros militantes lo que hizo tomar

conciencia de lo que era y significaba Comisiones Obreras y que una vez que se realizaba

este descubrimiento, muchos militantes cristianos se sintieron orgullosos de su participación

aunque eso significara sanciones en las empresas donde trabajaban. También es digno de

resaltar que la condición de cristianos les obligaba a convertirse en ejemplo. Necesitaban

demostrar que la militancia en Comisiones Obreras y su fe religiosa no sólo no era 

incompatible sino que su presencia era y debía ser ejemplar de acuerdo a los principios y 

características de un buen cristiano.

Se aprecia la labor formativa que algunos militantes obreros cristianos, que por su

procedencia o mejor calificación académica,  ejercieron en el conjunto de los trabajadores.

Fueron bastantes los militantes, que contribuyeron a que sus compañeros de militancia 

estuviesen más y mejor formados, no sólo respecto a las cuestiones sindicales, sino

cuestiones de carácter más general, especialmente literatura e historia. Este interés por la 

formación que adquirieron en los movimientos apostólicos obreros o en otros grupos

cristianos, fue trasmitido al seno de Comisiones Obreras.

Algunos testimonios, ponen de manifiesto actitudes de respeto y tolerancia entre los 

diferentes sectores de Comisiones que actuaban en una misma fábrica y, esta actitud

coincide con los militantes que han permanecido fieles al espíritu fundacional de Comisiones 

Obreras sin que esto no les hiciera comprender, en su momento, que no hubo más remedio 

que convertirse en una formación sindical clásica. También es justo afirmar que una gran 

mayoría de este tipo de militantes, siguen comprometidos en otros movimientos sociales o

han creado grupos dentro de Comisiones Obreras con especial atención a los más 

desfavorecidos.373

De los testimonios  analizados se puede deducir que la presencia de militantes católicos no 

fue ni un freno para el desarrollo Comisiones Obreras ni tampoco un factor de radicalización. 

Pueden haber existido casos en un sentido o en otro pero, en ningún caso, la moderación o

373 Ramir Pàmpols, jesuita obrero, fue uno de los fundadores de la ONG de Comisiones Obreras La
formiga solidaria que tiene como objetivo la atención a los trabajadores inmigrados. Aunque no ha
sido entrevistado formalmente para esta investigación si que fue uno de los militantes de Misión
Obrera. Estas y otras informaciones las he recogido en conversiones con este militante.
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la radicalización del movimiento de Comisiones Obreras se puede imputar a la presencia

cristiana.  Lo que no faltó nunca fue espíritu crítico sincero y, en ocasiones descarnado, pero

siempre argumentado y no sustancialmente diferente a las críticas que pudieran hacer otros 

militantes no creyentes. Como se ha afirmado en otros apartados, la presencia de militantes

cristianos podemos decir que contribuyó más a la unión que no a la discordia.

Es justo destacar la peculiaridad de algunas empresas donde los militantes fueron el 

embrión originario de Comisiones como ocurrió en Pirelli y, en algunos casos, como el de la

empresa Philips, casi monopolizaron el movimiento. Aquí se pone de manifiesto lo que se

describía en el primer apartado de este capítulo, respecto al compromiso temporal de los

militantes obreros cristianos que favoreció su participación en el movimiento obrero y, en 

este caso, en Comisiones Obreras. También se puede deducir que todos coinciden en el 

hecho de que era necesaria la creación de una nueva formación del movimiento obrero

diferente a las siglas históricas que lo habían representado. Ser conscientes de esta

necesidad y actuar para hacerla realidad fue un factor que favoreció el entendimiento entre

católicos y comunistas. El ejemplo de Montesa es paradigmático.

La práctica totalidad de los testimonios de los militantes obreros cristianos de Comisiones

Obreras, confirman la política entrista de Comisiones Obreras que, en el caso del Baix 

Lllobregat, llegaron a copar todos los cargos posibles que podían elegir directamente los 

trabajadores hasta el extremo que de la CNS salían las propuestas de movilización y desde 

allí se dirigía el desarrollo de las mismas. No fue, por tanto, extraño que los líderes de esta

comarca fueran defensores de la creación de la Intersindical después de la experiencia 

sindical que tuvieron con la ocupación de la CNS.

Se constata que algunos militantes si que abandonan, no sólo la Iglesia institucional, sino

que también abandonan la fe cuando intensifican su militancia o cuando perciben que se

contradice su militancia sindical y política con su pertenencia a un grupo cristiano. Ante la

disyuntiva que se les presentó en algunos casos, optaron por la militancia sindical y el 

abandono del movimiento apostólico. En otros casos, el abandono se da como resultado de

un proceso lento pero ininterrumpido que va paralelo a la intensidad con la que viven su

militancia sindical y política. En un momento determinado son conscientes de que ya la fe no 

les aporta nada a su militancia y por eso, aparcan el tema de la fe o, simplemente, la dejan. 

Así pues, también en este aspecto, los militantes obreros católicos no son un colectivo

homogéneo en el seno de Comisiones Obreras. Hay posiciones personales y sindicales de 

todo tipo.
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Tampoco he encontrado diferencias en cuanto a su capacidad de lucha respecto de otros 

militantes no creyentes. Es cierto que muchos de los militantes católicos  entrevistados

fueron despedidos, detenidos, juzgados y sufrieron prisión, pero estas circunstancias

también las compartieron con otros compañeros no creyentes. Si que es cierto que algunos 

afirman que fue la fe la que les impulsaba al compromiso y a que éste fuera cada vez más

serio e intenso y esto, indudablemente, entrañaba riesgos que algunos pagaron con su

pérdida de libertad. También es oportuno afirmar que, a pesar de las represalias, no hubo

ninguno de los militantes entrevistados que abandonase la militancia como consecuencia de 

la represión. Todo lo contrario, su compromiso salió reforzado en la mayoría de los casos.

No todos los militantes obreros católicos se iniciaron en su militancia sindical en Comisiones

Obreras pero si que es cierto que los que cambiaron de organización lo hicieron, en todos 

los casos, hacia Comisiones Obreras. Hubo algún caso en que se inició en Comisiones y 

después pasó a USO, pero poco tiempo después volvió a Comisiones.  En todos los casos,

la justificación de esta preferencia por Comisiones Obreras, era porque Comisiones 

Obreras, en la práctica, se adaptaba mejor a la visión que tenían del activismo sindical.

A partir del análisis de los testimonios de los militantes, se puede comprobar la hipótesis ya

expuesta en otros apartados, en el sentido de que la crisis de los movimientos apostólicos

provocada por la jerarquía de la Iglesia católica española es coincidente con la

consolidación de Comisiones Obreras como movimientos social y político y con la dura 

represión de que fue objeto. Premeditadamente o no, pero el hecho cierto es que se

produce un paralelismo cronológico entre ambos fenómenos y que tanto las fuentes escritas 

como las fuentes orales confirman.  Aunque en un sentido totalmente diferente también hay 

coincidencia entre las fuentes orales y escritas en cuanto al papel que jugaron los abogados

laboralistas en la consolidación de Comisiones Obreras y en la labor de asesoramiento

jurídico que hicieron del que se benefició el conjunto de los trabajadores.

También creo acertado destacar el papel y el talante negociador y realista de muchos de

estos militantes que, sin abandonar sus principios, fueron capaces de tocar con los pies en

la tierra y abandonar un discurso, coherente en la teoría e ineficaz en la práctica. No era fácil 

conciliar todos estos aspectos conservando una actitud ética coherente y algunos militantes 

católicos fueron un ejemplo de ello. Cuando la Maquinista Terrestre y Marítima estaba casi 

huérfana de líderes sindicales por la fuerte represión que sufrieron sus dirigentes
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sindicales374, un joven militante de la JOC y de CCOO, Santiago Barreras Milla, continuó la

tarea de sus antecesores adaptándose a la nueva realidad de la empresa y del país.

4.5. Participación en organizaciones políticas 

El FOC fue una organización pequeña, con pocos militantes pero que en los años sesenta

consiguió una presencia más allá de lo que el número de militantes podía sugerir. El FOC 

provenía del socialismo crítico, con raíces cristianas y humanistas que les hacía admirar el

En general, hay en todos lo militantes cristianos, un espíritu de entrega y de altruismo en su

militancia en Comisiones Obreras. Como ya se ha mencionado, detrás de ellos no hay una 

estrategia determinada por su condición de cristiano, sino sólo el de que Comisiones 

Obreras fuese un movimiento donde tuviesen cabida todos los trabajadores con inquietudes

sociales y que quisieran colaborar a mejorar la situación social, económica y política del 

conjunto de los trabajadores. No hubo una estrategia como la pudieran tener determinadas

formaciones políticas, sobre todo el PSUC y el FOC o la LCR.  En este sentido, creo que,

como colectivo y aunque nunca actuaran como tal, si que fueron fieles al espíritu fundacional 

de Comisiones Obreras que significó el resurgimiento del movimiento obrero en España y en

Cataluña. Aunque los tiempos han cambiado sustancialmente, es preciso recordar las 

palabras de Eric J. Hobsbawn a propósito de la política de involución política ejemplificada

por Margaret Thatcher que tanto daño hizo al movimiento obrero para valorar la importancia

de Comisiones Obreras, no sólo en el resurgimiento del movimiento obrero sino en la

conquista de un sistema democrático. Valoración de la aportación del movimiento obrero 

que es frecuentemente olvidada o ninguneada por las corrientes historiográficas más 

poderosas.

L’única resistència que es pot alçar contra aquest perill és una coalició de tots els demòcrates al

voltant d’aquests partits de masses de l’esquerra que encara existeixen a Europa. És tot el que 

encara queda, i cal donar gràcies, del moviment clàssic obrer.375

En el origen de algunas formaciones políticas y sindicales hubo una notable influencia de

militantes ligados a los movimientos apostólicos obreros. Concretamente, encontramos la

presencia de jóvenes militantes de la JOC en los orígenes del FOC y de la USO.

374 En esta investigación se exponen los testimonios de dos cualificados dirigentes de CCOO de esta
empresa que también, en sus orígenes, estuvieron ligados a los movimientos apostólicos obreros.
Estos militantes son Tomás Chicharro y Daniel Cando. El primero fue miembro de la HOAC y el
segundo de la JOC.
375 Eric Hobsbawn, “Adéu al moviment obrer? A L’Avenç núm. de junio, julio y agosto de 1990. p. 11.
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proceso que llevaban a cabo los movimientos de liberación de los países del Tercer Mundo.

Buscaban diferenciarse del estalinismo y consideraban que el viejo modelo de partidos y 

sindicatos tradicionales había sido superado y que había que fundar un nuevo modelo de

organización política bajo nuevos parámetros ideológicos. Este posicionamiento ideológico

les llevó a enfrentarse al PSUC en el seno de Comisiones Obreras. El FOC consideraba que 

el PSUC, heredero de la tradición estalinista, manipulaba y controlaba el movimiento obrero

que debía ser independiente de los intereses de los partidos políticos. La disparidad de

criterios sobre como abordar la organización del nuevo movimiento obrero les llevó a

disputas encarnizadas que perjudicaron gravemente la marcha de Comisiones Obreras.

Josep Maria Borri, uno de los artífices de Misión Obrera, y destacado miembro de

Comunidades Cristianas Populares y de Cristianos por el Socialismo explica una de las 

razones que podrían haber contribuido a que los cristianos optaran por el FOC al decidir su 

militancia política.

Vaig començar amb el FOC. Em van fer fora amb poc sentit comú. Vull dir, que el FOC era bastant

sectari (...) He pensat, perquè no m’havia posat en el PSUC, podria per una major radicalitat, però a 

mi em fa l’efecte que em va ajudar la ideologia i la fòbia anticomunista de l’Església.  La paraula

comunista no sortia en el FOC. Podria ser inconscient, però crec que podria respondre a una realitat.

(...) Hi va haver molts cristians que van tirar per aquí, poder pensant-se que s’havia de ser més radical

i que els altres pactaven massa.376

A pesar del gran número de militantes cristianos en el FOC, estos no lo tuvieron fácil en esta

organización. Andreu Castells, cuando explica las actividades del FOC a Sabadell, da

cuenta de las dificultades que tuvo el jesuita Josep Maria Borri para entrar a formar parte de 

esta organización. 

Del 1964, que va arribar definitivament a Torre Romeu el jesuïta Josep Maria Borri, que ja havia

intervingut en afers socials a les coves de Sant Oleguer i que havia aplanat els camps on la Caixa

d’Estalvis, per ofegar el problema de les coves, anava a construir les sumàries casetes de Fàtima,

també va voler inscriure’s al FOC, però sigui que aleshores, entre els mitjans revolucionaris encara no 

es veia amb bon ull l’element clerical, només hi va ser admès com simpatitzant i fins a l’estiu del 1969,

quasi vers el final del FOC, no hi va ser admès com militant. 377

Cinco años después, este mismo autor, explica la trayectoria de los católicos de Sabadell,

liderados por Josep Maria Borri con la colaboración de Andreu Vila, compañero jesuita con

376 Josep Maria Borri. Entrevista del 27 de Enero de 1997.
377Andreu Castells, “El FOC i la vaga d’autobusus de Sabadell”  en Debat, núm 4, juliol 1978, p. 104.
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el que se instaló en Torre Romeu. En los años finales de la dictadura franquista proliferaron

las formaciones políticas con un número muy reducido de militantes pero que tenían en

común un gran activismo. En muchos de estos grupos se encontraban los militantes

católicos más politizados.

Dos joves jesuïtes entre els quals estava mossèn Borri i Andreu Vila s'hi residenciaren el 1959. Borri

intervé activament en la construcció d'habitatge per a les persones que vivien a les coves. A l'inici dels

anys cinquanta l'Alcalde Marcet crea la Junta Ciutadana per a la Construcció d'Habitatges de

Sabadell. Al voltant seu s'organitzen els frontistes catòlics que marxaren del FOC i actuen com

independents encara que molt lligats al Grupo Comunismo. Maximilià Martín, organitzà amb les 

quartilles signades Proletario del Vallès i amb el suport de Borri i les Comunitats Cristianes de Torre-

romeu, els obrers de l'Odag. Els fulls de Proletario del Vallès foren redactats per Borri o per Maximilià.

La LCR de Sabadell es formaria a la tardor de 1969 a partir del Grupo Comunismo i Proletario. El 

primer Congrés es realitzarà al 1971. Va tenir escissions -Aurora-. Molta gent de l'HOAC va entrar en

aquest grup.378

Sobre la controversia que se creó en el FOC a partir de la presencia de católicos en su

seno, José Antonio Díaz, uno de los militantes más influyentes tanto en CCOO como en el

FOC,  opinaba que se pretendía conciliar marxismo y cristianismo, cuestión sobre la que se

discutió mucho a partir de 1973 con  la aparición de Cristianos por el Socialismo.379. Alfonso

Comín, Joan García-Nieto o Josep María Borri, fundadores de esta organización

contribuyeron con sus escritos y reflexiones a explicar el proceso que muchos cristianos

militantes en organizaciones marxistas habían ya experimentado.

Daniel Cando, militante de la JOC, conecta con el FOC a partir de las reuniones que mossèn

Dalmau organizaba en la rectoría de la parroquia de Gallifa. Allí se organizaban charlas los 

fines de semana a las que acudían entre cincuenta y cien personas. La mayoría de los 

asistentes eran universitarios que empezaban a participar en la lucha antifranquista. Los 

referentes más próximos de esta organización eran la Nova Esquerra Universitària o la 

Nueva Izquierda Universitaria que tenía contactos con Madrid. A partir de aquí se creó en 

Barcelona l’Associació Democràtica Popular de Barcelona que, posteriormente, daría lugar 

al FOC en Cataluña y el FLP en Madrid. Este proceso se inició a finales de los años

cincuenta e inicio de los sesenta. En el grupo inicial se encontraban estudiantes y obreros.380

378Andreu Castells, El franquisme i l'oposició sabadellenca (1939-1976). Sabadell, 1983 
379 Para José Antonio Díaz, el FOC empezaba a perfilarse como la única alternativa “seria” de
izquierda al PC, con la pretensión, además de conciliar marxismo y cristianismo, empresa muy en
boga en los años sesenta. José Antonio Díaz. Luchas internas en Comisiones Obreras. Barcelona.
1964-1970. Barcelona, 1977. p. 38. 
380Daniel Cando Cando. Entrevista del 1 de Diciembre de 1996.
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La participación de militantes católicos en el inicio del FOC fue bastante importante. Algunos 

jóvenes obreros, como en su propio caso, entraron de manera simultánea en la JOC y en el

FOC haciendo proselitismo político desde el movimiento apostólico al que pertenecían381.

Los jóvenes politizados de la JOC aprovecharon todas las ocasiones para atraer hacia el 

FOC a sus compañeros jocistas.

Cap l'any 1961 vam acabar l'aprenentatge –a la Maquinista Terrestre i Marítima- i vam fer amb

mossèn Dalmau uns exercicis espirituals a la casa dels jesuïtes de Manresa que vam anar tot el 

curs.(...) Aquell any va tenir un èxit extraordinari. Nosaltres [se refiere a los jóvenes de la JOC y del

FOC que estaban a la Escuela de Aprendices de la Maquinista Terrestre y Martítima] estàvem

organitzats a la JOC i al FOC i vam organitzar dos cursos. Nosaltres vam anar a fer proselitisme. A 

les hores lliures ens reunien trenta y quaranta i xerraven de qüestions polítiques.382

La presencia de católicos en el FOC fue muy importante formando un combinado plural junto 

con anarquistas, socialistas, marxistas e independientes. Según Daniel Cando a nadie le

preocupaban las creencias de los demás y no hubo problemas de convivencia. Las normas 

de clandestinidad en el FOC eran especialmente estrictas lo que significaba que en algunas 

ocasiones militantes de una misma empresa no sabían si alguno de sus compañeros estaba

en esa misma organización383. Las células clandestinas estaban formadas por tres 

miembros y uno de ellos era el que establecía el contacto con la organización. Defendían

una clandestinidad rígida por razones de seguridad y evitar de este modo la represión del 

régimen. A pesar de todas las precauciones, en 1962, a raíz de las huelgas de abril en

solidaridad con los mineros asturianos, se produjo una fuerte caída de militantes del FOC

que puso en evidencia, la presencia en esta organización de militantes de la HOAC, JOC y

ACO. Este hecho causó un gran impacto en el seno de los movimientos apostólicos

preocupando a los consiliarios que hasta entonces eran los que dirigían estos movimientos.

A la larga, la vinculación política acabó por separar a algunos militantes de los movimientos

apostólicos.

El que els feia més por era que ells no sabien que la gent militava al FOC, perquè la clandestinitat

nostra era tant tancada que no ho sabien perquè nosaltres eren fidels a l'organització política i no a la

JOC. No li dèiem res a ningú. Ells coneixien la militància de molta gent però de la nostra no la sabien

(...) Van haver unes jornades a Montserrat, l'any 1961 o 1962 que va ser la primera vegada que jo 

381Para Daniel Cando, la JOC era una plataforma legal desde la que se podía hacer un trabajo. Era el
FOC el que marcaba las directrices y no la JOC.
382Daniel Cando Cando. Entrevista del 1 de Diciembre de 1996. En aquellas reuniones se leía todo lo
que hacía referencia a la revolución cubana, al proceso de independencia de Argelia y a la
organización social, económica y política de Yugoslavia.
383Daniel Cando se enteró de que su compañero Tomás Chicharro pertenecía al FOC cuando fue
detenido en la caida de 1962.
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vaig parlar en públic davant de 600 persones. Jo vaig comunicar a la gent del FOC que havia aquest

acte de la JOC i que jo havia de parlar en públic i ho vam preparar dins de l'organització del FOC (...)

Era una trobada general de la JOC que es feia a Montserrat (...) La intervenció consistia en donar una 

sèrie de dades estadístiques que en el seu dia van aparèixer en documents clandestins del FOC

sobre la situació de la classe treballadora a Espanya (vivendes, salaris, jornada de treball...) Tot era 

sobre material publicats pel FOC i el FLP. Naturalment jo partia de la base que la JOC era una

plataforma legal des de la que jo actuava.384

El FOC vivió un proceso de radicalización política que no tuvo especial repercusión en el

sector obrero de la organización pero sí en otros ámbitos de acción, creándose diferentes

corrientes de opinión en su seno.  La corriente trotskista fue una de las primeras que se creó

y fue la que puso en cuestión la presencia de católicos en el FOC que, paradojas de la 

historia, fueron los que, con su gran actividad y dedicación, contribuyeron a su expansión. 

Cabe destacar la importancia de militantes como José Antonio Díaz, Manuel Murcia, 

Assumpció Albà y Elías Martín, entre otros. Para Daniel Cando, este debate que originó una 

deriva radicalizada acabó con la identidad del FOC.

Posteriormente, en la IV Conferencia del FOC, los trotskistas fueron expulsados y se volvió 

a las posiciones originarias. Los que continuaron también se radicalizaron y las continuas

discusiones ideológicas acabaron disolviendo la organización del FOC, justo en el momento

en el que Daniel Cando estaba en la prisión. Cuando sale, este militante se encuentra con 

grupos como LCR, Què Hacer, Lluita de classes, entre otros. Cando milita en este último

junto con otros militantes !en total 10! Se creó en 1969/70  y publicaron una revista del

mismo nombre. Su grupo tuvo influencia en algunas empresas del Baix Llobregat y

Barcelona, sobretodo en la Maquinista. En Pegaso y Olivetti compartían la organización del 

movimiento obrero con la gente de Qué hacer. Estos militantes querían organizar un grupo 

con gente rebotada del resto de grupos tanto del interior como del exilio. Tuvieron influencia

en medios universitarios de Zaragoza y en la JOC. También tuvieron contacto con un sector

de la ETA y, posteriormente, a la muerte del dictador, establecieron contactos con gente de

ORT y el PT con el objetivo de formar un grupo a la izquierda del PCE. Finalmente, al 1976,

este pequeño grupo procedente del FOC se unió al PT.  Por la importancia y las referencias

que se han hecho sobre José Antonio Díaz, militante destacado del FOC, es conveniente

exponer las opiniones que sobre él, tenía Daniel Cando.

384Daniel Cando Cando. Entrevista del 1 de diciembre de 1996. Daniel Cando participó en el 
Congreso de la JOC celebrado en Valencia en el verano de 1962, con el tiempo pudo comprobar que
muchos de los asistentes a este congreso participaron activamente en las huelgas de abril dentro de 
las filas del FOC y del FLP.
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José Antonio Díaz era un capellà obrer que venia de França, molt lligat a l'Acció Catòlica francesa.

(1963-4). Va entrar al FOC 64/65. Volia impulsar el compromís social i polític. (...) Tenia una certa

orientació llibertària. (...) Incorpora a Múrcia. Entra a la Pegaso i està a la CO. Participa a la fundació 

de CCOO -reunions prèvies-. Juga un paper fonamental amb el comitè obrer del FOC. Juga un paper

important per la incorporació de militants catòlics a CCOO. Lluita per mantenir l'autonomia de CCOO.

Està en el FOC fins al predomini dels trotskistes que posen en qüestió la presència de catòlics al

FOC. Funda Què Hacer on critiquen les organitzacions polítiques – veure el seu llibre sobre CCOO-

on critica el sectarisme des d'un altre sectarisme. Va ser crític del leninisme des de posicions

igualment leninistes. Era un gran organitzador. Va treballar a Bruguera. En els primers anys de la

democràcia va entrar a la CNT -després el van expulsar-. Altra part del Què hacer va entrar al PSC.

(…)  Murcia va entrar a Convergència Socialista.385

Tomás Chicharro Manero, militante de la HOAC, empezó a tener contactos con el FOC 

desde finales de 1961 e ingresó en esta formación política en 1962. Mossèn Dalmau le puso 

en contacto con Josep Maria Picó y Pasqual Maragall con los que se reunía habitualmente.

Los motivos por los que mossèn Dalmau lo puso en contacto con el FOC y no con otras 

formaciones fue por su condición de católico.386 Junto con Daniel Cando intentó formar una

estructura estable del FOC para la que contaron con dos jóvenes compañeras, una de las 

cuales era católica y mantenía una buena amistad con el rector de Sant Medir. A partir de

este contacto instalaron una especie de oficina permanente en uno de los locales

adyacentes a la parroquia. También montaron otro local en la Barceloneta.387

La meva dona i jo militaven a l’Organización de Izquierda Comunista Española (...) que era el braç

polític de les Plataformas Anticapitalistas (…) Més tard, vam entrar al PSUC i allí a Santa Coloma hi

havia molta gent que venia de l’àmbit de l’Església.388

Santiago Barreras Milla, militantes de la JOC y de Comisiones Obreras y trabajador 

cualificado de la Maquinista Terrestre y Marítima, se afilió al PSUC en 1978, después de una 

larga trayectoria en Comisiones ocupó cargos de responsabilidad tanto en la fábrica como

en el propio sindicato una vez legalizado. Antes de estar afiliado al PSUC perteneció a la

JOC. Su testimonio nos habla de la presencia de militantes cristianos en las filas del partido

comunista.

385Daniel Cando Cando. Entrevista del 8 de enero de 1997. En los locales de la Pegaso se quiso
hacer un monumento a José Antonio Díaz pero su viuda se opuso a ello.
386Tomás Chicharro Manero. Entrevista del 8 de mayo de 1997.
387Tomás Chicharro Manero. Entrevista del 29 de mayo de 1997. Chicharro sitúa este hecho en 1964
antes de la asamblea fundacional de Comisiones Obreras.
388Santiago Barreras Milla. Entrevista del 20 de diciembre de 1996.
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Pedro Córdoba Nieto, sacerdote secularizado y miembro de la Hermandad de Cristo 

Trabajador fue uno de los fundadores de la Comunidad Cristiana de Cornellà y militante de

Cristianos por el Socialismo. Su militancia sindical se desarrolló en Comisiones Obreras

fundando el núcleo de Comisiones Obreras en Tornillería Mata. En los tiempos de 

clandestinidad se sentía próximo al PSUC lo que le hizo colaborar estrechamente con este

partido. Posteriormente, en el inicio de la transición democrática, se afilió al PSUC. 389

Josep Sánchez Bosch, militante de ACO, participó en muchos frentes de la lucha social,

principalmente con los españoles emigrantes en Suiza y, a su regreso a España, en el

movimiento cooperativo y en el vecinal, fundamentalmente en el campo educativo. Esta 

experiencia fue especialmente valorada por las organizaciones políticas que le ofrecieron

entrar en sus listas en las primeras elecciones democráticas. Este militante, que estaba 

afiliado a la USO pero sin desarrollar una actividad sindical, se decidió finalmente por la

militancia en el PSUC. 

Jo he cregut sempre que es tenia que anar bastant més enllà del sistema capitalista i per tant doncs,

amb bona part estava el costat dels comunistes però també estava al costat de la democràcia. En

teoria potser m’hauria tingut de decantar més de cara els socialistes però no tenia massa confiança

amb els socialistes per coses que havia vist i el coneixement que ja hi  tenia de temps. I vaig optar per

ajuntar-me amb la gent del PSUC .390

Algunos de los militantes cristianos afiliados al PSUC llegaron a tener responsabilidades

políticas desempeñando la dirección de agrupaciones locales. Las divisiones internas que se

produjeron en el partido las vivieron con amargura como fue el desarrollo del V Congreso al

que algunos califican como de desgracia.391

Santiago Medina Morales, militante de la JOC, abandonó el movimiento apostólico cuando 

empezó a entrar en contacto con las COJ. Ante el dilema que se le presentó entre militar en

uno o en otro de estos movimientos optó por las COJ. También militó en Bandera Roja hasta

que, en 1979 decidió que había que hacer algo para reunificar a toda la izquierda

389Pedro Córdoba Nieto. Entrevista del 14 de Febrero de 1997. Sus compañeros del PSUC se reunían
en un local del barrio de Almeda y forman parte de él, Ramón Caminal, l’Assumpta y el El Colo. Este
último fue militante de CCOO y formó parte de la Comunidad Cristiana de Cornellá en sus primeros
años de existencia. Actualmente, 2005, es concejal en el Ayuntamiento de Cornellà de Llobregat por
las listas de ERC.
390Josep Sánchez Bosch. Entrevista de Febrero de 1996. Un año antes había entrado a militar su 
esposa Lourdes Burzón con la que compartió luchas y militancia apostólica.
391Anònim 1. Entrevista del 18 de Marzo de 1993. Fundació Utopia-Joan García-Nieto d’Estudis
Socials del Baix Llobregat. Este militante fue responsable local del PSUC en una localidad del Baix
Llobregat y posteriormente fue militante del Partit dels Comunistes de Catalunya.
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extraparlamentaria. Esta opción le llevó a duros enfrentamientos en la dirección de este

partido que finalmente abandonó. Posteriormente, en 1981, ingresó en el PSUC como

militante de base independiente. Durante los primeros años no tuvo ninguna actividad 

política importante pero a partir de que Julio Anguita fue el responsable del PCE y de que el 

PCC planteó la unión con el PSUC, se planteó una mayor implicación porque de lo que se

trataba era de poner en práctica una vieja idea suya y ahora había la oportunidad de volver

a intentar unir la izquierda transformadora. Su evolución en el partido antes de la última 

escisión se situaba en la órbita de la corriente crítica de Iniciativa per Catalunya,

identificándose, sobre todo, con la línea de Gregorio López Raimundo.392

Este militante, que tuvo sus primeras experiencias sindicales y políticas en Pegaso,

estableció contacto con Bandera Roja a través de Alfonso Carlos Comín y Jordi Solé Tura.

Durante varios años Santiago Medina fue responsable del movimiento obrero en Bandera

Roja. Después de reingresar en Pegaso393 la organización le pidió que dejase la empresa

para dedicarse por entero a tareas de responsabilidad política en todo el ámbito del Estado

español.

Los partidos políticos querían entrar en contacto con la gente de la comisión de fábrica. Isidor Boix del

PSUC tuvo algunas reuniones con nosotros para explicarnos su política (...) Nosotros no teníamos

militancia política pero queríamos hacer opciones políticas y  fue entonces cuando Carlos Comín nos

propuso una entrevista con Solé Tura de Bandera Roja y Jordi Borja. Al final, una parte importante del

grupo de la comisión obrera de fábrica se ligó a Bandera Roja: Castán, "el Rubio" y yo (…)  En los

primeros años de la transición, cogí una excedencia de dos años y recorro todo el país (...) Continúan

los debates igual que los que se produjeron antes con Solé Tura (...) En el País Vasco conozco a 

Carlos Lucio que después se pasa a ETA (...) al cabo de dos años nos enteramos que había muerto

en un enfrentamiento con la guardia civil. (...) Me pasé dos años dando vueltas. (...) A partir del año 

79 creo que hay que reorganizar la izquierda extraparlamentaria.394

Joan Moles Benet, militante de la JOC, de la ACO y de CCOO,  ingresó en el PSUC al

principio de los años sesenta animado por muchos de sus compañeros de la asociación de 

vecinos de su barrio que ya militaban en el partido. Fue la consecuencia natural de su

392Santiago Medina Morales. Entrevista del 19 de Febrero de 1997.
393Santiago Medina reingresó en Pegaso con motivo de la amnistía laboral de 1977 y en 1978 fue
cuando BR le pidió dedicación exclusiva en el partido.
394Santiago Medina Morales. Entrevista del 19 de Febrero de 1997. No resultó fácil la reorganización
de todo el abanico de fuerzas políticas de la izquierda extraparlamentaria. Santiago Medina, que se
mostró muy crítico con la política revisionista de Santiago Carrillo, tuvo series dificultades en su propia
organización -BR- para llevar a cabo esta reorganización hasta tal punto de enfrentarse con
compañeros de la dirección. Esta situación le hizo entrar en crisis con BR y decidió pedir el reingreso
en Pegaso de donde había salido para dedicarse en exclusiva a la actividad política.
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participación sindical y ciudadana  en la cual participaban muchos militantes de PSUC que le

influyeron para que se afiliara a este partido.

La majoria de la colla que estàvem intentant legalitzar l’agrupació de veïns d’aquí del barri era del

PSUC, gent jove: una noia mestra i d’altres eren estudiants. Cap a l’any setanta o setanta-un van

venir uns de Sabadell que coneixia i em van dir que si em volia organitzar en el partit perquè jo no

tenia carnet però coincidíem en tot el que plantejàvem al barri. A mi no m’agradaven molt les reunions

però vam quedar que si, que ja era del partit (...) Estàvem organitzats, primer, com una cèl·lula, amb

un responsable polític i un d’organització. No érem gaires (...) El responsable polític feia una lectura 

de la reunió del comitè local que ja havien tingut amb els responsables polítics, feia una dissertació i

ens explicava les consignes de cada moment i que si havíem d’ampliar, que hem de dividir, subdividir,

que cursets, que xerrades, i tot així i  amb poca gent.395

Francisco Arias Gómez, militante de la HOAC, miembro fundador de la Comunidad Cristiana

de Cornellà y de Cristianos por el Socialismo, fue uno de los trabajadores de Pirelli que

contribuyó a la formación de las Comisiones Obreras en esta fábrica. Fue uno de los

miembros más activos de las Comisiones de Barrios y Fábricas del Baix Llobregat. Ingresó

en Bandera Roja ocupándose de su extensión a otras zonas de España. Más tarde ingresó 

en el PSUC.

Nosotros nos organizamos como Comisiones de Barrio y Fábrica sin conocer ni siquiera Bandera

Roja para nada (…) Por aquel tiempo, por el 69, fue cuando Bandera Roja se empezó a crear y en

ese momento nosotros ya teníamos un cierto peso en la comarca con Comisiones de Barrios y 

Fábricas. Fue en ese momento cuando tuvimos unas conversaciones con los dirigente de Bandera

Roja, en ese caso estaban Alfonso Carlos Comín,  Jordi Solé Tura, Jordi Borja y una serie de gente

con la que tuvimos unas conversaciones, y decidimos, como Comisiones de Barrios y Fábricas,

integrarnos dentro de Bandera Roja. Eso, fue para Bandera Roja muy importante porque fue una

inyección de gente muy fuerte (…) Más adelante, por el año 75 más o menos, ingresamos todos los

de Bandera Roja en le PSU de Catalunya. Me acuerdo que cuando se nos hicieron los carnés del

PSU de Catalunya, me pusieron en el carné la fecha de la fundación de Bandera Roja (…) Bandera

Roja fue una organización que se extendió en toda Catalunya y en toda España. Yo participé en la

extensión de Bandera Roja en la medida que mis posibilidades me lo permitían, por ejemplo, en

Andalucía, en las provincias de Málaga y Córdoba esencialmente. (…) En los primeros viajes me

acompañó Juan García-Nieto (…) que era la persona que a nivel intelectual aglutinaba una gran

cantidad de gente dentro de Bandera Roja y dentro de la Iglesia, pues también fue un pionero de

Bandera Roja. (…) Incluso fue una persona que se dedicó a llevar los contactos al extranjero (…) En

Ginebra estuvimos dos o tres veces organizando Bandera Roja en la emigración acompañado por

395Joan Moles Benet. Entrevista del 27 de Febrero de 1997.
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Pere Caldes396 y un profesor de historia de la Universidad Autónoma de Barcelona. (…) Emilio

García397 era una de las personas más significativas de la militancia de Bandera Roja y un buen

número de militantes católicos como Benigno Martínez, Pedro Córdoba,  Santiago Moreno, Antonia

Castellana, Elisa, Jesús Moreno, Josefina Pérez, Manolita García, Vicenta y Pepita Martínez y otros

que ahora no recuerdo.398

Benigno Martínez Ojeda, militante de la HOAC y miembro  de la Comunidad Cristiana de

Cornellà y de Cristianos por el Socialismo, fue uno de los fundadores de Comisiones de 

Barrios y Fábricas que desarrolló una intensa actividad en Cornellà de Llobregat. A raíz de 

las inundaciones del 1971 entró en contacto con Bandera Roja y, finalmente,  entró  a militar

en esta organización política. La persona que medió en todo este proceso fue Federico

Prieto399 que vivía en el Guinardó y, posteriormente se trasladó al barrio de Sant Ildefons de

Cornellà de Llobregat, donde llegó a ser el Presidente de la Asociación de Vecinos. A partir 

de este momento, esta  asociación  desarrolló una intensa labor social que inquietó

seriamente a las autoridades locales. Además de esta asociación, la gente de las

Comisiones de Barrios y Fábricas también estaba en otras asociaciones como el Casino 

Cultural de San Ildefonso. Muchos jóvenes -entre ochenta y cien- se reunían en el bar

Mundial de la calle Buri y consiguieron dinamizar el tejido social juvenil del barrio. Junto a

estas asociaciones también se desarrollaron otras como el Centro Social Almeda. Todo este

entramado asociativo estaba dirigido por personas vinculadas a Comisiones de Barrios y 

Fábricas y, cuando entraron en Bandera Roja, potenciaron notablemente la capacidad de

movilización de esta organización política. La mayor parte de estos activistas ingresaron

colectivamente en el PSUC en 1974, cuando las cúpulas dirigentes de ambos partidos 

llegaron a un acuerdo.400

Teodosía Pavón Lupiáñez, militante de la JOC optó por participar en la política influenciada

por la fe y por la figura de Juan García-Nieto. Después de hacer de criada desde los doce a 

los dieciocho años, entró a trabajar en Barnafán y después en la empresa Guix, situadas

ambas empresas en el barrio de Almeda de Cornellà. En esta última fábrica desarrolló una

396 Fue uno de los líderes más importantes de Comisiones de Barrios y Fábricas y de Bandera Roja
en la Comarca del Baix Llobregat. Trabajó en el sector de la química y ocupó cargos de
responsabilidad sindical  dentro de este sector. Su nombre de militancia era El Pintor.
397 Normalizado el sistema democrático español, fue Secretario General de Comisiones Obreras de la
Comarca del Baix Llobregat.
398 Francisco Arias Gómez. Entrevista del  22 de marzo de 1996. Todos los militantes mencionados
por este militante fueron miembros de la Comunidad Cristiana de Cornellà y de Cristianos por el 
Socialismo. Juan García-Nieto influyó de manera decisiva en su evolución política y religiosa. 
399 Sacerdote secularizado, fue militante de Bandera Roja y, posteriormente del PSUC. Fue 
Presidente de la Asociación de Vecinos de Sant Ildefons de Cornellà y el primer Alcade democrático
de Cornellà en las listas del PSUC.
400Benigno Martínez Ojeda. Entrevista del 18 de Febrero de 1996. Fundació Utopia, Joan García-
Nieto d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
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intensa actividad sindical siendo elegida enlace y jurado de empresa en las elecciones de

1971. Anteriormente había formado parte de Plataformas Anticapitalistas.

Jo estic a Plataformes quan passa tot això. A nivell polític estic molt ficada.(...) Abans jo estava a la 

JOC i estic aquí en el moviment d’aquí que porta bàsicament García-Nieto (...) Primer jo connecto

bastant amb la JOC i per tant m’implico molt a nivell polític (...) No en fico a les comunitats cristianes

però si en totes les corrents polítiques (...) Després formo part de les Comissions de Barris i Fàbriques

(...) Començo a ser molt seguida per tots els partits -Bandera Roja, PTE, PSUC i altres- (...) i  això

m’obliga a començar a llegir coses i, durant un parell d’anys estic confosa. Participo en tot però no em

vinculo exactament en res. És en aquest moment que apareix una gent que a nivell personal som

amigues i connecto amb Plataformes Anticapitalistes. (...) Començo a contactar políticament amb

aquesta gent (…) i em vaig embolicar aquí i sóc la representant de Plataformes i acabo anant a l’OIC.

Això eren els anys 1971, 72, 73 (...) Sovint jo tinc la imatge de que les opcions polítiques en aquest 

moment, almenys en el meu cas, passen més per com et cau la persona (...) Jo el que reconec és 

que vaig entrar en la política com una opció de fe, o sigui jo no discernia, i vaig deixar de practicar la

religió catòlica i vaig fer una opció religiosa, entre cometes, en política, sense tenir païdes les coses.

El que si tenia paït és que el món no funcionava i s’havia de canviar i, suposo, que en aquells

moments l’OIC et donava el model de societat radicalment nova. Jo estic convençuda que això és el 

que va funcionar.401

Pedro López Valentín, militante de la JOC y miembro de Misión Obrera de los jesuitas. A

partir de su participación en la huelga de Harry Walker de diciembre del setenta y enero del 

siguiente año, entró en contacto con la LCR. Fueron sesenta y dos días de conflicto en los 

que este militante jugó un papel importante. En ese contexto tuvo sus primeros contactos

con la  LCR y con el grupo Proletario. En estas organizaciones empezó a recibir formación

política y a participar en seminarios, debates y lecturas. Fue una época de planeamientos

maduros en unos casos y dogmáticos en otros, pero que son recordados por este joven

jesuita con afecto y comprensión. 

Creo que a lo mejor en según qué cosas a veces éramos muy sectarios o pensábamos, o hacíamos

unos análisis que a veces no eran demasiados correctos, pero bueno, esto tampoco pretendo

analizarlo, ni creo que sea momento. Yo resaltaría este momento como un momento de madurez y de

reflexión política más fuerte, y esto es a través de los “trotskos”. Fue un momento en el que teníamos

muchos enfrentamientos con la línea mayoritaria de Comisiones y del PSUC, y bueno, teníamos unos

401 Teodosia Pavón Lupiañez. Entrevista realizada por Carmen García-Nieto el 26 de setembre de
1996. Fundació Utopia, Joan García-Nieto, d’Estudis Socials del Baix Llobregat.
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tortazos en las asambleas con el Murcia y demás, pero bueno, más o menos una cierta unidad de

acción teníamos.402

Poco después de ser despedido definitivamente de la Harry Walker, Pedro López Valentín

entró a trabajar en COMECHA, una fábrica de unos doscientos trabajadores ubicada en la

Zona Franca que hacía asientos para los coches de la SEAT. Durante todo el año 1971 se

dedicó a fortalecer las Comisiones Obreras de esta zona de Barcelona.  La relación que tuvo

con los compañeros de su empresa que militaban en el PSUC fue bastante buena y juntos

colaboraron en todas las acciones llevadas a cabo por CCOO. Recuerda los intensos

debates que se hacían en LCR sobre la conveniencia o no de participar en CCOO o si era

más acertado crear una organización obrera propia.

Lo recuerdo esto como unos debates, unos debates intensísimos, que ahora a vista de pájaro pues

llama la atención. Nos estábamos planteando organizar un movimiento de masas propio los

trotskistas cuando en Barcelona éramos (...) unas decenas, justillas. Pero bueno, entonces sí

hacíamos unos análisis, a veces, creo yo, que no tocaban demasiado la realidad, me parece a mí,

pero que sí eran debates que teníamos planteados. También teníamos cursillos de formación en

cuanto a temas de la situación del movimiento obrero internacional, temas de la cuarta

internacional.403

Durante el año que estuvo en la mili, 1972 y parte de 1973,  le iban llegando noticias del

debate interno que había en la Liga Comunista Revolucionaria y a su vuelta se encontró con 

la escisión de la LCR en tres grupos distintos: la LCR, la LC y un tercer grupo que oscilaba

en función de la situación internacional.

Era un mosaico, que a lo mejor veinte militantes decían: "Montamos nuestra organización con su

revista, con su estructura organizativa mínima", y montaban otro grupúsculo. Entonces esto a mi me

desorientó bastante, pues porque, claro, después de un año y pico llegas aquí, llegas nuevamente

con una mano delante y otra atrás, y sin haber seguido durante un año un debate de la realidad

política española a fondo, y por otro lado la realidad política del grupo con el cual yo había mantenido

más contacto, y que me sentía más ligado como eran los trotskistas, y por lo tanto al llegar aquí me

encuentro con que debo tomar una decisión: ¿con qué trotskistas sigo yo?, porque la desorientación

es bastante fuerte (...) Y, por descontado, nada más llegar empieza aparecer gente que quiere 

llevarme para su organización aunque yo me tengo que volver a resituar.404

402Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. Cuando habla de los 
enfrentamientos se está refiriendo a las discusiones entre los diferentes grupos que estaban
implicados en la huelga de Harry Walker de Diciembre 1970-Enero 1971. 
403Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. Después de dejar a los jesuitas vivió 
en pisos con compañeros de la organización trotskista.
404Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. 
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A su regreso de la mili en 1973, Pedro López Valentín concentra su militancia en el campo

sindical en el seno de Comisiones Obreras dentro de la cual desarrolla una importante labor 

de coordinación en la Zona Franca lugar donde estaba ubicada la empresa donde trabajaba,

FISAM. Continuaba ligado a los grupos trotskistas pero paulatinamente se va distanciando

hasta que, después de la muerte de Franco y legalizadas las Comisiones Obreras,

abandona definitivamente su vinculación a las organizaciones trotskistas a las que considera

grupúsculos sectarios alejados de la realidad de los trabajadores con los que vive a diario en

su empresa.

Dejo los trotskistas aunque sigo viendo gente, y lo dejo principalmente porque llega un momento que 

veo que se funciona demasiado como grupúsculos, que a veces hay posturas sectarias con respecto

a lo que estoy viviendo diariamente en la empresa y en el movimiento sindical.405

Maite Prats Domènech, militante de la JOC y de Comisiones Obreras, entró a formar parte

de un pequeño grupo político, Forces Socialistes Federades, porque consideraba que la

línea política del PSUC era revisionista. Su participación en esta formación política fue

paralela a su ingreso en Unidad Hermética en mayo de 1966. El contacto con la realidad del 

trabajo en la cadena de montaje en Unidad Hermética y su vinculación cada vez más

intensa en Comisiones Obreras le fue apartando de esta formación política porque la

consideraba elitista y un poco alejada de la realidad que ella vivía cada día.

Jo vaig militar en les Forces Socialistes Federades que estaven molt més a l’esquerra del PSUC

perquè en aquell moment ens semblava que el PSUC estava fent un programa revisionista (...) En 

aquell moment jo em vaig sentir més dura que lo que preconitzava potser el PSUC. I em vaig posar

amb aquesta gent (…) Així com a Comissions ho vas anar veient una cosa més real, de cada dia, al

partit cada vegada a mi m’anava quedant més llunyà (...) El partit aquest que jo estava era un partit

molt elitista. La gent que havia en aquest partit (...) a nivell local eren “estudiantillos”, “niños”, no 

“bien”, però casi “bien”, alguns de famílies acomodades (...) De treballadors n’hi havien molts d’oficina

(...) A vegades les discussions de cèl·lula política se’n anaven tant pels núvols que jo sempre havia de 

baixar a la realitat perquè semblava que la revolució ja fos demà, que el franquisme s’acabava i això

no era possible. Jo, que tocava de peus a terra cada dia a la fàbrica, deia que no, que allò no

s’acabava demà (...) El partit tenia militants a Sabadell, Terrassa i Barcelona (...) i vaig acabar

deixant-lo.406

405Pedro López Valentín. Entrevista del 8 y 21 de Mayo de 1997. 
406Maite Prats Domènech. Entrevista del 5 de Mayo de 1997. La cuestión que le llevó a dejar
definitivamente este partido fue la actitud del responsable político de Sabadell que le reprochó haber
quedado embarazada sabiendo que esto perjudicaría al partido porque le impediría desarrollar su
militancia y su tarea de dirigente.
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Joaquim Junyent i Sonet, militante de la HOAC, del SOC y de la Comunidad Cristiana 

Popular de Cornellá entró a formar parte de la familia socialista en la corriente del PSC-

Congrès durante la transición democrática. Su permanencia en este partido fue efímera

pues lo dejó cuando el PSC llegó a un acuerdo con el pasando a denominarse PSC-PSOE.

Después recaló en Nacionalistes d’Esquerra, pero según Junyent, esta formación política no

tuvo la repercusión que sus militantes esperaban de ella.

El Raventós era el capdavanter (...) A Cornellà hi havia una sèrie de gent, i jo, no se com, després de

la mort del Franco, immediatament després, vaig començar a pencar: de brotxa, i cartells,

manifestacions. (...) I en el moment que es van ajuntar amb el PSOE vaig plegar. Perquè allò no va 

ser una unificació, allò va ser una absorció (...) No vaig tenir mai cap càrrec, jo era militant de base 

(...)Vaig considerar que el què es va fer d'unificació del PSC-PSOE no havia estat cap pacte, no havia

estat cap cosa elegant, sinó que havia estat una total absorció (...) A Cornellà, la majoria vam

considerar que allò era més PSOE que PSC. Però, jo particularment, crec que havia estat una

absorció incondicional. Aleshores vaig plegar. Però també hi va haver gent que va considerar que des

de dintre es podria anar fent i anar canviant -cosa que no ha estat així- i jo vaig considerar que no,

que això no era (...) que es feia per interessos, per 'agafar el tren en aquell moment, fos com fos i jo,

particularment, no podia acceptar-ho perquè no anava d'acord amb les meves idees (...) Suposo que

la qüestió catalana va influir, bé, no ho suposo, és cert. Després vaig anar a parar a Nacionalistes

d'Esquerra amb unes ganes boges de treballar, de militar, era un projecte que ens agradava, que era

interessant, que tenia possibilitats, però que no va reeixir.407

Josep Pujol i Bardolet, militante de la JOC y de la ACO, militó en UGT antes de ser uno de

los artífices del nacimiento de Comisiones Obreras. Este militante se caracterizó por su 

talante unitario y dialogante. 

Cap a l’any cinquanta-vuit, vaig conèixer a la Montesa un xicot que era de la UGT i a través d’aquest

xicot jo vaig entrar a la UGT (...) I vas descobrint, a través de l’acció sindical,  que convé compartir

l’activitat sindical amb d’altres companys organitzats per ser més eficaç (...) I a Barcelona es van crear

unes plataformes sindicals promogudes pel MSC, FOC i UGT, però no hi venien els comunistes. Eren

com un grup no molt nombrós que es va crear l’any seixanta-un o seixanta-dos. Els comunistes

funcionaven com Oposició Sindical -l’OSO- i era difícil l’entesa a nivell d’organitzacions perquè

dominava l’anticomunisme i certa prevenció.408

Al poco tiempo de estar en la UGT, Josep Pujol entró a formar parte del MSC en 1960. En 

esta época, el MSC estableció contacto con el FOC con el objetivo -no logrado del todo- de 

407Joaquim Junyent i Sonet. Entrevista del 14 de Abril de 1997 
408Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
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que los obreros que militaban en él, entrasen en la UGT. Pujol era firme partidario de unir los 

esfuerzos de todos los militantes pertenecieran a la organización que pertenecieran. De ahí 

sus denodados esfuerzos para construir esta plataforma unitaria entre los socialistas y el 

FOC.

Jo no vaig arribar fins a l’any 1958 a tenir responsabilitats clandestines a la UGT, quan tenia 28 anys. 

(...) Després de la ’UGT vaig entrar a l’MSC a l’any 1960 (...) A través de l’MSC vaig establir contacte 

amb el FOC per tal que els militants obrers del FOC entressin a UGT (...) Era interessant que els

sindicalistes ens trobéssim i féssim una plataforma d’acció per fer coincidir conflictes perquè la

coincidència de conflictes suposava ampliar el moviment sindical i que tingués més eficàcia. La

persona més significativa per part del FOC era Daniel Cando que portava gent de Maquinista i també

d’altres empreses. Estaven dintre de la plataforma treballadors de Montesa, de Catalana de Gas,

d’Hispano Olivetti, algunes vegades venia alguna gent de Siemens. (...) Aquesta plataforma ens va 

agafar a l’any 62 amb la vaga d’Astúries i nosaltres vam fer una manifest convocant a la vaga i el vam

distribuir a tot arreu a través de la plataforma, a la UGT, a l’MSC, al FOC i a tots els que estaven

connectats. La CNT també hi va entrar. Vam utilitzar tots els grups polítics i sindicals que vam poder 

per difondre l’”octaveta”. A Barcelona es va estendre la vaga a empreses grans com MACOSA, 

ENASA, Hispano Olivetti, MTM, etc. Aquí a Barcelona, la Maquinista va tenir una vaga molt important,

amb més conseqüències. Va haver més de 150 detencions a Barcelona, entre ells 30 del FOC, van 

fer un “descaballament tremendo” -per cert que en el FOC hi havia bastant gent de procedència

cristiana- El PSUC, per la seva banda també va promoure la vaga. El FOC va quedar molt tocat

després de les detencions i aquest va ser el motiu pel qual més tard, a l’any 1964, la seva participació

en el naixement de Comisiones Obreres, va quedar més reduïda en aquesta primera etapa.

A Barcelona es va formar el comitè de solidaritat amb Astúries promogut per la plataforma sindical

amb partits i sindicats. Nosaltres estaven al comitè de solidaritat. Hi havia la CNT, UGT, MSC i FOC.

Encara no hi havia ambient per formar unitat amb el PSUC, amb els comunistes. Hi havia les forces

comunistes i no comunistes. Això des de la cúspide. Cal puntualitzar que el PSUC estava realitzant

aquesta lluita a part d’aquesta coordinadora (...) El moviment obrer estava dividit d’aquesta manera.

Després tot això, afortunadament va anar canviant per a be de la unitat sindical.409

Desde su militancia en el MSC, Josep Pujol i Bardolet, también colaboró en la formación de 

la Acción Sindical Obrera (ASO)410 siempre defendiendo la unidad sindical. De ahí la crítica,

a posteriori, a la línea que siguió esta organización. 

409Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
410 La participación de militantes de la JOC en la ASO es referenciada por Francisco Martínez Hoyos,
Cristianos y cristianas en la lucha obrera. Aproximación a la historia de la JOC/F en Barcelona
durante los años sesenta. Barcelona, 1999. P. 301-302; por José Antonio Díaz en Luchas internas en
CCOO, Barcelona 1977, p. 77 y Josep Maria Huertas Clavería, Obrers a Catalunya. Manual d'Història
del Moviment Obrer (1840-1975). Barcelona, 1994. p. 355. 
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Els del Moviment Socialista de Catalunya de l’exterior, és a dir, el Pallach i la CIOLS van començar a

pensar en la creació d’una organització sindical no comunista (CNT,UGT i SOC). (...) I vam arribar a

crear l’Acció Sindical Obrera, això va ser l’any 1962, després de la vaga d’Astúries. Es va

desenvolupar bastant en els rams del metall i el ram de banca, “algo” de químiques i d’empleats

municipals. I nosaltres vam anar treballant amb aquestes sigles, però no vèiem les coses gaire clares,

doncs nosaltres, que buscàvem la unitat sindical i sempre ens hem mogut amb aquesta idea, veiem

que l’ASO tenia una aversió als comunistes, perquè dintre de la CIOLS no hi eren els comunistes, i la

CNT ja era històric, hi havia una aversió històrica. Els socialistes no tant, perquè dins de l’MSC hi

havia dues vessants una la del Pallach que era socialdemòcrata i només seguia la línia establerta de

no participar amb els comunistes i després estava la del Joan Raventós que era més propens a la

unitat sindical de tots els treballadors siguin o no comunistes.411

Aunque la mayor parte de su vida militante la desarrolló en formaciones socialistas, llegando

a formar parte del Comité Ejecutivo del PSC junto a Joan  Raventós y Raimon Obiols, 

personas a las que les unía un gran afecto y con las que tenía afinidad política. En los

primeros años de la transición, no estuvo de acuerdo con la línea adoptada por el PSC-

PSOE y abandonó la militancia socialista y entró a militar  en el PSUC.

Al novembre del 76 va haver el congrés constituent del PSC. Hi havia gent de l’MSC (...) i d’altres (...) 

Abans, a l’estiu, es va fer una gran concentració socialista al Palau Blau-grana. Allò va ser molt bonic.

(...) Al congrés es van aprovar unes mocions molt fluixes, que no em van agradar gaire, eren molt 

socialdemòcrates i nosaltres, que teníem una visió d’una societat nova, d’una alternativa al

capitalisme, no ens va agradar gaire (...) Llavors, a l’any 1977 em separo dels socialistes perquè no

vaig estar d’acord amb les tesis aprovades (...) Va haver algú que em va dir: pensa que el món va per 

qui” Aquest va ser Pasqual Maragall. Jo li vaig dir que portaven el moviment obrer a la via morta i ell

em va contestar: sento dir-t’ho, tots voldríem que hi hagués una gran transformació i una alternativa

clara, però la cosa va per aquí.” I ell ha tingut raó. Crec que el temps li han donat la raó, 

desgraciadament ha tingut raó...(...) Jo veia més coherència amb el PSUC i al juny del 78 vaig entrar 

al PSUC (...) i després de l’escissió de 1981 vaig continuar (...) i a l’any 87 vaig estar amb IC (...) Jo 

he de dir, com a crítica, que la base no va tenir gaire ocasió de dir si aquest seria el camí més bo.

Perquè el fet que caigués el comunisme (...) no és suficient per a què tots els partits comunistes

canviessin de nom, perquè el comunisme, ideològicament, és l’última etapa del socialisme (...) Crec 

que el marxisme continua sent vigent. No s’ha d’abdicar del marxisme perquè ens facilita l’anàlisi de 

la realitat sense dogmatisme.412

411Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999. Pujol cita a Josep Elhombre como
miembro de ASO.
412Josep Pujol i Bardolet. Entrevista del 22 de Enero de 1999.
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Ramon Puiggrós Esteve,  militante de la JOC, de la USO y de Comisiones Obreras, militó en

el PSC durante los años de la transición y, en los primeros años ochenta pasó a militar en el

PSUC.

Jo vaig estar afiliat al Partit Socialista entre els anys setanta-sis i setanta-nou i vaig deixar el PSC

entre altres coses perquè veia venir lo que va passar, vull dir, jo era una persona activa, era un

militant actiu, jo veia que el Partit Socialista s’estava descafeïnant, que les responsabilitats polítiques

al partit no anaven a consolidar les coses clares, i aleshores vaig passar en el PSUC, jo vaig entrar en

el PSUC a l’any mil nou cents vuitanta-dos, del qual encara sóc membre.413

Los testimonios expuestos ponen de manifiesto la gran heterogeneidad de opciones

políticas de los militantes católicos. Aunque si es cierto que hay algunas formaciones donde,

con el paso del tiempo confluyen más militantes, como es el caso del PSUC, la participación 

en este partido se produce, en la mayoría de los casos, después de su militancia en

Comisiones Obreras o en otras organizaciones sindicales o políticas y casi siempre en los

últimos años de la dictadura o primeros de la transición. Se puede afirmar, que el contacto

de los militantes católicos con los compañeros de trabajo de este partido, pudo influir, entre 

otros aspectos, a tomar la decisión de afiliarse al PSUC. Algunos testimonios demuestran 

que este cambio, esta evolución ideológica y política,  no se produjo por oportunismo político 

o por ambición de un posible ascenso en su estructura organizativa,  ya que el cambio se

produce cuando el PSUC perdió la hegemonía política que había tenido en Catalunya 

durante toda la dictadura franquista.

Sobre la cuestión de la radicalización que se les atribuye a los cristianos en determinados

formaciones políticas414 creo conveniente precisar que esta radicalización podría provenir de

su formación religiosa y el espíritu como quería vivir el Evangelio. En estas actitudes hay un

componente de idealismo que, en un primer momento les hiciera posicionarse en 

organizaciones con una ideología, teóricamente más radical. Por otra parte, su preocupación

por las personas concretas y su capacidad para analizar la realidad cotidiana, les haría ver 

que entre las proclamas con un fuerte componente ideológico y los problemas reales de la 

clase obrera había contradicciones y se distanciaban de lo que realmente preocupaba al 

conjunto de los trabajadores. Los militantes obreros cristianos, se mueven entre dos 

fidelidades, la fidelidad al Evangelio y a la clase obrera y no siempre es fácil guardar un

413Ramon Puiggrós Esteve. Entrevista del 30 de Mayo de 1997. 
414 Sebastián Balfour, La dictadura, los trabajadores y la ciudad. Valencia, 1994. pp. 93-94, cuando
describe al FOC concede mucha importancia a la presencia de personas procedentes de estos
movimientos apostólicos que tuvieron unas posiciones políticas más radicalizadas que las del resto
de sus compañeros
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equilibrio entre ambas si se quiere hacer un servicio real y efectivo a la clase obrera y dar 

testimonio de su fe.

A pesar de la gran participación política de los activistas cristianos, no se formó,  al igual que

en el ámbito sindical,  una organización política confesional por progresista que esta hubiera

podido resultar. No se debe el olvidar el fracaso político en la transición de líderes de

formaciones democráticas cristianas, como la liderada por Joaquín Ruiz Jiménez, que 

obtuvo un rotundo fracaso en las primeras  elecciones democráticas que se celebraron en

España en 1977. En una sociedad como la española, de larga tradición católica y recién 

salida de una dictadura, que se declaraba así misma fiel servidora de la Iglesia, tiene una

importancia crucial, el hecho de la pluralidad de opciones políticas de los militantes

católicos.

El testimonio de los activistas citados contribuye al conocimiento de las formaciones

políticas de las que formaron parte, tanto por lo que respecta a su ideología como a su 

funcionamiento interno y a su evolución. También nos dan las claves para saber cuales 

fueron las razones por las que, en un momento determinado de su vida militante, cambiaron

de opción política. Evolución que se dio en los dos sentidos, de formaciones más radicales a 

más moderadas y viceversa.  La argumentación que dan sobre sus cambios de militancia se 

expone sin estridencias ni descalificaciones, lo cual pone de manifiesto y ratifica, lo que se

afirmaba sobre la identidad de los militantes obreros católicos en el segundo punto de estas 

tesis cuando se describía su identidad.  El respeto y la tolerancia para con las personales 

fueran cuales fueran sus compromisos temporales concretos.

En algunos casos se justifica la militancia política a partir de la fe y de la pertenencia a un

movimiento apostólico obrero y en otros casos se confiesa, abiertamente que la JOC, era 

utilizada como plataforma legal para hacer proselitismo o propaganda a favor de una 

determinada formación política. También se resalta, la importancia del entorno social a la 

hora de tomar una opción política determinada. El hecho de estar en contacto con personas

de una determinada formación política, con las que  también hay afinidad personal, facilitó la

incorporación al cual pertenecían personas amigas.

Cuando se produjo el dilema entre la opción por el movimiento apostólico o por la formación 

política, se acabó optando por la formación política. No obstante, en la mayoría de los casos 

los activistas cristianos conservaron su fe aunque permanecieron distanciados de la Iglesia 
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institucional.415 La mayoría de estos cristianos forman parte de las Comunidades Cristianas

Populares y de Cristianos por el Socialismo.

Se puede afirmar también que tanto las opciones políticas de los militantes católicos como

su evolución en este campo, no difiere significativamente de la que tuvieron el resto de

militantes no creyentes.  No hubo nada especial en ellos que les diferenciara de la evolución

general del movimiento obrero.  Pero lo que sí es cierto  es que el trabajo diario, el contacto 

con  la realidad de los trabajadores, el compartir el día a día con todos ellos, les influyó en el 

alejamiento de las pequeñas formaciones políticas que proliferaron en los últimos años del 

franquismo y que más que formaciones políticas podían considerarse grupúsculos políticos,

en la mayoría de casos, alejados de la realidad social del país. Teoría y práctica debían ir 

unidas y así fue y se impuso en la mayoría de militantes obreros católicos. En este aspecto

se observa la influencia del hábito adquirido con el conocido método de ver, juzgar y actuar,

propio de los movimientos obreros apostólicos.

415 Son los militantes que suscribirían las palabras que hace pocos meses pronunció Pedro
Casaldáliga, cuando,  ante la muerte de Juan Pablo II y la elección de su sucesor, dijo que gracias a 
Dios, Dios y el Evangelio estaban por encima de la Iglesia y ésta por encima del Papa. Y, como se
comentó en el primer capítulo de esta tesis, la Iglesia después del Concilio Vaticano II, es el pueblo
de Dios y no la curia vaticana.
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